


Maquette del futuro palco de Socios del Hipódromo de Maroñas, en el que puede verse los 7 0s'aspectos que ofrecerá esta magnífica construcción, hacia la pista 
y  hacia la entrada del Hipódromo. Los planos de este edificio fueron ejecutados por el arquitecto Fernando Capurro quien obtuvo el primer premio por concurso

En la Facultad de MedicinaGrupo de estudiantes que ingresaron a cursar los estudios 
de primer año de Medicina

El Mínfetro de Industrias, Dr* Arias, acompañado del Presi- La torre de las maquína-
<Jente de la Liga de Trabajo de Young, señor José Elorza rías de perforaciones en
(hijo) y  los señores Francisco de Ferrari y Gualberto Rifaud Paso de Ullestie
y  López en Paso de Ullestie, inspeccionando los trabajos de 

perforación que se realizan en busca de petróleo

El capataz señor Poggi Damborearena, con dos obreros, 
en el momento de sacar una mecha perforadora de pro­

fundidad de 150 metros

Comisión organizadora de “Af tenia vn dance” de Peñarol que próxima­
mente organizará una gran fiesta conmemorando la Primavera

Grupo de asistentes a la inauguración del Montevideo Radio Club
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¿Q U E  D ñ  R E  TU O S  mavera empieza el 23 de Setiembre,
c o n  LA MEDIA MORA M Á S? «^Meciéndolo así en el calendario.

01 se le» ha descompuesto algún re-

DESDE hace dos días hemos avan- ôrte· si Prevalida de su juventud y 
zado por mandato de la ley, me- . - su propensión a la alegría per­

día hora en nuestros destinos. Bastó j ls*e jugarnos estas malas pasa- 
para ello que imprimiéramos a las *ia‘)rá que darle una colocación 
agujas de nuestros relojes, un moví- lsfrota en el almanaque. Sera me- 

- miento de avance. Si pudiéramos, nes*er apretarle un poco  ̂los tomillos 
con idéntica facilidad y a la medida P®ra que se muestre más juiciosa y 

, de nuestros deseos y conveniencias, en-re terreno de la formalidad 
adelantar o retrasar los acontecimien- Para kien de todos. Dejamos cons- 
tos y compromisos adversos o favo- *ancia Pu^  de nuestra «más enérgica 
rabies, como lo hacemos con el ré* Protesta por su retraso, 
gimen horario que regula nuestra
vida, ciudadana, no habría seres des- EL» PRESU PU ESTO  
graciados en el Uruguay. Eos pla­
zos ineludibles que nos colocan fren- T J  AN pasado los dos meses com- 
te al casero o al acreedor con cara * *  plementarios del Presupuesto 
de pocos amigos, tendrían una admi- Generar de Gastos de la Nación que 
rabie elasticidad que todo el mundo rigió el año económico anterior. Va 
aprovecharía a medida de sus neoc- transcurrido ya un mes del nuevo 
sidarfes o de la magnitud y severidad ejercicio y aun el Parlamento no se 

S ‘de sus deudas. Los que piden un prés- ha abocado al estudio del que ha de 
tamo y. lo obtienen, y son muchos regular las entradas y salidas del 
los que se encuentran en este caso, erario público. Sabemos por dolorosa 
no tendrían porqué poner caras afli· experiencia, lo lenta que es la acción 
gidas cuando se les llamara a cuen- legislativa en «ste orden de sus obli- 
tas, es decir, a la restitución de lo gaciones y los trámites dilatorios a 
prestado. Les bastaría con usar el que se somete todos los años el es- 
mismo procedimiento legal por el tudio de la carta administrativa del 
cual, en el año, nos adjudicamos me- país. Dentro de dos meses se de- 

F  dia hora o la restamos a nuestra edad cretará un nuevo asueto parlamen- 
en un juego de mujer coqueta que tario lo que constituye, desde ya, 
nunca confiesa los anos que tiene, tiña nueva amenaza para la sanción 

/ Pero, como todo lo nuestro, esto del del Presupuesto y de la que están 
nuevo horario ha entrado en la ca- pendientes muchas esperanzas. Coin- 
tegoría de cosa no grata a las esfe- cidiendo con ese asueto se iniciará 
ras oficiales, desde las que según se la agitación política, que culminará 

■ ha informado, se le tirará a la cabe- en las elecciones de Febrero'del año 
za. .Se ha pasado de oportunidad y entrante, para la renovación «parcial 

Γ sus decantadas virtudes y  beneficios, del Ccnsejo Nacional. Y* ese será un. 
quedaron en agua de borraja. Y para nuevo motivo para que un asunto de 
que no se afirme que entre nosotros jg | trascendencia e importancia del 
se hacen las cosas sin ton ni son, no Presupuesto General de. la Nación,

; se retomará a lo antiguo, dejándose, duerma un poco más dé tiempo en 
¿ ~segúix^parece, subsistente la media Jas carpetas parlamentarias y a fuer- 

hora que ya llevamos de adelanto za de prórrogas del que todavía 
I  desde hace seis meses. Es una tran- rige, puedan cumplirse las más. ur- 
·* sación que nos librará de andar ju- gentes y perentorias obligaciones na- 
f  gando, en lo sucesivo, con peligro de dónales. En.re taftto transcurrirá un 
f  cualquier contratiempo, con las ag:i- año más sin saberse, a ciencia cierta, 

jas del reloj. cuanto es lo que debe gastarse y·
cuales son los compromisos contraí- 

¿ y  E 5  EST O  - dos por el Estado. Y el añd veni-
LA PRIM A V ERA  ? dero vólyeremos a las andadas, como

en el presente y el anterior, pro-

P ERO es realmente cierto que longándose la solución de un asunto 
estamos en plena Primavera, la ΦΚ *anto afecta la marcha adminis- 

estación de la luz, de las flores, de *ratlYa del Pa's· Se miciar& nueva- 
la temperatura suave y sedante que mellte su estudio y su reforma, para

p  ace lera en nuestras venas la circu- — . ; ■■ . ' —-------- ——J
Iación de la sangre y pone en .núes- 

|  -tros organismos extraños deseos? Lo 
supusimos así el día que ella anun- 

p- ció su renjree, tibiamente, con mu­
chas promesas, con presentación in- 
mejorable. con su hermoso cielo 

if azul convidando a los cántioos, a la 
; alegría, a las mujeres, a todo lo que 

es vida para el espíritu. La acogi­
mos llenos de unción bucólica, como 

. ,una novia largamente esperada que 
- n o s  trae en sus labios rojos próme- 
>, sas y caricias para gozarlas bajo los 
' árboles en plena floración, sobre el 

cesped esmeralda, en la transparencia . 
de un día luminoso, hecho de puro 
azul. Y én su holocausto hicimos 
ofrenda de nuestras recias prendas 
invernales, rara que la tibieza de su ; 
aliento rosara nuestra epidermis y 
vivificara, hondamente nues'jro or­
ganismo. Todo lo dimos en la se­
guridad de que no sería esquiva y 

¡¿-'tornadiza como ha demostrado serlo 
^¿permitiendo nuevamente que la su­

plantara, en su reinado legal, la 
‘torva estación del invierno que pa- 

. rece decidida a que no abandonemos 
el moquillo ni el grueso gabán de 
abrigo. Y esto no es justo. Cuando 
la-, cosas se prometen,*deben cum­
plirse religiosamente. Por algo los 
astrónomos han afirmado que la Pri-

N u e stro s  fóan carios

D. ANDRES FERREIRO 
Gerente de la Caja Nacional de 

Ahorros y Descuentos

interrumpirlos en las elecciones ge­
nerales para la renovación general 
de la Cámara de Diputados que se 
verificará en el mes de Noviembre 
de dicho año. Y^así, por faz .o por 
reía, vamos tirando con un Presu­
puesto hecho a base de prórrogas y 
de retazos.

EL FRIGORIFICO NACIOHAL

Γ A primera etapa’para el estable- 
cimiento de un gran Frigorífico 

Nacional en nuestro país que defien­
da los intereses ganaderos, ha sido 
realizada con la aprobación en el 
seno de la Cámara de Representan­
tes, del proyecto que fuera sometido 
a su consideración. Falta la segun­
da etapa que debe desarrollarse en 
el Senado, para que la ley sea ur. 
hecho y pueda entrarse de lleno en 
la faz definitiva de -este problema 
que tanta trascendencia tiene para la 
principal fuente de riqueza nacional. 
Es de desear que una Vez puesto el 
cúmplase a la ley no surjan incon­
venientes materiales que traigan con­
sigo el fracaso de una iniciativa 
que compromete, Junto a valiosos in­
tereses internos la situación del país 
en el mercado internacional de con­
sumo de carnes.. En nuestro concep­
to, la parte difícil de esta iniciativa, 
si ella ha de tener toda I la impor­
tancia que L acuerdan sus gestores, 
es la que se refiere a la organiza­

ción comercial en el exterior, en la 
conquista <L mercados propios para 
nuestra producción frigorificada y 
en lá defensa victoriosa de toda 
competencia extraña. Si esto se lo­
gra con éxito, el Frigorífico Nacio­
nal habrá realizado uñó de los pro­
blemas económicos más serios rela­
cionados con el porvenir de nuestra 
riqueza madre.

UDA CUE5CIOH DE C1EMPO
1

S I, Señor. Usted se para, a  las 
13 y 30, junto al pedestal del 

monumento a Artigas. Usted empu­
ña su reloj cronómetro y, luego de 
poner én marcha la aguja, echa a 
andar por la .plaza Independencia 
hasta Sarandí, por Sarandí hasta la 
esquina de Juan Carlos Gómez. El 
reloj le marcará a usted tres minu­
tos y veintidós segundos.

Hemos hecho esa' marcha a paso 
regular, propio para discurrir por 
las calles céntricas sin peligro de ser 
atropellado ni que le crean en tran­
ce de ir en busca del médico.

¿A qué viene esta experiencia? 
—  preguntará usted, querido lector. 
¡A h í...

A las 18 y 30 usted vuelve al pie 
del monumento y echa a andar ha­
cia la plaza Constitución. ¿ Sabe 
cuánto tarda ? ¡ Cinco minutos y cua­
renta segundos! ¿Sabe usted lo que 
significan esos dos minutos y diecio­
cho segundos de pérdida de tiempo 
multiplicados por el número de per­
sonas que por allí deambulan? 
¿Cuántas horas,. cuántos días repre­
sentan? ¿Sabe usted por qué se pier­
de este tiempo? Pues, porque a  esa 
hora es menester ir hendiendo las 
masas de “estacionados” q u e ..’, 
¡francamente! no sabemos que la 
contemplación preocupe a  tantas 
personas. Allí déle para^ arriba, dé­
le para abajo. Le dicen “¡qué ri­
ca!” a todas las mujeres.

Esperamos > que se nos respete 
el tiempo y que varios repitan nues­
tra experiencia vespertina. ¡Hay que 
despejar! . . .

EL PUERCO DE LA COLONIA'

TJTACE un tiempo el Gobierno ar- 
*  A gentino dictó unas disposício- - 
nes especiales para la reglamentación 
del tráfico fluvial por las cuales 
quedaban gravados con impuestos

£ a  n u e lfa  3 e l p i c - n i c

—-Mira; papá, por fin el tranvía 1

especiales los barcos que tocaran en 
puertos extranjeros situados a me­
nos de ochenta kilómetros de Buenos 
Aires. Era aquel un ataque directo 
al puerto uruguayo de la Colonia. 
En sus inmediaciones se practicaban 
juegos prohibidos por la legislación 
argentina y era notorio el tráfico 
continuo de pasajeros entre la ca­
pital del vecino país y el referido 
puerto uruguayo.

Habiendo quedado clausurado el 
Casino del Real de San Carlos, 
desaparecida la causa expuesta como 
único motivo de esta disposición, se 
esperaba que aquel decreto fuera 
derogado. E l. Gobierno Argentino 
asumiendo una simpática actitud por 
justa y por todo lo que pueda tener 
de reparadora, acaba de modificar 
esas disposiciones.

De nuevo, las actividades del puer­
to de la Colonia se intensificarán en 
beneficio de esa localidad.

El hecho merece ser destacado, 
no sólo por lo que significa en sí; 
sino también por que es exponente 
de las buenas relaciones entre los 
dos países y por que concluye auto­
máticamente con las ínfaltables sus­
picacias.

EL VERMOUTH DE 5ARAHD1

Ü N  las tardes de invierno es de 
buen tono hacer el “vermouth” 

de la calle Sarandí. Es nuestra ca­
lle Florida; nuestra Rué de la Paix. 
Los jóvenes elegantes hacen guardia 
de honor al desfile de las chicas. 
Voluptuosamente envueltas en pie-, 
les, 'ellas pasan provocando el piro­
po. Han ido al “Telégrafo” o al 
“Jockey” a tomar el té, han seguido 
“de tiendas” y rematan el programa 
‘“boulevardéando”.

Como si pasaran por allí por ne­
cesidad ; como si estuvieran muy 
ocupadas en algún asunto que guía 
sus pasos, hacen muchas veces en la 
tarde, el trayecto de la Plaza Inde­
pendencia a Treinta y Tres. Es que 
en el “Club Uruguay”, estár el joven 
galante, el de “gran línea” ; el de 
las ¡poláinas grises, el chaleco de 

Tantasía, la corbata microscópica y 
la cabellera engomináda.

Pé^o, junto a él, se pasa sin mi­
rarle, fingiendo indiferencia, jugan­
do con el guante o  la cartera y 
apurando el ritmo del paso shimmy 
que hace, temblar la melénita.

Ahora, muy pronto, las escenas del 
crepúsculo en Sarandí, cambiarán de 
escenario. En cuanto avance un po­
co primavera, se transportarán las 
elegantes y los,, chicos bien a la 
aristocrática rambla de Pocitos.

Allí, después del baño, exhibiendo 
los brazos quemados por las largas 
caricias de Febo, ellas taconearán a 
la caída de la tarde, cuando la brisa 
del mar hace más propicia el am­
biente, sobre el trayecto del hotel a 
Treville y viceversa. Pero no esta­
rán todas. Mezcladas con las chicas 
que habían salido “de tiendas”, en 
Sarandí se pasean las que a la sa­
lida del empleo, de siete a ochó, 
aprovechan el paseo, confundiéndo­
se con la burguesita a los ojos del 
galán, porque son también bellas y 
elegantes. Esas no estarán en Poci­
tos; esas quedan durante la estación 
balnearia, en lá sofocación- de la 
ciudad. Y de la esclavitud del “con­
chavo”, cruzárán apresuradas Sa­
randí solitario, a tomar el tranvía 
que las conduce a sus hogares, cuya 
existencia defienden con su esfuer­
zo) cotidiano.

Los rompecabezas vuelven a  ser de 
actualidad. Los últimamente puestos 
a la venta contienen hasta 600 pie­
zas y aun los más hábiles jugadores 
empleaii a veces varios días en ha­
cer algunas combinaciones.



UBIO las escaleras 
precipitadamente, en­
tró y volvió a cerrar 
la puerta en un abrir

L A  T E H T A C I Ó n
—Sabe usted lo qué me hace de­

c i r . . . .  Después me escupirá en la 
cara; pero no me importa; le digo 
de todos modos. Hace más de un 
mes que tengo este dinero en depó- 

, sito. No soy rico, no soy un santo,
• yo sí i Me llamastéis loco!... médicos, nadie le daba esperanzas de el alféizar de las ventanas. De na- sabía que Minero estaba deshaucia- 
go sed. Dame un poco de agua. vida. Muerto él, quién le pediría cían guiños, se multiplicaban, estu- do ¡ me comprende usted 1 ... Ha- 
.Ya comprenderás que he hecho cuenta del dinero?... pidos, malvados, formidables. Arre- brja po<i¡do quedármelo... ¿Quién

mis cuentas. Mi fortuna conocida Ni siquiera tenía necesidad de ro- metía entonces contra si mismo. lo habría sabido?... El dinero estáaquí en el bolsillo interior de la. T , .,  . . .  mis CUCinas. i«U luíiuu<t corrowua «« jh| ui«.*b — -“ ------- -- ío llduriil aauiuwi... n· ««“' · · ' ' ----
americana. Lo abrió y lo echó sobre gggé ell la s5c¡¿d^>; ya lo sabes. Mi bar ese dinero. Bastaba aconsejar- —¡Mira, ya vas vestido como un . 0 ja tentación la he senti-
la mesa de escritorio: cien mil liras m¡ hermana y mi cuñado se de un agente de cambio, realizar presidario; no te falta más que ser do Ea he vencido también: me 11a-

liace ya tiempo que tienen puestos una operación de bolsa afortunada, metido en la cárcel, ladrón, vi ano Marchinó. El v á .. .  Pero, ahora 
allí los oios y las manos, ¡por qué la suma esíaba triplicada y el lega- Y se dejaba caer eu una silla, ustcd aceptar el cargo de Mire-

mbalcándose; y empezaba a fumar no sólo. por m¡ s¡ por
garrillos y a contar las estrellas.

Wrp^A poner apar-te estas cien mil liras brían sido para él, y con esa rique- “ Te recomiendo a Honoria g |  te Hablaba en voz baja con la res-
** mine n.m  Unnneía ma lo nnCltltllHilifl rfl» flpiST la GIISC- (111O MlTCIlO el día de la Operación, _« „ · ' - muir r*mva

en papel del Estado al portador; 
unida con un alfiler a las hojas, una

. . w .  T-ínnnria «w*i iu» uju$ y  ta s  uieuiua, i pv/i 4 u t an ouma vu u u a ,  —  --a
car a c i a ’ . , hace tiempo que llevo en mí el sig- do entregado a su debido tiempo

Por un momento temió a todo _______ ¿  , r,__ u„ ... τ n* l·
aquel dinero, allí, en su casa, ex­
puesto sobre - la mesa. De

...H abrás advertido tú también ñaoza, de entrar como socio en cual- mirándolo fijamente,, con ojos como si temiera que se esca­
que, de un tiempo a esta parte, Ho- quier empresa industrial. Y luego veían ya cosas fuera de! mundo y para
noria hace economías, vive más mo- el automóvil, la quinta de recreo, de ellas recibían reflejos de paz. Y _—Diga usted una palabra, buena, 
desfámente. Disimula, pero no lo- las carreras, las mujeres hermo- Marco Riva tuvo enseguida la vi- jjonoria, ahora que lo sabe todo, 
gra ocultarlo. En mí testamento dejo sa s ... síón de los billetes de rail liras, es- j^0 uedo

—----- i ¡ parcidos sobre el cubrecama blanco.algo a mis amigos, pero a ella no ¿Honoria?

como si lo hubiese robado y que los 
agentes de policía se hallasen ya en 
la puerta para detenerlo.

¿Cien mil lira s!... Jamás había 
tenido en sus manos una suma tan 
grande. Verdad era que no le perte­
necía. Y sin embargo. . .  estaba allí.
Y aparte aquel pobre Mi reno, na­
die sabía que estuviese allí.

Cerró apresuradamente el sobre y 
fué a esconderlo en el departamento 
secreto de un antiguo armario que
había en la alcoba. Al volver con la . .  . . __ „,, R «orgullosa... Oye Marchmo.. ¿ríasUavecita en la mano se vió en el * .... .,  . , . . ->. . . . .  . , . renni/ln tu alpim beso de e lia r ...espejo: pequeño, f.aco, todo nariz
y frente; y se apostrofó como solía 
hacerlo en los momentos difíciles:

—¡ Hola, Marohino. . .  ¡ Arriba!..
Ciertas cosas no le sucedían más 

que a él. Algunas horas ante&. Mire-

—Entonces quiere decir que toda-
puedo nombrarla en el tes&mcnto. No le podía perdonar el haber pa- sobre los muebles de hierro pulido, ^  usted enamorada del tor- 
Sería tanto como si se desencadena- sado al lado de Mireno sin aceptar- pero’no era un villano, porque ex- na<j¡zo de S11 marJdo y tiene miedo
ran las iras de Dios en mi familia, lo. El, Marco Riva, pobre profesor perimentó una pena y una verguen- de que sc ¿nQ es es0? Yo el
Y además, ella tío aceptaría. Ten- de escuela técnica, había de tener za atroces. pobre Mireno Breschi, Suni, ¿qué
dría que exponerse a la maledicen- paciencia: era^feo, era pobre, qui- Da muerte de Mireno ocurrió una ^
cía, a la calumnia: ¡.una mujer tan zá no era digno. ¡Pero al f in ! ...  semana después; al recibir la noti- p ldo anUí! Toma un terrón 
orgullosa... Oye Marchino.. ¿Has |Dos tres o cuatro amigos fieles y cia quedó estupefacto al notar que ar no te mue_
recibido tu* algún beso de e lia r .. .
Yo me moriré con ese deseo, j puedes 
creerme! . . . .  ¡ Puedes creerme! . . . .
Honrada, es una mujer henrada. Pe­
ro quiero. Pero quiero morir, cu 
paz, sabiendo que queda tranquila, 
con su Mimí, sin preocupaciones. En

devotos que tenía atraillados como en medio del dolor sentía una sensa- ,
__ . _m! ί?·_ αιΛιι mn.oln /Iη ΙιΚοι-ΟΛίηη rll ΓΙ- *erros. sin concederles nada, ni si- ción inefale de liberación. Se diri­

gió rectamente al armario, sacó el 
sobre de los títulos: ya. no le repre­
sentaban nada, ya no lo turbaban;

no lo-había hecho aproximar lo mas |  ¡d -después”, le darás la 
posible a la cama y e había metido t|  |  driás: _  Es un legado. _  
aquel sobre en el bolsillo sacando e De m  l | | g |  n0 drá rehusar cl 
de debajo de a almohada, con la Me jgg t¡ ¿De quién lla-
mirada fija en la puerta, con el míe- bk  dc £¡arme |  110 de 
do de que alguien entrase retratado t¡? Somos baeilos ami- 
en el semblante; Nadie que no fue- gos hace Veinte años, 
ra e criado de con lanza y íe po- j^QS conocemos como los r- ’ |1  
dría entrar: la madre y la hermana dedos dc )a man0 Per0 ,· , S
de Mireno se hallaban ausentes me marcharme. Ten- I 41 
aquel día, y por eso, precisamente, sed Dame un poco de 
había mandado llamar a su amigo; agua 
pero, no -obstante, miraba fijamente H ¡bía bebido, y había 
hacia la puerta. vuelto a dejar caer la ca-

—¡Qué madre, qué hermana!... beáa sobre la almohada. Y 
Dos sanguijuelas. De habían impe- ahora-Marco Riva, solo en 
dido que se casara ccn Honoria; le su cuartito de soltero,' su- 
habían chupado la voluntad gota a fr ja por tener escondidas 
gota. El era el que las mantenía, él Éjjg mn p f l  en el depar-1 
el que hubo de darle a su cuñado un (amento secreto del ar- 
empleo en la fábrica; él el que ha- mario. II C  |  f  N
bía de aceptar todas, las responsabi- Empezó desde aqueja f 
lidades de la sociedad. ¿El·cuñado., noche a no poder dormir. ’ Mili
Un cero. Consudo, ninguno. Indu- Y se marchaba muerto 
dablemente era un hombre débil, pe- de cansancio a la cania: la 
ro ¿qué hacerle? Se nace y sc mué- escuela técnica de que era 
re con el mismo carácter. profesor y las lecciones

Pero cuando Honoria se había se- particulares le daban mu- 
parado legalmente de su brillante y cho trabajo; cenaba en el 
voluble esposo,^quedándose sólo con restaurant o en casa de 
una niña, ni madre,'ni hermana, ni Honoria: luego a  las reu- 
cuñaido habían podido impedir a Mi- niones o a las conferencias y las 
reno que volviese a frecuentar la doce de la noche le daban todavía 
casa de esa señora... No lo que levantado. Antes, tan prento como 
hubiese peligro alguno en ello. Ho- ponía la cabeza sobre la almohada, quiera la ilusión habían dc confor- 
noria era una mujer de una pieza, sc quedaba como un tronco. Ahora marsc ccn la Amistad, ccn A ma- 
en la que tedo lo de ella concémien- 3ra no* yuscula; límpida incorruptible, exen­
te podía examinarse a plena·luz, co- En mitad del sueno lo llamaba una ta de matices de coqueterías!... 
mo una carretera, blanca y recta ba- voz: si era interior o exterior no lo Y tan bonita, tan fresca todavía, 
jo el sol del mediodía. Al separarse sabía a punto fijo. Salía del cere- que parecía inverosímil en ella una 
de su marido, que engañaba, había bro, pero también del armario que renunciación tan completa y tenaz, 
puesto el “finis” a su vida amorosa, se alzaba frente a la cama, entre y precisamente el orgullo de aquella 
del mismo modo que se pone el se- las dos ventanas. La imagen que én renunciación era lo que mantenía a 
xo móvil a  una Cuenta saldada. Tres enseguida se presentaba ante los ojos su alrededor, subyugados, 
o cuatro amigos fieles se habían reu- todavía -velados de Marchno eran hombres.

Y no me habrá servido de nada 
que he sido casi un ladrón.

—¡ Qué discurso! Me causa usted 
pena. Pero soy una mujer honrada:sobre ellos había pasado la purifi- l f Ud* ,.7 , , . ,, ■ i la mama de Mimi.cación de la muerte, y podían estar 

entre sus manos como un libro dc 
misa en las manos. de su madre.

Se volvió a guardar cl sobre en

—¡Mujer mil veces' que fuera 
usted. . .  una de tantas 1 ... Al me­
nos alguien sería feliz. Honoria. 
De mirar tanto hacia arriba se per-el bolsillo interior de la americana, . . .  . . . . —S U  ,. . . * . . judican las cuerdas del cuello?..:,e hizo ademan de abofeterse delante * c , . , . ,, . . ¿Sera cosa a las cuerdas del cue-

e espejo. ’ lio? ... Basta. ¿Qué hemos de ha-
—Toma, tu, Marchino Riva, que ,  « , . _, . ’ _  j  ' ? c e r? ... ¿Será cosa dc encender unate lo mereces. Pero tu madre, a des- ... c .  ̂ A*,  ̂ . , .  u ii ^ cerilla y quemar los títulos?.. Ano-pecho tuyo, te . hizo un caballero. ■ . . ,1 ra que ya no puede usted sentir porIrás, si Dios quiere, a 

entregar lo q u e  no
te pertenere, o yo te 
cambio la filiación.

Fué cuando Mireno 
estuvo enterrado. Una 
cosa, sin embargo, no 
h a b í a  previsto: que 
Honoria rechazase cl 
legado del difunto.

mí ninguna estimación ¿qué quiere

De apretaba con la mano el hom­
bro, oLvidando el respecto que siem­
pre le había tenido; pero Honoria . 
se libró con un movimiento enérgi­
co. Estaba tranquilísima.

—Le prohíbo hacer locuras. No 
aceptaré jamás esc dinero. Pero es

----- 1 ^  dinero y debemos respetarlo. No es
Y eso fué, en cam- dc na(j¡e j p0r lo tanto, es de todos, 

bio, lo que sucedió. Esto es, de aquellos que lo necesi- 
Lo rechazaba; dolo- ,tan< Guárdelo y llévelo a cualquier 

ruta conmovida pero ob¿a d<¡ bcnc£icicncla. ¿Cree usted 
con cl acento inflexible que le había «  ,a otra v¡da?. . .  Mireno estará 
o:do otra vez. muchos años antes, ¿Atento, porqué era bueno, 
cuando le había contestado que no, _ Ircmos juntos cn todo Μ50, Va-
que no, que no a su oferta de amar. 
Dc ese modo había sido rehusado 
por ella el amor de Mireno. De 
igual modo había dicho que no, que 
no, que no a todos los dones de la 
vida, desde el día en que había te­
nido que convencerse de. que mentía, 
y no había encontrado en sí misma 
la bondad necesaria para perdonarlo,

mos juntos a llevarlo. .Ya no puedo 
inspirarle confianza, después dc lo 
que le he confesado, Honoria.

—i Qué chiquillo.. .  — dijo riendo 
con una risa fresca y alegre, rara en 
ella, que la transfiguraba. Aleteó ■ 
entre ellos un soplo de ternura, y 
de esperanza. — Iremos juntos, sí

t? · ■ u , . , . asi lo desea usted; pero hay tiempo.Es un insulto que le hace usted «  · .Conviene reflexionar para cncon-a nuestro amigo; piénselo bien, Ho- 
noria.

—¡No, no, no!
—j Por Mimí — suplicó Marco. 

-Por ella sobre todo — respondió

trar la manera más digna, más jus­
ta. Eso será nuestro secreto; un sc- , 
creto de caridad. Pero ya ha vuelto 
Mimí: he oído su campanillazo. Voy 
■ llam arla  para que venga a salu-

Honoria. — Ya tiene diez y ocho darle_ ¡M im íl... ¡M im í!..
sus años. ¿Cómo quiere usted que le 

explique la procedencia de tanto d¡-
Aquella noche Marco Riva durmió ..· 

¡con un sueño dc piedra que no vino
nido a su alrededor, con familiaridad los títulos al portador allí dentro. Pero ¿y si en vez de lo esperado ner0' Ella tiene una renta de su a perturbar ninguna voz. Ni siquiera 
de hermanos, con respeto y fideli- Allí dentro; luego, eran suyos. ocurricse^un milagro?...  ¿ si Mire- Pâ rc· Yo poseo mi pequeña dote. hafo¡a pensado cn volver a  guardar ·.
dad de súbitos, sin atreverse a to- Pór el momento, hasta la muerte no cúrase? Hasta ahora hemos vivido. Y ade- e¡ sobre de Mireno en el armario; .
carie la punta de un dedo; entre probable de Mireno, eran suyos. Cansado de irritarse. Marco íse mas> no se frata 4? es0· Cuando se j0 había dejado sobre la mesa cscri- |
ellos se contaba Mireno y Marco Depositó habría debido decir,' y echaba de la cama, pascaba arriba y cs Ρ ^ Γ<ί, se r̂a^aía Para Sanar; y torio, entre textos, vocabularios y
Riva. sagrado. Lo sabía. El amigo que en abajo por la habitación, con el pi- t0(*° esta en su lu8ar* Y° quiero cuadernos de la escuela que tenía '

—Escúchame, Marchino — había la clínica Lampugnani, de la calle jama de listas grises y . negras, que !Jf.var a ca“e*a a ta aSlante de mi allí para corregir. Ahora ya era
dicho en voz baja Mireno a Riva, Lamarmora, aguardaba la operación, le daba el aspecto de un presidiario. , inútil esconderlo: aquel dinero no
aquel día en la cama; — escúchame: con la certidumbre de que no sobre- Las ventanas estaban abiertas en —i Acéptelo usted, al menos, pa- era de nadie y era de todos. Dormía
viviré poco, te hablo como al confe- viviría, se había, fiadq de él cónsi- la noche estival: estrellas, estrellas, ra cuando sea vieja, bendita seño- también el sobre, quieto y tranquilo,
sor. Esluve el domingo pasado én -a derándole un hombre de hedor. estrellas. Llamaradas de color, re- r a . . .  ¿De qué materia ha sido usted como Marco Riva en su camita de
consulta con Servarolo, y ños die- Siempre había sido-un hombre de lámpagos mudos .en el horizonte, hecha?... Se tra ta -d e  un amigo hierro, como Honoria en la alcoba, ;
ron la contestación: sc trata; en honor.: Pero reflexionaba que aquel perfume de tilos en flor que se eva* difunto, y un amigo que la venera- al lado de la bella Mimí, como Mi- .
realidad, de un cáncer en los riño- que tiene por toda riqueza lo que poraba de aporriadas masas de som- ba> ademas. ■· reno en la inmovilidad de la muerte,
nes. Scrvarolo es de parecer que se gana para vivir deciendá a muy otra bra. Salir fuera, a través de Jos —¡Pobre, pobre Mireno. No, no
intente, la operación, pero he des- temperatura moral si se encuentra senderos con una mujer al lado y es posible. Ada Negri
cuidado mucho el mal y seguramente de improviso con cien mil liras en pasear con ella bajo los tilo s .... Entonces M arco.se aproxima a ------------  , _ - . .
es ya' tarde; mi madre y mi herma- su poder. Para entretenerse y dis- ¿Qué necesidad había dc hacerse ri- ella, palidísimo. Le tocaba casi la e i miedo instintivo de la mujer a 
na han salido hoy por eso, a fin dq traer el insomnio se divertía on fa- co? ... Y sin embargo, los títulos cn cara con la suya. Honoria trataba las ratas se dice que es debido a que '
combinar la cosa. Para mí es una bricar castillos en el aire con aque- el armario se le transformaban — de echar hacia atrás la cabeza, una roedm^s^son1propagadores8 de° terrl-
sentencia de muerte. No digas que lias cien mil liras. Se le ocurrían ex- no sabía como — en billetes de mil expresiva cabeza moíéna, de mujer bles plagas. .
no. Te acuerdas dc la nube negra traños pensamientos. Si se quedase liras, que sc salían del escondrijo, y delgada, pero todavía joven, que -----
que vi aquella tarde a i el cjelo se- con ellas, ¿quién podía saberlo?... se diseminaban por todas partes,' voluntariamente ha aprisionado den- En Inglaterra existen 317.862 glrl-
reno?... Ninguno de vosotros la Mireno estaba desahuciado de los sobre las sillas, sobre la cama, sobre tro de sí su fuerza de hembra. "^-o^úmero^scíe^fde^'a6 ^ΟΛΗ)001118’
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Tal era el rótulo: “Hostería del 
Laurel”, rótulo con que, imitando al 
Butarelli dél zorrillézco drama, 

f bautizara don Crisóstomo a su es* 
tablecimiento aquel de la Baca, fon­
da de a  veinte centavos el plato y 

£ cinco el copetín.
. Apresurémonos a decir que todo 

era allí pintoresco: el título, por 
que, aparte su carácter sugeridor, 
estaba pintado con grandes letras 

"gualdas y rojas, por entre las cuales 
se deslizaban, entrelazándolas y or* 
lándolas, arbitrarias guirnaldas de 
hojas de laurel al verde vivo; el 

* dueño del establecimiento; por sus 
' espesos y exuberantes “mostacci” 
entrecanos que trasuntaban, aunque 
dejándolos muy lejos, los del rey 
“galantuomo” que, en la denomi­

nación  cronológica de la monar­
quía italiana, se conoce con el nom­
bre de “Vittorio Enmanuele I I ”. 
Tocaba su cabeza, además, don

L A  HOSTERIA

D E L  L A U R E L
prontuariados, estaban allí represen­
tadas a lo vivo todas las clases más· 
interiorizantes de los bajos fondos 
sociales. Por otra parte, y justo es 
consignarlo para la debida exactitud 
en la pintura, no se ponían allí so­
bre los diarios manteles de mante­
les-diarios, otros temas que no fue­
ren  los que versaran sobre reyertas, 
amoríos, tajos, puñaladas, y hazañas 
más o menos parecidas a las de don 
Luis en Gante.

A quien más quien menos, de los 
que allí concurrían, le era familiar 
al ambiente del “Departamento”, y 
más de uno podíase señalar que hi­
ciera algún viaje a Ushuania a  cos­
ta del Estado.

una d’esaa tuve que pelar la herra­
mienta, y apenitas si alcancé a abrir* 
me candía hasta la chalana dejando 
en prenda la fémiria. ■*

—Te pasó la que a don Juan 
cuando tuvo que abandonar a la 
pobre doña Inés?

—Y te garanto que daba pena, la 
papa!

—Buena, dié?
—Papa buenh y barata 1
—Que casi te sale cara?
-—Sí; cuatro en pandilla, que la 

fueron de arrebato y prepotencia. 
Pero más cara le ha salido a uno de 
ellos porque alcancé a tajearle la 
je ta ...

No eran los aludidos, sin embargo, 
sino simples discípulos, más o me­
nos aventajados, del personaje que 
en ese momento hacía su aparición 
en el comercio y á quien todos sa­
ludaran con marcada deferencia.

—Adiós, hermano I

^Crisóstomo, con un gorro de cuero, 
tan resobado y pringoso, que, al de- 

.· cir - d e ' las malas lenguas, má^ de 
|  una vez sirviérale para hacer me­

nos-flaco el caldo de 'las habituales 
b “menestras”.

Pintorescos eran, también, el mo­
blaje, el decorado y la utilería de 
la casa. Los cajones de kerosene al­
ternaban en amable camaradería 
con; los taburetes de tres patas, las 
sillas lisiadas con asientos de paja, 
y.' alguna que otra de construcción 

. metálica. Los manteles» diarios eran 
de eso de diarios, con solo algún 

¡suplemento a los domingos.
La pared del fondo del comedor la 

• Ocupaba, en su casi totalidad, un 
gran cuadro al fesco, hedió .por un 
pintor de verano, que repersentaba 
al impulsivo don Juan en el momen­
to de arrebatar osado e irreverente, 
el antifaz del· rostro de don Diego, 
en la escena aquella del l.er acto, 
con Butarelli en mangas de camisa 
pasando unos calores bárbaros.
• Pero más pintorescos, todavía, que 

el exterior, que el interiorly que el 
dueño, eran los clientes de la “hos­
tería Mezcla heterogénea de com­
padritos, perdularios, souteneurs y

Uno de estos sujetos, precisamen­
te, de melena renegrida, cndulosa y 
recuadrada, de verba fácil’ con ri­
betes de intelectual y versado, decía 
a la sazón:

—Reciqn me abrieron la puerta de 
la gabbia, el Lunes a  las doce horas 
y treinta y cinco y casi vuelvo al 
alpiste esta mañana a las nueve.

—Por culpa de un gallego con ca­
ra de otario, que me resultó con mas 
cosquillas abajo del brazo que mu­
jer celosa.

—Donde fue, el asunto?
—En la plataforma del tranvía, 

ché. Lo tenía medio bloqueao al 
gaita y ya se me le deslizaba la ma­
no por adentro del saco en busca 
del portafoglio, cuando en una. de 
esas mosquea el prójimo y me man­
da un guantón que si no ando listo 
y salto ¿ tierra 'sin  hacerle seña al 
mayoral, me hace hacer un papel de 
astráza, por que en fija llego a ma­
nos del primer agente de facción, 
con el pescuezo más retorcido que un 
sacacorchos.

—Estamos iden de lienzo, enton­
ces declaró otro — Por que yo an­
teanoche salí., programao con una 
piba allá por la Isla Made!, y  en

y dirigiéndose a todos en general, 
invitó:

—Acérquense, muchachos, que soy 
yo el que paga.

Acercáronse, sin mayores cumpli­
mientos, y los vasos fueron llena­
dos.

—Alguna otra aventura, ché? — 
preguntó uno de los de más con­
fianza.

—Dosl
—-Contá!
—Sos un tigre 1
—Le vas a esprimir la media na­

ranja al tuerto Pérez?
—Mismo. Pero a decir verdad no 

es ese el acontecimiento, muchachos. 
Al fin y al cabo es tuerto y tiene 
cierta disculpa el que no se per­
cate. Lo interesante, lo que bien va­
le un romance, es. lo otro, el asunto 
de Gilda, la figlia de den Citrulo y 
de doña Carmela.

—Cuala? La gordita del conven*, 
to?

La misma, de cuerpo entero y 
cuore apasionado; la mismita que 
esta mañana me envió el “sí” en 
perfumada esquela adentro de un 
fassolctto bianco, y que a las nueve 
en punto de la noche, / salute, cari> 
y  a rivedcrcit

—Sos hombre de suerte, Juancito h
Pavoneóse un rato, el temerario 

raptador “m pártibus”, ingirió bre­
ves y repetidos sorbos de vino, tu­
vo la coquetería de sacar a relucir 
niveo pañuelo mujeril de hilo bor­
dado, para tocarse los finos labios, 
hizo señas de que trajesen otras dos 
botellas, y, jugando con la eopa­
que tenía en la mano, aplicóse en­
fático, el conocido verso:

La fortuna
Va tras él desde la cuna!'

Alguien se creyó en el - caso, no 
obstante, de formularle amistosa y 
oportuna advertencia. '

—Tené cuidado, hermano.
Que hay el piso es muy. lustroso
Y  se ha puesto-.reígloso.-

—Sí, ché — ratificóle otro — Te 
paso el dato que el taño, vez pasada, 
lo dejó nocao a un garabo, que an­
daba ronciándole a la mayor, de un 
regio palo en la testa.

—Sil Por que le pegó de atrás 1- 
—De atrás, pero lo acostó’ pa 

adelante 1
—Yo, — -dijo entonces uno de la 

rueda — si me lo permitieras te 
aconsejaría que los desorientases a 
todos dejándolos en blanco, esta no­
che, pa’agarrarlos de sorpresa en el 
momento menos pensao.

—i Te parece...
—La cosa está muy conversada, 

ché, y a lo mejor se te rovina el pro­
grama.

—Te parece, decía, que yo, Juan 
Lasalle, soy capaz de enturbiar mis 
antecedentes con una reculada? P a­
rece que todavía no me embrocaron 1 
Esta noche, quieran que no, se cum­
ple al pie de la letra lo programado, 
muchachos, aunque * tenga que fa­
jarlo al mismo taño y sembrar de 
convecinos con la barriga aujerea- 
da el zaguán del inquilinato 1 

—Hace de cueqta que no dije 
nada.

—•Ya está hecha. - 
—Pero ché! . . .  No será una te* 

m eridá?... Ya sabemos que tenés 
agallas pa todo; que a vos no te 
dá chucho ni el' frío aunque te aga­
rre en camiseta de «crepé con man­
gas cortas; pero una cosa es el 
chucho, el frío, la noche o la ca­
miseta, y otra 

El Comendador 
Que llega con gente armada. 
Déjale franca la entrada! \
—Lo bravo, aquí, sería la.salida. 
-—Les parece?
—Si la cosa fuese pareja, no; si 

de.dos o tres contra uno, tampoco; 
pero es que a lo mejor, compadre, 
lo están aguardando, callaos y en 
comandita, dos docenas de italianos. 

.—No importa.
. (Continuación en la pág. £8)

—A buen tiempo 1
—Acérquese al aperitivo, compa-, 

dre, qu’esta ginebra con bíter toda­
vía no la he llevao a los labios.

Agradecíales, el agasajado, con 
leve movimiento de caheza; pero 
continúo derecho hacia el dueño de 
casa; y ya junto a él, le dijo, en 
interrogante risueño:

—Ché, Crisóstomo,
Sentí..
—Sentó
Ma ho imparato il castigliano,
Se é pin fácile al signor 
La sua lingua. ..
Si; es mejor. ·
Lascia dunque il tuo toscano 

que te vas a chamuscar los mosta- 
choli, y decime:

. ¿ El dorima de la Coca.
Ha venido ho^f 
—Eccellcnsal. . .
No está en la Boca!.
—Séi si curo?
— Ve lo gluro!

—Muy bien I..  Pórtane dunque 
due bottiglie.

—Barbera, Freisa, Chianti? . . .
—-Nebiolo!
Hizo una pausa sonriente, el tipo.

BAO
e s  el A ceite  de  O liva q u e  c o m u n m e n ­
te  g a s ta n  la s  fa m ilia s  en  el U ruguay .

E s ta  a c e p ta c ió n  in c o n d ic io n a l  del 

Aceite BAU 
se  ex p lica  p o r c u a n to  no se  conoce 
o tro  a c e ite  c o m e s tib le  q u e  r e ú n a
la s  c u a lid a d e s  q u e  d is- B A U
tin g u en  a l □ □  □ □

sa b o r  ex q u is ito , re n d im ie n to  
y  b a ra tu ra .
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E L  P E Q U E Ñ O  J U S T I C I E R O

e l.er ACTO.

¡Pobre madre! ¡Pobre hijo!
(La escena representa una pobre 
cabaña)

El niño bueno. (solo)
Después de haber trabajado sin 

descanso toda la semana, mi pobre 
madre ha ido a llevar su trabajo a 
la casa de confecciones. Durante ese 
tiempo, mi indigno padre se em­
borracha en los cabarets.

La pobre madre, (entrando) 
Héme aquí de vuelta. Querido hi­

jo, apesar de mi escaso jornal, he 
hallado medio de comprarte este mo­
desto juguete.

El niño bueno, (tomando el ju­
guete) .

¡Oh! es una granja con un pas- 
tprcito, una pástorcita, carneritos 
con cintas rosadas y arbolitos verdes 
montados sobre discos de madera.

La pobre madre.
Hoy es sábado y tu indigno pa­

dre va a volver máS ebrio que de

a la pieza donde trabaja la madre. 
El niño bueno, con los brazos ex­
tendidos, le corta el camino) j In­
digno padre 1 ¡No pasarás!

El indigno padre.
¡Que no pasaré, insecto?

El n'ño bueno.
I No 1 j Pégame a mí, pero no a  mi 

madre 1 ..
El indigno padre, (golpeando a 

su hijo)
¡Tomal ¡Tomal ¡Tomal (Vien­

do la pequeña granja) ¿Ovejas? 
¿Ovejas en mi casa? ¡Toma ¡Mira 
lo que hago de tus ovejas. (Pisotea 
la granja).

El niño bueno, (con lágrimas en 
los ojos.)

¡Mi pobre granja! (Aparte, con 
júbilo) ¡Oh felicidad, mi indigno 
padre, cansado de pisotear la gran­
ja, se tira sobre la cama y se duer­
me. Hoy no le pegará a mi madre: 
duerme con un pesado sueño de 
bruto, i Busquemos un medio, de li­
brar definitivamente a mí querida 
madrecita l

remedio que detenerse en un choza 
que encontró en el camino, y en la 
cual estuvo tres semanas, sumido en 
un espantoso delirio. Finalmente re­
cobró el uso de la razón y paseó la 
mirada por la miserable choza. To­
do parecía haberle abandonado. Pe­
ro· allí estaba un hombre que le 
cuidaba y le dirigía palabras de 
consuelo. Era Pedro el Grande...

Sorprendido, perplejo, emociona­
do, el culpable no se atrevió a dar 
.crédito a sus ojos en el primer mo­
mento. Y cuando no tuvo más re­
medio que convencerse de la reali­
dad, exclamó:

—¡Gran Diosl ¡Sois vosl 
—Si repuso el monarca. —

Desdé- hace tres semanas no aban­
dono esta habitación;

—¡Cómo 1 ¿Es que me estimáis 
todavía, puesto que me habéis per­
donado? ¿No habéis decretado la 
muerte de este mísero culpable?

—I Desdichado 1 — le contestó Pe­
dro, abrazándolo. — ¿Pudiste creer 
que olvidaría que me salvaste lâ  vi­
da? Repara tus faltas, no reincidas 
y cuenta conmigo.

La juventud de la mujer
En una reunión del gran mundo 

se discutía con gran animación un 
tema exquisitamente femenino: la 
eterna juventud de las mujeres, o 
mejor enunciado, la resistencia de 
las mujeres elegantes a confesar 
que han pasado de la primera ju ­
ventud.

Una marquesa muy linda, soste­
nía que es una preocupación de los 
hombres el pensar y afirmar que 
las mujeres gustan de quitarse años,

y requirió la opinión de un ingenio­
so novelista allí presente.

—Señora marquesa — contestó el 
escritor — puedo asegurar a  usted 
que me costó lo indecible conseguir 
que mi mujer cumpliera los 40 años. 
Pero desde que lo conseguí no ha 
habido medio de hacerla salir de 
esa edad.

7Warido en venta
Mies Mary E. Chandler, Joven de 

veinticinco años, de Boston, al per­
der un hermano que le dejó una for­
tuna regular anunció en los period i - 
cos que deseaba caaarée, -pues se 
encontraba muy sola en ol mundo.

En cuanto apareció esto anuncio 
comenzó a rociblr respuestas de to­
dos los cazadores de fortunas en los 
Estados Unidos; pero, por fin, se ha 
decidido a aceptar a William Bedell, 
quien actualmente se encuentra ca­
sado en Aninqy en compañía do su 
mujer y dos hijos.La esposa de Bedell, al ver el 
anuncio de miss Chandler, la escri­
bió diclfrndole que estaba dispuesta a 
cederle su marido por dos mil dola­
ros. explicándolo que Bedell era un 
marido ideal, pero que no era miuy 
hábil para ganar lo suficiente con 
qué mantenerla a pila y sus dos hi­
jos y que estaba dispuesta a cedér­
selo por dos mil dólares, porque con 
osa suma establecerla una casa de 
huéspedes, con 19 que podría alimen­
tar cómodamente a sus hijos.

Miss Chandler fué a visitarla y co­
noció allí a Bedell. Las explicado 
nos verbales quo le dló la esposa fue­
ron tan satisfactorias, que al día si­
guiente pagó los dos mil dólares por 
el marido, el cual se llevó consigo, y 
pagará los gastos del divorcio para 
casarse con él. _  _El fiscal de Boston está dispues­
to a impedir el divorcio, y miss 
Chandler intenta ir a Nevada con el 
para regularizzar su situación, m

Así como las preocupaciones de 
los individuos han formado la preo­
cupación pública, la preocupación 
pública ha formado a  su vez la de 
los individuos. — Séneca.

¿Cuál os el fin do la sabiduría?

Saber creer. ¿Cuál es el or een de 
muchos errores? Creer saber. — 
L. VUlart.Envejecer es morirse por entregas.

ano

Déle
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Colorüe
PARA SOMBREROS 

DE PAJA
Fácil— Sin trabajo. Siga las 

direcciones del paquete.

16 COLORES
Negro Brillante 
Negro Mate 
Rojo Cardenal 
Amarillo Azul Marino 
Azul Eléctrico 
Azul Victoria Verde Manzano

LilaRosa Viejo
CerezaChampaña
Morena
Violeta
Natural
Gria,

En todas las farmacias, 
tiendas y ferreterías

Importadores.
CROCKER & C.

costumbre. ¡Los golpes van a llover 
a i esta pobre cabañal 

El «'ño bueno.
1 Ah, si yo tuviera siete u ocho 

años, ibas a  ver, mamá, como te li­
braba enseguida de tu verdugo. Co­
nozco historias de niños que han 
roto la cabeza de su padre para de­
fender a su madre, y que han apu­
ñaleado a su madre para librar a su 
padre. ¡ Yo seré uno de esos peque­
ños justicieros I

La pobre madre.
Resignémosnos, queridito. Acues·

' tato, que yo me pasaré la noche co­
siendo en la pieza de al lado. (Se va 
al cuarto de al lado).

El niño bueno, (solo)
Oigo pasos vacilantes en la esca­

le ra ... Es mi indigno padre. Va a 
querer, como de costumbre, pene­
trar en la pieza donde mi madre 
trabaja para curtirla a zapatazos. 
Pero esto ha durado demasiado. 
¡Yo, yo la voy a defender!

2." ACTO

Un brillo.

(La misma decoración

El indigno padre (entra tamba­
leándose) ·

¡Dónde está tu madre?
El niño bueno.

Mi madre trabaja en la pieza de 
al lado para ganar nuestro pan co­
tidiano. (El padre indigno se dirige

3.” ACTO 

La idea del niño

(La misma decoración.
Una hora después)

El niño bueno
En vano busco un medio le librar 

a mi madre de este bruto.
El indigno padre, (soñando en 

vos alta¡fe
¡Ovejas? ¡Ovejas en mi casa?..

El uño bueno.
El monstruo sueña alto. A la luz 

de un relámpago, apercibo mi linda 
granjita, rota por mi padre sin 
piedad. Solamente un arbolito ha 
escapado del desastre. (Lo recoge) 
¡Oh, que ¡dea atraviesa mi cerebro 
infantil! ¡He encontrado el medio! 
Vayamos despacito a colocar este 
arbolito sobre la frente de mi pa­
dre. (Lo hace) He leído en un li­
bro que el rayo suele caer sobre los 
árboles durante la tempestad y ma­
ta a las personas que se guarecen 
bajo ellos. ¡ Alejémosnos! (Se ale­
ja. Un trueno formidable retumba. 
El rayo cae sobre el arbolito y ful­
mina al padre indigno).

La pobre madre, (acudiendo) 
¡Cielo santo! ¡Qué pasa?

E l niño bueno.
¡ Madre, sé dichosa 1 i Papá está 

carbonizado!
TELON

Caracteres ejemplares
El famoso Menzíkóff, que sim­

ple ayudante de una pastelería se 
elevó hasta las más altas dignidades 
expuso en combate su v:da con el 
fin de salvar la de su soberano. Pe­
dro el Grande, reiejó entre 1682 
y 1725 e hizo progresar enormemen­
te a Rusia, siendo ol fundador de 
¿an Petersburgo. Convertido en 
privado del monarca, Menzikoff 
puso de relieve, junto a glandes 
cualidades, enormes defectos. Sü 
ambición carecía de límites. Y hasta 
llegó a usar eji beneficio propio su-, 
mas considerables que estaban desti­
nadas a satisfacer necesidades pú­
blicas.

Partido, cierta vez en. seguimien­
to del zar, que se dirigía apresura­

damente a  Azov, ciudad situada 
sobre el rio Don, con el propósito 
de sorprenderla y tomarla, Menzi­
koff supo durante el camino que su . 
mala conducta había sido denuncia­
da al monarca, pero a pesar de ello 
continuó su marcha hasta incorpo­
rarse al séquito imperial.

El silencio y la actitud sombría 
del zar, cuya inflexibilidad era no-- 
toria, anunciaron al favorito su des­
gracia. Menzikoff se vió ya preci­
pitado de los más altos honores al 
oprobio y a la miseria más profun­
dos, y hasta condenado al destierro 
en Siberia, para terminar sus días 
bajo el hacha del verdugo. Todo 
esto hirió de tal suerte su imagina­
ción, que el defraudador del fisco 
cayó presa de una fiebre maligna, a 
consecuencia de la cual no tuvo más



ANeCDOCflRIO Sflizeiso
. . . “Pat»a escribir* atflás”!

Aquel malogrado - talento que se 
llamó Alcides Milans vegetaba .en la 

I redacción de un diario, ganando la 
miserable suma de veinte pesos men* 
suales.

„■ Un día, por el arte de Birlibirlo 
que, asume la jefatura de redacción 
del diario un señor que de todo· ha* 

’.bía sido menos periodista. Excusa* 
do está decir que Milans ocupaba 
un puesto subalterno.

Un día, un suscriptor de campaña 
mandó pagar la anualidad vencida 
y, junto con ella, una poesía escrita 

'sobre fino papel de hilo.
.. El redactor — jefe que, “como 
hombre práctico”, decía no entender 

, de poesías, le encarga a Milans que 
dé su opinión sobre “el verso” re- 

emitido.
* Milans comienza la lectura. De 
pronto, se detiene; queda como es­
tático, y así permanece un largo ra­
to hasta que, en otro “de repente”, 
dobla las hojas en dos, las corta al 
medio y, tranquilamente, se pone a

* escribir en ellas.
f —Y, "el verso”, ¿qué tal? — 
pregunta el redactor-jefe. Y Mi­
lan's, que era tartamudo, le responde 

Γ entusiasta:
l * —¡ Muy lindo para escribir de 

atrás! . . .

—Muy sencillo. La de sobrestante 
es una carrera menor, aunque de la 
misma rama, que la de arquitectura. 
P or eso, yo soy arquitecto escaso.

—Y, Scasso, entonces, ¿qué es?
—Lo que Vd. dice. Un sobrestan­

te, o, lo que es lo mismo,.un arqui­
tecto escaso.

decir a su interlocutor quien era. 
Extrañado éste, le pregunta:

—Y, ese, ¿quién es?
—Ese — responde don José en su 

pintoresca jerga ítalo-criolla — es 
un sinvergüenza que me debe un 
traje 1

“fffe ha Jorobado”

“ Caballo criollo, hablarle criollo” .

“Arquitecto escaso”

I

Guillermo Burton es un ciudada­
no que hoy convive en nuestra ciu­
dad alternando sus taresas de "so­
brestante oficial” en las diversas 
obras públicas con la de hacer chis­
tes y derrochar buen humor en rue­
das de amigos.

Juan A. Scasso — (la modalidad 
criolla hace que ese apellido sea 
prenunciado “escaso — llegó a es­
ta ciudad para dirigir la decoración 
interna de una casa.

—Llegó el arquitecto Scaso? — le 
preguntan a  Burton.

—Hace rato que llegué — res­
ponde éste.

< —No — lé replican; — es el a r­
quitecto Scasso a  quien nos refe­
rimos.

—Yo soy el único arquitecto es­
caso que hay en esta ciudad — vuel­
ve a repetir nuestro amigo.

—Pero, ¿cómo? ¿No se liorna Vd. 
Burton ?
i —Sí; pero, soy arquitecto escaso 

. de profesión.

Mario Supparo qs un estupendo 
narrador de cuentos y anécdotas 
que se vuelven sabrosos únicamente 
cuando él las narra.

Cuenta Supparo que un día, fren­
te a “La Rural”, un inglés, mayor­
domo de una estancia cercana al 
Daymán, renegaba en su 'idioma 
porque el caballejo de su sulky no 
quería arrancar..

Las interjecciones incomprensibles' 
menudeaban y los golpes de látigo 
corrían parejos sobre los ijares del 
caballo, sin que éste se decidiera a 
marchar.

Un vascoe lechero que estaba con 
Supparo en la puerta de la casa, lío 
pudo contenerse más, y, dirigiéndo­
se al inglés le dijo :

.—D ejar; mancarrón marchar sin 
pegar 1 —Y acto continuo^ tomando 
de las bridas al animal, le dice:

—Vamos, caballito I — y* el caba­
llito marchó. ||

Ante la mirada estupefacta del 
inglés, el vasco le dice enojado:

—Caballo criollo, .nacido Paysan- 
dú, hablar castellano. No entender 
inglés!

Leonides Cambrilla es de todos los 
“canillitas” salteños el más vivo y 
el más inteligente. Esto último, no 
solamente por su' preparación, sino 
por su habilidad en saberse ganar 
$ 150 (ciento cincuenta pesos) oro 
uruguayo por mes, vendiendo revis* 
tas argentinas.
í Poco antes de dicarse a tan lu­
crativo negocio, Cambrilla, estaba 
empleado como mandadero en un 
diario local, donde, en su afán de 
instruirse, leía todas las publicacio­
nes que Jjegaban en canje.

Aconteció por esos días el asesi­
nato del celebérrimo Pancho Villa y, 
claro está, los diarios traían noti­
cias a granel sobre ese suceso.

Leyendo uno de ellos, Leonides 
exclama: ’

—Pero, vean! Este diario escribe 
Mexico en lugar de Méjico!

Sé le explicó que el nombre de 
esa nación podía ser escrito tácito 
con jota como con equis; pero, Leó­
nides queda pensativo un intante y 
luego exclama!

—i Pucha, que me ha xorobado!..

“Blanco, pero bueno”

“ Ese me debe an troje”

-Y, ¿cómo es eso?

Uno de los convecinos salteños 
más conocidos y más simpáticos es, 
con teda seguridad, don José Papa, 
“italiano del Vesubio” — como él, 
dice — que, desde su importante 
sastrería, ha vestido a  tres genera­
ciones de salteños.

Un día, don José hallábase en la 
puerta de su casa en la calle.Uru-·. 
guay, en el mismo lugar donde 
ahora tendrá su sede el Club Uru­
guay. Conversaba con un forastero, 
interrumpiendo la conversación pa­
ra saludar a los que pasaban.

—Aquel es el jefe político — de­
cía a su interlocutor don José. Aquel 
el diputado Semblat. Aquel otro el 
jefe de  la zona militar — y así con­
tinuaba saludando obsequiosamente 
a sus amigos.

De pronto pasa otra persona y 
don José lo saluda fríamente, sin

Era en el año 1917. Don Carlos 
Supparo — padre de los conocidos 
martilieros Italo y M ario ' Supparo 
— había venido a pasar una tempo­
rada en compañía del segundo.

En rueda de amigos, el venerable 
anciano contaba que, en época de 
Cuestas éste durante 7 meses le 
confió la jefatura política y de po­
licía del departamento de San José, 
a pesar de su cargó de cónsul ita­
liano en la capital maragata y, por 
consiguiente, de su carácter de ex­
tranjero.

Citaba los nombres de las perso­
nas conspicuas cuya amistad había 
allí cultivado y los homenajes que 
había recibido al dejar la interina 
jefatura política. Entre esos amigos 
figuraba una determinada persona y 
don Carlos al nombrarlo, nox pu- 
diendo olvidar sus viejas afecciones 
garibaldinas y por ende coloradas, 
dijo:

—Era blanco, pero era una buena 
persona. . .

El te de las 5 a las 6

CONCURSO DE FOTOGRAFIA ARSTISTICAS
i.» Premio Un Gramófono -  portátil

DECCA Junior
Yh e  portable gramophone 

2.o Premio 10 D iscos “ G e n e tt’
3·° .. 5 ·· M

BASES

Desde la fecha hasfa el 15 de Octubre prójim o, 
se abre un concurso de fotografías artísticas, en 
el que podrán tomar parte todos los aficionados 

que lo deseen.
El tema es absolutamente libre, debiendo figurar 
sin embargo en la fotografía, un Gramófono por­
tátil “  D E C C ft ” . Esta e s  la única condición 

eligida.
Los originales deben ser remitidos en cualquier 
tamaño a la Redacción de “ Mundo U ruguayo” . 
Este concurso está organizado bajo la dirección de 
“ Mundo U ruguayo” por la reputada casa de 
música Carlos Oft y Cía. - 25 de Mayo, 509

El teatro Novedades había sido 
arrendado por la empresa Volpi y 
Giustarini, y al frente de la pensión, 
dctide iban a hospedarse7 las artistas 
de ese teatro estaba una peliroja 
italiana llamada Roxana.

Mujer mundana ésta y hombres 
nada tontos aquellos, sobre todo el 
primero, quisieron congraciarse con 
la población.

Al efecto, en rica cartulina blan­
ca y con brillante tinta azul, hicie­
ron imprimir una invitación para 
asistir a un té con el cual inaugura­
ría sus actividades la nueva empre­
sa; pero, italianos los tres y des­
conocedores del verdadero significado 
de una costiümbre inglesa, én aque­
lla pusieron:

" . . .  invitan a.Vd. al “five o cloak 
tea” que se realizará a las 6 de Ja 
tarde”.

Con lo cual se adelantaron en mu­
chos años a la ley del año-1924, que 
hizo anticipar los relojes uruguayos 
en sesenta minutos, y realizando el 
“té de las 5” a las seis 1 ...’

Un COCHECITO “ SIDWAY” para su 
saludable paseo diario.

C ó m p rese lo  q u e  c o n tr ib u irá  a  la 
fe lic id ad  d e  su  nen e .

A m plio, e le g a n te , cóm o d o , d e  ro d a r  
su a v e  y s ilen c io so , h ig ién ico  y d u ra b le .

CARLOS STUFF? & Cía. ¡<¡ U ru g u a y , 826

t
Perfume “CHARME de FRANCE”

F lorido  ·  P e r s is te n te  · E xqu isito  
EL É X ITO  MÁS R E C IE N TE  DE PAR IS! 
E. CPU PRAY, 348, Rue S'-Honoré, PARISJ

Un alumno presentó a dicho pro- ce que ella debe ser presentada a la 
fesor su cuaderno de deberes. Era autoridad competente, y la policía 
tal la cantidad de faltas que allí ha- no es autoridad competente en ma 
bía que el profesor indignado, escri- teria de impuestos internos! . . .  
bió al márgen: - J O-Rch-Kyo.

“Por “fabor” ; no cometa más 
“herrores”. to s  p rim eras tarje tas

R la autoridad competente

Los "herrores”  de an catedrático

En el año 1918, un conocido pro­
fesional salteño, muy conocido por 
su verborragia, dictaba una cátedra 
en el Liceo Departamental, y el va­
lor de la misma puede conocerse 
por lo siguiente:

Entre otros vecinos, un día fué 
detenido den Luis Peirano, a quien 
se le indicaba como autor del con­
trabando de una cuarterola de vino.

Sometido a un interrogatorio por 
el juez pertinente, éste le informó de 
la causa de su detención.

—Es improcedente mi detención, 
señor juez — dicen que dijo den 
Luis — por que yo tengo todos los 
papeles que corresponden a dicha 
cuarterola. — E, ipso facto, presen­
tó al magistrado la documentación 
referida.

—Y, por qué — le dijo el juez — 
¿no se lob presentó a la policía y se 
evitaba todos esos dias de encierro?

—Porqué señor juez, la boleta di-

Las primeras tarjetas de visita 
empleadas en Europa, empezaron a 
usarse en Francia en tiempo de 
Luis XIV, y no eran como las ac-y 
tuales, pues consistían en una carta 
de baraja, en cuya espalda escribía 
el. visitante su nombre, dejándola 
luego enrollada en la. cerradura de 
la puerta dél visitado.

Praeba de am or extraña

Lo es la que dan las mujeres de 
las islas Sandwich a sus esposos, ta­
tuándose el nombre de éstos en la 
lengua. Si en Francia, dónde hay 
mujer que se divorcia y se vuelve a 
casar cada dos años, existiera esta 
costumbre, habría lenguas femeni­
nas dignas de un escaparate.



’H a y  en lodo m atrim onio una Haga, 
como un gusano en una manzana.

H. Caine.

llevaba dentro de sí un 
hombre soñado, exacta­
mente igual a Zamoray 

YEK fui con O'Con- y Rosario vivía en la 
nell a visitar a mente de aquel pobre 
Zamoray. Nos re- hombre d e s d e  hacia 
cibió c o n  suma largo tiempo, poco les 

cordialidad, puesta en su palabra costó entenderse, 
cariñosa. Con afecto tembloroso, Toda la dicte 
característico de las personas en pensaron podemos 
desgracia, Zamoray se muestra aho- hallarla en el matri- 
ra reservado. Guarda una seriedad momo. Y alia fueron 
de hombre sufrido que le sienta ¡odas las fuerzas tras 
muej,0i la conquista de la hol-

Mientras en un aparte trataba yo gada posición burguesa, 
de convencer a Zamoray para que Zamoray abandonó su 
me acompañase a Montevideo du- tiendncha de donde sa-
rante las ferias, vi a O’Connell que l*ra siempre ccn olor
no abandonaba su atención, clavan* tan peculiar- Da­
do los ojos en un retrato de Rud- ra emp.earse en
yard Kipling. Leía la sentencia que el Banco Muni-
Zamoray había escrito al píe del cipal de Presta- 
retrato del cuentista inglés. La sen- mos. Rosario no 
tencia así canta: se movio de su

Después del matrimonio llega ¡a l u g a r .  Estaba 
reacciónf grande unas veces, peque- conforme no de- 
ño otras, Pero más tarde o más seaba mejorar de 
temprano llega, y es preciso que las situación... 
dos partes salten por encima de ella Z a m o rá -y  a l '  
si quieren seguir con la corriente el abandonar su an- 
resta de la vida. .  tigua ocupación-

O’Ccnnell, con un movimiento de saboreó el temor
'cabeza expresó sus dudas, y nú- a] fracaso. No , , . Rosari0
rándome interrogativamente distra- era codicioso, y ^  °  ! . v
jo mi conversación. Así me hijro re- menos aún aventurero. lapso de tiempo. La novedad, él eran discretos en sus -modales i  u« ser de ellos amándose tan poco...
troceder hasta el triste pasado de Su repentino adelanto no abrió bullicio, la vida afiebrada de tu- tan discretos, arribaron muy pronto sintió un m¡edo repentino.
Zamoray. · fos ojos a su codicia. Su imaginación ristas, todo contribuye a espantar a los límites de la hipocresía, ^ c o n -  γ  gé qué jdeas cruzaron por

Las palabras estampadas en las era la misma. No aumentaban sus el espectro de la reacción. Así díanse para reñir, instintivamente, y ]a cabeza de Rosario; lo cierto es
mismas barbas de la faz alargada pretenciones en razón directa con'su se explica esa locura colectiva del aparecían en el patio, solapados y· que al dia siguiente Zamoray con-
del cuentista, explican una tragedia sueldo. Nada podía inclinar un poco viaje de bodas cuando en el no- diestros, a prodigarse candas y curr¡6 a ja oficina con un extraño
honda y silenciosa. Toda la fe y la ios platillos de la balanza de aquel viazgo se sueña con la paz inmedia- besuquearse... Rosario * , presentimiento. En el Banco — así
esperanza de aquel amigo se Halla- equilibrado. ta del hogar. Y es la verdad, que se las bellas escenas, y sufría lo inoe- 1q cuen|ta m  amigo -le dió a
ban' sintetizadas en la sentencia de Rosario, por su parte, soñaba con teme a la reacción; y en una invo* cible. Los vecinos provoca an en conocer Un libro de Kipling, rcco- 
t/· 1! ■ __  ___ ____ — J „ ÍÍ«:1 —„ Ι,.η.η.ΐη /lofoncn eO KlICPan marPftí ήηίΐΠΛ sensible de la curiosa Sinsa* «itasl'

\ t t *  
D E P A H A p jf t tT O S

zis> ó i r i q u e  c A ^ a . n o r m

la de araña de la vida dió ocasiones para sentir hondamen-. ■ 
cotidiana cáyóí como te a su mujer. Pero Rosario, se hizo 
incauta mosca, la in- más curiosa aún, precisamente en 
feliz Rosario. los funestos dias de la crisis.

El comedor de la La comparación fué ahondando un 
casa de Zamoray tenia pozo en el alma y amontonando a su 
u n a  amplia ventana borde dudas, desengaños, mcerti- . 
que daba al piso bajo, dumbres...
Una persona apostada El pozo se hizo con el tiempo 
a la ventana del co- más hondo y obscuro, 
medor podía enterarse No veía dentro de si. 
de la vida y milagros Comenzó a sentir vértigos, a sen- 
de los vecinos del pri- tirsc marcada. _
mer piso. Esforzándose Lá reacción hizo crisis en el pe- 
un poco, y escrudiñan- queño corazón de Rosario, hasta 
do por la rendija que que una tarde vió, con ojos azorados 
forma el marco de la y trágicos, desde la ventana del co- 
hoja de Ja ventana, se medor, una reyerta inimaginable, 

podía v e r  per- El esposo vecino aplicaba una pa- 
feotamente un liza brutal a  su mujer. . .  
par de aposentos Rosario quería morirse, 
vecinos. Allí se Reflexionó, no obstante, un buen 
instalaba Rosa- rato.
rio en los ratos Comparo entonces a su mari­
de ocio que eran do con aquella bestia cariñosa y
muchos. Espiaba b rutal...

„„i„_ Pensó como quiso en su presente. , 
como Recordó el cariño que derrocha-
sa que sa ban ios vecinos a los tres años de
el mejor d casados, y no se explicaba cómo 
manjares. podían llegar a  aquello.
Enterados o Comparóse una vez más y tuvo 

esposos vecinos preseíde jQ parco 0 avaro de cari- 
de la enferme- j-Q que era Zamoray. No tuvo fuer­

zas para pensar en lo que podía

__Juna cosa concreta y de fácil com luntaria defensa se buscan mareos ánimo sensible de la curiosa smsa- me„¿ándole ja sentencia citada. Le-
ésté Quista: el matrimonio. Y de allí no salvadores. Instintivamente trata- bores propios de los que afean la vi- , ^  cuento, uno de los pocos cuen-

^  . .  .  , i . _ . . .  _______ · _______P n e u r i n  h a r í a  SUS J . . . .  . . , τ  _. *1 aUAUUvUuft “ 1|UIbit. . 1,1 lllull I11IU1HV. Λ. UU l*1·* ílv f u\iv.w.  ̂ r J 1 TV · 1 oO mic J t, *»t VUWIIIu, UIIW l  —1
-hombre singular, -O ’Ccnnell quiso se alejaba. Deseaba todo aquello co- mos de pegar el salto que aconseja - da comparándola. osario tos que ha leído en su vida. Le 11
saber la historia completa de Zamo- mo un desquite a su vida de emplea- Kipling viviendo una temporada de comentarios^ entre dudas y soi ras. ^  ân hondo la palabra sentencio

Kipling'.
Al abandonar la casa -de

m m  lie-
I H  H  ...______ I ______sentenciosa

ray. Y de esta suerte comencé el dita vejada y sjn holgura. Con la sorpresas, de agradable mareos, de Cierto día la impaciente mujer ^  Kipling, que le tornó pensati- 
relato: carita de víctima bondadosa esperaba dulce confusión... Para, ellas — averiguó el tiempo de casa os que Necesitó usar el pañuelo para

Zamoray, cuando conoció a Rosa- al príncipe simple de un sueño *más más que para nosotros — el cambio llevaban los  ̂del piso vecino. secarse un sudor frío que corría por
río Ramírez, era un hortera que a simple todavía. es imprescindible... Tres años e respon i su cara. Llevó la mano al bolsillo,

.duras penas ganaba, para el sustenr- Se pasaba las horas enteras con Zamoray, decía, no pudo costear- moray. Al retirar el pañuelo se sorprendió
to. Oliendo a  madrás, a percal, a la mirada colgada de los objetos, me un viaje <le bodas. No fué  ̂ a Rosario quedo peco menos que ^  ver[0 ¿an sucio. Pensó en lá tras-.^
géneros baratos, un. día que estaba como si los ojos no pudieran aguan- Montevideo, ni a la Colonia, ni al idiotizada, estupefacta, du ^espos cendenc¡a de aquel pequeño olvido
en vena siguió a Rosario como un tar .el peso' de los sueñós... Las campo. Por otra parte no presentía no se percato de ello, a ia ega o Rosario en cambiar su pañuelo. ■ 
perrito fiel que equivoca su dueño, imágenes eran tantas y tan repetidas, el misterio de la vida en común con al tiempo en que uno no se a cura descuido le apenó mucho.

Rosario, habitualmente triste, po- que la sumergían en una idiotez pe- una mujer. Ese misterio tonto, sin ta de lo que piensa su Mientras regresaba pensando en las
nía cara de víctima a todo el mundo, gajosa y agradable... Veía la casa, sentido casi, pero que encierra siem- c i e r t a  época dejamos, por m i - paja¡bras dej CUCntista, midiendo su
Esto sedujo a Zamoray, quien creyó el hogar formado, sentíase en plena pre alguna sorpresa... El misterio cía, hasta de ser adivinos - yerdad| rumiaba su primer reproche,
haber hallado su. ideal. El ideal de labor, disponiendp las comidas, mar- de tener a todas horas como una cil enigma de nuestra compan . enérgico, pero dulce al mismo 
Zamoray era muy sencillo: se con- cando la ropa, tejiendo a. la luz de sombra la mujer que hasta el día · lemeroso de perder á, amor y t j^mpo
formaba que la suerte le diera una la lumbre... del casamiento veíamos a ciertas ho- ideaba planes para distraer aquella γ  ^  pudo dcc'irsei0< La casa es-
mujer triste, de esas qué abundan. Había aprendido a soñar en pro- r a s ...  curiosidad. Rosario saca w ta i - taba vac¡a> soja . ve{a como si la
tanto en las grandes ciudades. Que- vincias y fué su primera maestra en Se instalaron én una casa de de- tima convicción: los vecin , hubiesen desmantelado. Rosario no
ría unir su innata tristeza con- la de sueños de lluvia... Y síi escuela, el partamentos. Nada puede ser más tando tres anos de. casados, se estaba, y, aunque no había ninguna
una mujer amada para realizar el invierno... Su eterno-provincianis- funesto para un matrimonio en la infinitamente mas que nosotros. CSqUela que lo dijese, Zamoray com­
sueño dé una existencia melanoóli- mo, sus sueños 'domésticos! y vulga- luna de miel- que someterse a  la Una de las mas hábiles, re a — .,j¡xprendió que su mujer se había ido
ca y buena. Esperaba, hacer de la res, la defendieron de las. mil tcnta- reacción kipliana ^eu >una modesta ideada por el· preocupado^ -esposo para 8 j e m p r c  l 0 decía el alma
vida una cosa, silenciosa, tranquila, clones ciudadanas.. Una sola belleza casa de departamentos.... Mas de relatar. Cuando hallaba boqui- t r jste de jas cosas> ei aima turbia de
sin llanto y sin risa Él llanto se florecía en su vida: la mql^ncolía.. .  .grande es aún la desventura, si.tó* abierta a su compañera ·repetía un g  x ’odo {e decía que Rósa­
le antojaba un asunto teatral y fal- .Y se casaron. De e&to· hace ape- ca a los noveles esposos-la desgra- cantar domestico, Qu e _ ^10 _ei'  ,r j0 se había ido para siempre.
__ τ « .¡m ub>i Srtm Krneovq /1λ. i^ n a c  /iip7 v Al rafin ¿e oía dp tpiipr ΓΛπίΩ .vecinos a un nía* ocasiones muy - buen resultado. -'*> _ . <so. La risa, una faz grosera de- la ñas diez y ocho meses. Al cabo, de cía de tener como .vecinos a un nía- 
vida, propia de personas gruesas, ellos, una tarde, Rosario abandonó trimonio con algunos años de aman- cíala a menudoj. Piensa por un ins- La débil víctima de la casa de 
bien alimentadas y torpes^ Ideali- el nido... Regresó a  su provincia cebamiento y expertos en esa vida tante en que andas sola por la calle departamentos había huido espanta^

Al otro día, Zamoray pidió el
íentauas y cori>cs_ xucau c» m w . . .  4 ^ 1  «t a.u pioviuua j  .... ------ . λ · a j  ♦ * - da

zaba un término medio sin sacudí- natal presa- de un pavor indescrip- de casa de departamentos. (Es una en un día de domingo. Amias tris- ···
das violentas, sin excesos, sin exal- tibie. experiencia que se paga con grandes te aburr¡d iL op iensas?  -  m- *  adquirió‘ un ra-
taciones de ninguna especie. Hasta La explicación de aquella huida sacrificios...) terrogaba. .bueno, trata en es R„dvard Kinlintr v conó
en el modo de caminar de Rosario resulta muy sencilla. Zamoray no Los inquilinos nuevos y curiosos forma de alejarte de mi lado, pen- 5 P g' y
halló motivo de seducción. Repo- pudo costearse un viaje de bodas, no desprecian el menor detalle, el salido en m i...  Haz como si yo .
sada sin ser lerda; ágil sin apostu- La luna de miel tiene una gran-uti- mínimo accidente, y sufren bastante estuviese a tu lado... Estas sota. No cambió en nada. Solamente 
ras de jugadora de tennis, la mujer lidad que poco aprecia la gente ba- por su curiosidad. Pero lo terrible es Es invierno. Sientes la necesidad de su pañuelo, Que de blancot e impc- 
aquella llenaba las casillas vacías nal. la fácil comparación que se les pre- tenerme a tu lado... « b le  que solía llevarlo, ί ^ ρ ο η ώ ι -
de sus pretensiones... Un viaje de bodas suele evitar sentó a los novicios. En esa Sutil te- Y la infeliz obedecía. Se abando- dose sucio y grasicnto. No lo cam-

Como eran ambos horteras, tra- serios trastornos.
tándose con frecuencia llegaron Pasar la inevi- 

a parecerse mqdho. Soñaban table crisis que 
un mismo sueño, pedían las señala Kipling a 

mismas venturas, ansia- b o r d o  de un 
ban idéntico porvenir y ' transatlántico, o 

-reían y lloraban con en un hotel de 
la misma risa y In g r a n d  monde, 

misma lágrima. es asegurar la 
Como Rosario paz por un buen

naba a la dicha baba jam ás... O’Cctmell inclinó 
de sentirse des- de un lado a  otro su cabeza. , 
graciada. Luego Gesto suyo, de compasión o de 
volvía a la rea- duda. La sentencia de Ki- 
lidad y tenía su pling sonaba en los oídos: 
hombre a su la- hay que dar un salto 
d o .. .  Un minu- sobre la reacción, "si 
to de dicha.». quieren seguir con 

E$ta treta re- la corriente el res· 
comendable, le  de la vida” . . ·



'fS2S> P O E o  gx©t
v Se llamaba Marcelo, [^\ O  T Í "f | E ^ L  
Luis Carlos? Pk /V ι i c<)(

No recuerdo... D A a L L I /  )
T H U O

W
I  E r a  flaco, pálido, 
melenudo y despiltra· 

i  jado.
Y poeta.
Frecuentaba el Café Británico,

' hoy tan en consonancia con su nom­
bre : blanco, higiénico, estirado.

***
Café Británico del tiempo viejo!

Heredero del glorioso Polo Bamba 
en el cual el provinciano inexperto 
buscaba los poetas de Montevideo y 
no sabía si vestirse como Herrerita,
—con la camiseta de Gorki, — si
imitar las frases románticas de Las- quiero narrar un cuento, 
places o contar las gotitas de agua El, llamémosle así ya' que se nos 
que irizaban el ajenjo verlainiano que ha borrado su nombre, — había re­
amaba Fernández Ríos. currido a  inverosímiles expedientes

i Cafe Británico, oscuro y horrible para poder vivir y, por último, tér- 
cn su retorcimiento de art nouveau, minó por ser el “amante ideál” de 
que no se borrará entre los queri- una cocinera gallega, 
dos recuerdos, donde amenazábamos Solterona, de alma tierna, ja dis­

calidades íntimas a tra­
vés de su voz opaca.

Era un muchacho ex­
traño.

Se llamaba Castella­
nos, Castro, Lesa, Bor­
gia

No recuerdo...
I  Soñador, absurdo idealista, iluso 
de mentirosas comarcas,. El, y con 
él tantos, han sudado sangre y mé­
dula metiendo los primeros materia­
les de un palacio utópico.

Su tierra, su arena, sus piedras, 
son informes y bastas, sin nombre y 
sin brillo, pero son base!

Mas. . .  desentimental icémonos : os

con briosos versos revolucionaros a 
r  guest ros encocorados colegas.

— j Café Británico, benemérito de la 
I literatura nacional, Mecenas de te- 
P ' yones de azúcar y de sueños gratis, 
i®· Vistos desde su fondo de túnel en el 
Encuadrado azul .crepuscular de la 
í. puerta que estaba alineando conso- 
- nantes con las palmeras niñas de la 

Plaza Independencia.
¡Café Británico, con Barradas so­

fista, acre y lunático, con el tenor 
Médicis espectral, azul y humoso de 

i su toscano eterno, con Osvaldo Bi- 
xio, orador sempiterno, escondido 
tras su índice tenso y con Leoncio 
Lasso de la'V ega, iluminado de in­
genio entre sus cerrazones habitua- 

I Ies...
¡Café Británico!·... Un suspiro, 

una lágrim a!... Acfdio, Giovinezza!
aje„ ifcsfc

k Como una sombra El se deslizaba 
entre las mesas de mármol y por­
que no comía, sus versos eran más 
suaves y se atercio pelaban' de músi-

cípula de BriJlant-Savarin’ se‘ emo­
cionó oyéndole recitar una copla 
saudosa.

Ella le interrogó:
—Eres de al á?
No sé si le habrá contestado que 

no era de ninguna parte y era de 
todas, porque era poeta!

A los dos días, la cocinera, desde 
su primer piso, le descendía concre­
tas pruebas afectivas transformadas 
en “tumbas” y bifes con huevos.

E l floreció, aumentó de peso y 
esto produjo una sensible repercu­
sión en su pantalones.

—Yo, que soy tan soñador, he de 
considerar un sueño los fundillos?.. 
Sí, no existen..

Habían pasado a mejor vida.
Se imponía su sustitución.
X a providencia fué . MUNDO 

URUGUAYO.
Nuestra revista, para dar un ejem­

plo a los órganos del progreso na­
cional, a la prensa tan difundidora 
de cu ltu ra ... extranjera y sin pagar >

nada, había comenzado a compensar 
con diez pesos los cuentos que pu­
blicaba.

Pero hagamos historia:
El, aquella mañana, se había deci­

dido a adquirir unos pantalones.
Los - suyos no eran ni la sombra 

de una cosa vestible. Estaban com­
pletamente deáprovistos de bajos 
fondos...

Con las manos atrás y un biombo 
de diario en las manos se recorrió 
una serie de cuadras hasta dar con 
el sastre, un calabrés con quien te­
nía crédito a consecuencia de haber­
le comprado el saco. . .  .que aún de­
bía.

Era un sastre de viejo, instalado 
cerca de la antigua Universidad:..
. El llegó a la Sastrería y sacán­
dose los pantalones con los cuales se 
limpió los botines y rompiéndolos 
del todo, para no caer en la tentación 
de ponérselos más, entró en tratati- 
vas con el “tailleur”, quien estaba 
escamado de vestir gratis.

—Vestirás al desnudo 1,
—Ma tú me paguerai. *
—No hay plazo que no se cumpla 

ni deuda que no se* pague, y se intro­
dujo dentro de unos pantalones.

—Y la plata! reclamó el comer­
ciante-industrial.

—Después, después.. Tú no sa­
bes, ilustre ta‘.aranieto de Dante, que 
Barrett expresó en frase lapidaria: 
el dinero es asqueroso como un sapo?

El sastre le ganó la puerta y de­
senfundando una imponente pistola 
impuso:

—Basta ¡ lévate tutto!
■—M irá...
—Niente!
El tuvo un segundo de vacila­

ción . . .  Fué un relámpago de miedo ?
La crónica policial le galopó ante 

los ojos unos films sensacionales: 
crímenes, venganzas, ’muertes!!!

Pero cuando arrojó los despojos 
a las plantas del vencedor, recordó: 

—Tengo un cuento!
—Ma que cuento!
Se explicó, y con un muchacho 

mandaron la página literaria y esta 
misiva*-a MUNDO URUGUAYO : 

“Mi querido señor. López Cam­
paña :.

Estoy a una paso de Adán y a otro 
de la Comisaría.

“Un sastre calabrés y una pistola 
“ Lafouohet observan m/3s movi- 
“ miéntos y retieneií mis pantalo- 
“ nes. Echo mano de un cuento pa­

ra salvar mi situación y espero 
I  Que Vd. convencerá al Adminis- 
” trador de la Revista a abonar al 

portador los habitua’es diez pe- 
“ sos, salvavidas arrojado al mar de 
“ mis tribulaciones y en el cual con­

fian la Liber ad y la Literatura. 
“Suyo, en paños menores

M  lit
Me aseguran que el señor López 

Campaña conserva aún la carta y 
Qu?» r -  , no podíamos espera? otra 
cosa, 'r- orden<9-“el inmediato envío 
de fa suma, que salvó a nuestro 
amigo, que fué como salvar ai la 
Literatura de andar por las callcsf en 
calzoncillos...

—Ahora, si usted cree que la 
Prensa Uruguaya (con mayúscula, 
señor tipógrafo) se hubiese hecho la 
sdrda ante una idéntica solicitud...  

Allá usted con sus ideítas...

El hoatzin, un pájaro sudameri­
cano tiene uñas en las alas lo mismo 
que en los patas, y gracias a ello 
tropa a los árboles como un gato.

Se ha ensayado encontrándose que 
reúne excelentes cualidades, una lo­
ción para los ojos, cuya receta fué 
hecha en Egipto hace 3.000 años.

Entre el l.° de febrero de 1920 y 
eí 31 de Marzo de 1924, han muerto 
en Inglaterra 220 personas en acci­
dentes. .de aviación tanto militares 
como civiles.

co

Camas

vulgares, de pésimo gusto las 
hay por todas partes; pero 
nosotros podemos afirmar que 
nadie puede ofrecer un surtido 
mas completo en todos los 
estilos. Vd. puede cerciorarse 
enseguida de esta afirmación.

Tenemos camas desde

6 . -

L>o invitamos a que visite nues­
tro salón de exposición para 

verificarlo.

Gamas de bronce en 
todos los m odelos.

ere oitw tto^
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T e a t r o ^ 3'
£ a  O p e re ta  f r a n c e s a

La excelente acogida que al prin­
cipio dispensó nuestro público a la 
troupe que dirige Mr. Castrix e» 
una actitud de justicia que debió 
continuar, por cuanto los valores de 
estos cíemen os los hacen acreedores 
del aplauso unánime.

Sin duda, la poca· fastuosidad de 
las presentación©?, la re’ativa pobre­
za cuantitativa de. los coros y la fal­
ta de esos alardes de riqueza en el 
vestuario, hayan podido influir en 
el ánimo de más de un espectador 
para opinar desfavoramente * sobre 
esta compañía.

Por otra parte el género de ope­
reta requiere, precisamente, todas 
esas cosas, que allí fatan. Nadie 
puede dejar de reconocer que los 
elementos indispensables para el ma­
yor lucimiento de estos espectácu­
los son los de los conjuntos nume­
rosos, las cuidadas y deslumbrantes 
mise en scene. Pero, asi mismo tam­
poco nadie, podrá negar que cuando 
los cantantes, logran a pesar de eso, 
y ccmo tales triunfar en toda la línea 
como M* Ponzió, es poique valen 
realmente y sus virtudes artísticas 
están por sobre todos los demás de­
fectos en los accesorios.

Las operetas del viejo repertorio 
que pudimos paladiar en es'a tem­
porada, nos 'resarcieron un poco, de 
la tan penosa indigestión vienesa, y 

• "el esprit; la elegancia. *a delicadeza 
de estos artistas, nos hicieron olvi- 

' dar muchas cosas feas que en esta 
vida nos ha tocado en suerte pre­
senciar. *

Las primeras figuras, Mile.· Siryl, 
la Caprice, M. Ponzio, y M. Gerady, 
son por su timbré de voz, por la 
agradable manera con que la ma­
nejan, y por Ja gracia artística de 
que hacen derroche en su dob'e faz 
de cán‘antes y de intérpretes, los 
que ahuyentan de nuestra memoria 
a los “canes” de las operetas de to- 
dos los años.

£ct C o m pañ ía  P eñ a .

Según se anuncia, la Compañía 
española que dirige el actor Ramón 
Peña y que venía actuando en el 
teatro Avenida de la vecina orilla, 
debutará el día .3 del corriente en el 
teatro 18 de Julio. Entre las noveda­
des que este ex ce1 ente elenco ofre­
cerá a  nuestro público, se cuenta uno 
de los éxitos de la temporada: “Los 
Gavilanes”, que ha sido bien recibi- 

. da en Buenos Aires. -

res sufientes para que el éxito que 
desde el principio de la temporada les 
viene sonriendo, perdure hasta la con­
sumación de los públicos.

Lucy Clory, Cándida García y Lui­
sa Montes (las tres del paquete “El 
Paquete de las tres”), son tan efi­
caces colaboradoras de don Emilio 
que ya puede él crearlas insustitui­
bles. ,

“Te Luciste, Lucifer”, "Las Qui­
nielas” y “Siga la danza ’ han sido 
los grandes éxitos de la semana. 
Nieves Aspania está formidable en 
su shimmy y García Vila muy gra­
cioso en “Machie ta”.

GUmaitzor

Las revistas para la compañía que 
hace temporada estable en el Albé- 
niz, son una: “Viña”. La presenta­
ción excelente de las obras, el empe­
ño de todos los elementos en agradar 
al respetab’e y la inteligente dirección 
de don Emilio Almanzor, son facto-

Enrlque Correge. Patrón de la 
•'Almirante Capertón”. Que pe­
reció ahogado el 16 de Setiembre 
Ultimo en acto del servicio.

f to ? a l

El programa del music-hall de la 
calle Mitre, sigue llevando numero­
so público a esta sa'a cuya alegría 
con tanto buen tino mantiene el co­
loso Visconti.

El notable melodista “Orlandim”, 
los “Roger Ridder” y “The Fairies”
— el desnudo artístico — son aplau­
didos cada noche con mayor entujía- 
mo por que en cada nueva ocasión, 
los habitués, se convencen más -le 
sus méritos.

Pepita Avellaneda, la simpática 
cantante crio la. ha dilatado su ac­
tuación debido al favor del respeta­
ble que mucho la festeja.

^ofic ias  var’as
Nueva obra. — Destinada a la 

Compañía Franco-Valiccelli, el' se­
ñor Héctor Gandós, tiene en carpe­
ta una comedia “La Chica del al­
macén” en donde tendrá rol desta­
cado Evita Franco.

S o b re  ,, (Iba c a r  Ha”  3e 
^ )acca reza

El señor David Peña, enamorado 
de la gran producción de Rey’e?. 
tenía el propósito, d2 teatralizar "El 
Embrujo de Sevilla”. Hombre de le­
tras. con un elevado criterio de lo 
que debe ser el arte, esperaba con 
enorme ansiedad el estreno del saine­
te de Vaccarezza inspirado en fg 
novela de nuestro compatriota. Los 
antecedentes artístico de quien "con­
feccionara” “Tu cuna fue un con­
ventillo”. hacían temer al señor Pe­
ña. toda una profanación. Lo más 
probable era la nota chabacana en el 
suburbio, sin má? inspiración que la 
extraída del genio de Revles.

Pero ahora que el señor David 
Peña ha presenciado el estreno de 
Vaccarezza, ha manifestado justa y 
honestamente que reconoce muchas 
cualidades en la “Chacarita” y que 
se dirigirá a Reyles. aún que no es 
su amigo personal para comun:carlc 
que Vaccarezza ha rendido todo un 
homenaje.a su obra madre.

; Más vale asíl
De nuevo la Mefofo. — Parece 

que la gran actriz María Melato, 
tiene intención de repetir su gira por 
América.

Apesar de su buena voluntad, no 
se sabe si este viaje podrá realizarse 
por cuanto no se encuentra empresa­
rio que quiera hacerse cargo del 
“negocio”. Claro está!
. No es por cierto un negocio apete­
cible. Las buenas compañías italianas 
que nos visitaron tuvieron que irse 
en la actitud de Napo'eón:

“Con una mano atrás y otra ade­
lante”.

El hombre Ilustrado padece en la 
servidumbre política más que el hom­
bre Ignorante en la servidumbre de 
la hacienda.

El dolor es vivo a medida de las 
facultades del que ha de soportarlo.

Los grandes derechos no se com­
pran con lágrimas, sino con sangre.

Los jueces de la carrera de bici­
cletas de los sets días que se reali­
za en París, ejercen su misión du­
rante el total de la prueba, lo que 
equivale a pasarse 144 horas sin dor­
mir o durmiendo muy poco.

alcanza un éxtto enorme por sus 
cualidades intrlnslcas. Sometido el

EXTRACTO de MALTA  

-  MONTEVIDEANA -

a los análisis químicos se ha de­
mostrado que está exento de alco­
hol, que es completamente natural 
y contiene un muy elevado porcen­
taje de extracto seco, que son con­
diciones indispensables de un buen 
producto indicado para ejercer su 
acción tónica y reconstituyente en 

organismos débiles. ¿



E/ resplandor de Gloria

Por Stuart Martin

Atribuyo la caída del kaise a. 
r  - hechizo fatal de la piedra que ocu- 

' pa el centro de la corona de la casa
• de Prusia, es decir al “Resplandor

- de Gloria.”
Esta extraña declaración fué for* 

*. mulada por el extinto H err Graaf 
Zunkelhorn, uno de los anticuarios 

£ alemanes más eruditos y durante 
muchos años guardián del depósito 

. prusiano de joyas. Herr Zunkelhorn 
;;. dejó entre sus papeles una detallada
• historia de esa gema, explicando que 

í,.· previno al kaiser respecto a la fatal
influencia que aquélla ejercía y que, 
ya el día en que se le coronó rey de 

'  Prusia, je rogó que la elimínase de 
, la corona real. Guillermo de Ho- 

- cnzollern no hizo caso, desdeñando 
la leyenda. Frecuentemente se burló 
del anticuario cuando éste insistía 

\ en su tema. Y si bien por aquella* 
: lejana fecha. Zunkelhorn no conocía 

' íntegramente la historia del diaman-- 
te, sabía lo suficiente para robuste- 
cer su idea de que, más tarde o más 
temprano, la desgracia caería sobre 

Pr quien se ciñera esa corona.
El día en que Guillermo ascendió 

al trono de Prusia, desechó el con- 
"Sejo de su súbdito con estas pala-
• bras:

-—Soy rey por la gracia.de Dios 
y la voluntad de mi pueblo. L osH o- 
tcaizollern se perpetuarán por los 
siglos de los s:glos. Nningún hechi-

- cho podrá afectar a  nuestra dinastía.
Viendo que sus consejos eran des- 

\  oídos, H err Zunkelhorn comenzó a
- buscar datos respecto a los antece­

dentes de la gema conocida con el
; nombre de “Resplandor de Gloria”.

Supo así que hasta el día de ;la coro- 
, nación de Guillermo aquella gema 

había ocupado en la corona real uq 
lugar secundario. Por orden del pro­
pio príncipe se cambió la ubicación 
del diamante, que fué engarzado en 
el centro del valioso símbolo. Pero 
cuando trató de remontarse a  épo­
cas remotas* las dificultades comen- 

\  zaron. Por lo general, Jos comer­
ciantes en piedras preciosas son re- 

■ú servados, sobre todo cuando se tra­
ta  de gemas que dan pábulo a la 

{ superstición^ Con todo, a fuerza de 
/. paciencia y de astucia logró saber 

que el “Resplandor de Gloria” estuvo 
en posesión de Iá reina de Saba y

- que por aquel tiempo algunos viajé- 
: ros que llegaron a Persia divulgaren 
-.datos que excitaron la codicia del 
» rey nómade E!-Hakin II. Este se 
«. trasladó a los dominios de la infor-

-tunada reina y se apoderó de la ge­
ma una vez que sus soldados mutila­
ron a la soberana. Mientras que Él- 
Hakin II  regresaba a su país, notó, 
con la sorpresa imaginable, que sus' 
manos comenzaban a destilar sangre. 
Los sabios dijeron entonces que la 
maldición que pesaba sobre el dia-

- inante seguiría manifestándose sobre 
L-sus poseedores y que el soberano

Barniz para cuadros

Almáciga mondada y lavada, 24 
í. gramos; trementina Vcnecia pura, 
- 3; alcanfor en polvo, 1; vidrio blan­
d e o  molido, 10; esencia trementina 
ti destilada, 72.

. Se opera al baño-maría. —- Méz- 
cíese la almáciga, a canfor y vidrio 

S· Jbien pulverizados; . introdúzcase la 
mezcla en un matraz y añádase la 

|  esencia; elévese gradualmente la 
|  temperatura agitando bien las ma­

terias con un palo de madera blanca 
y seca, y, cuando la disolución es 
perfecta, se agrega la trementina 
líquida.

Si el barniz quiere destinarse pa- 
I ra  restaurar cuadros antiguos' de 

pinturas al óleo que ya fueron ba“- 
nizados,' puede suprimirse la tremen­
tina.

LA5 —j — - ~
(5 Eft\A5 FATALES

tendría una muerte análoga a la de 
la reina de Saba. La profesía se. 
cumplió. Pocas semanas después El- 
Hakin II fué asesinado en su propio 
palacio. El poseedor siguiente de la 
gema fué también asesinado y todóá 
los que la tuvieron más tarde vieron 
terminar sus días en forma violenta.

La entrevista de Postdam ^

H err Zukclhorn, que reunió esos 
antecedentes, formuló una lista de 
las desgracias provocadas por el ma- 
lificio que acompañaba al “Resplan­
dor de Gloria”. Desde luego, no se 
basaba sino en leyendas, y aún así, 
la historia presentaba claros enor­
mes. Sin embargo, tanto insistió el 
anticuario en sus .prevenciones que 
el asunto llegó a ser tema de con­
versación en los círculos de la Cor­
te, dende los personajes altamente 
colocados decidieron practicar por 
su cuenta una investigación. Con es­
te fin comisionaron a un hábil co­
merciante en piedras preciosas para 
que se trasladase a Oriente y averi­
guara cuanto le fuese posible respec­
to al brillante de la corona de P ru­

sia. El comisarlo visitó todos los 
mercados del Cercano Oriente y, en 
virtud de ciertos "indicios qué encon­
tró en Turquía, se trasladó a Per­
sia, donde encontró documentos an­
tiquísimos que contenían referencias 
sobre el asunto que le preocupaba. 
Tras algunos años de investigacio­
nes, en 1916, el comisionado volvió 
a Berlín, donde presentó un informe 
con los resultados de su viaje. Ese 
informe fué examinado y se le pasó 
luego a H err Zunkelhorn, quien, 
después de analizarlo y compararlo 
con los datos, que por su propia cuan­
ta reuniera, solicitó una audiencia 
del kaiser.

La entrevista se llevó a  cabo en 
Potsdan. Zunkelhorn mostró al em­
perador los documentos obtenidos 
Guillermo de HohenzolJern escuchó 
al anticuario, pero tampoco prestó 
crédito a lo que éste le decía, ni 
compartió de ningún modo sus temo­
res. Le'oyó con curiosidad: eso fué 
todo. Resultó inútil que Zunkelhorn 
protestase de su adhesión a la fa­
milia real, que recordase su puesto 
oficial como guardián de las joyas 
de la corona 'y que afirmase que su

actitud, respondía a convicciones 
profundas.

Recordó que en la Edad Media el 
mar grave de Brandeburgo, cuyos 
dominos estaban constituidos por el 
grupo de donde más tarde surgiera. 
Prusia, realizó cierta vez una incur­
sión por Silesia, donde sus soldados 
entraron á  saco en todas partes, 
arrasando muchos pueblos. Uno de 
los prisioneros del margrave fué un 
mercader turco que se dirigía hacia 
el Mediterráneo con una valiosa ci>- 
lección de gemas. Estas fueron lle­
vadas al margrave, quien eligió para 
sí un diamante magnífico: el poste- 

.riormente llamado “Resplandor de 
Gloria”.

Fué inútil tamhién que el mercader 
insistiese en asegurar al margrave 
que aquella piedra estaba hechizada, 
que sobre ella pesaba un terrible 
malíficio. El conquistador se rió de 
lo que a su juicio sólo era una ri­
dicula conseja y, haciendo brillar 
al sol la hermosa gema, declaró que 
mandaría colocarla en su corona. 
Así llegó el brillante a Prusia, don­
de fué transmitiéndose de monarca 
a monarca, hasta llegar a poder del 
ex kaiser.

Las tribulaciones y pereanees de an “Pichicho” andariego

Pué divertida la jornada de “Pichicho” — A su alcance tuvo toda la indumentaria de su 
amo que etm duerme su “garufa”. La galera, la camisa, el cuello recién planchado y el 
magnífico frac, permitieron entretener su espíritu turbulento. Y ahora descansa, satis­
fecho de su '‘hazaña” sobre el blando tapiz de la butaca junto a sus juguetes favoritos.

Dibujo de Studdy.

Una profesía misteriosa 
_ —-Recordará Su Majestad — di­
jo Herr Zunkelhorn en la entrevista 
de Potsdam — que en el día en que 
fué coronado me átreví a decirle·! 
que esa gema debía ser quitada de 
la cprcna de Prusia. Le imploré a 
Su majestad que diese una orden en 
ese sentido. Expuse mis razones. 
Ahora, Majestad, tengo en mis ma­
nos las pruebas de las terribles, des­
gracias que esa * gema ha producido, 
y que me autorizan a creer que se 
extenderán hasta Vuestra Majestad, 
f — ¿Puedes demostrarlo?

—Sí, Majestad. He aquí los do­
cumentos pertinentes. Ese diamante ;■ 
vino de Persia, la tierra de los mis­
terios y . de las cosas decretas. Si . 
Vuestra Majestad me autoriza a 
desengarzar el Resplandor de Glo­
ria y a hacer óbn él ciertos ensayos, 
acaso pueda brindar demostraciones 
más concluyentes. En ésos documen­
tos cccista que la culminación de las 
desgracias ocasionadas por esa pie- ■ 
dra se producirá en el siglo XX.

—Pero ¿de dónde sacas eso? ¿Qué 
fundamento pudo haber para afir­
mar tal cosa?

¿•—Majestad, las fechas principa­
les se encontrarán, según esos do­
cumentos, colocando la'piedra en de­
terminada posición y orientándola 
en cierta forma. "Los ángulos que 
forman las facetas y los grados de 
esos ángulos permitirán, según las 
indicaciones de tales documentos, es­
tablecer el significada de la piedra.

Nada convencido, pero ciertamen­
te intrigradó por la persistencia del 
anticuario, el kaiser lo autorizó pa- 

.ra que realizase las pruebas de que 
hablaba. H err Zunkelhorn hizo 
cálculos y las cantidades que final­
mente sacó en limpio fueron 1917 y 
1922. Este resultado fué comunicado 
al kaiser, que se negó a  tomarlo en 
serio. Dijo que la guerra iba a ser 
ganada por Alemania, que en reali­
dad estaba ganada ya y que nada se 
opondría al espléndido porvenir que 
auguraba al Imperio. Los cortesa­
nos pensaron, naturalmente, del mis­
mo modo y el anticuario no encontró 
por todas partes más que sonrisas 
burlonas, cuando no una mofa' hi­
riente. Entretanto, el Resplandor dé 
Gloria volvió a ocupar su puesto de 
honor en la corona de Prusia.

Transcurrieron los meses. La si- * 
tuasión empeoró. Al fin se colum­
bró el contraste definitivo. La his­
toria de la gema fatal había sido 
olvidada. Y cando, en diciembre de 
1918, el kaiser emprendió la fuga, 
H err Zunkelhorn fué uño de los que > 
estuvieron a despedirlo.

Si hubiese· seguido mi consejo 
— dijo el anticuario a uno de los 
oficiales de la escolta de Guillermo 
de Hohenzollern — la. desgracia no 
se habría abatido sobre nosotros. La 
piedra fatal es lo que ha provocado 
la caída del kaiser, tal como provo­
có la de otros monarcas poderosos 
en su tiempo.

Inventos científicos

Hace poco celebró asamblea en 
lós Estados Unidos la Sociedad pa­
ra el adelanto de la ciencia.

E n  esa reunión de sabios se han 
dado a  conocer estudios de gran 
trascendencia en el orden científico. 
Uno de ellos se relaciona con el. 
aparato para ver rayos que sólo son 
perceptibles al ojo químico.

El aparato perfeccionado por el 
profesor Roberto W. Wood, de la 
Universidad de John Hopgins, pue­
de ser usado por los aeroplanos, los 
barcos de guerra y las fuerzas te- 
rretres, y rendirá gran utilidad en 
la iluminación de aeródromos, que 
sólo serán visibles para las perso­
nas que poseen esos aparatos des­
cubridores. E n  la guerra, tales 
elementos reportarán servicios ex­
traordinarios.



Chold se casa

por Otto Miguel Clono.
El autor de “Lauracha", nos ha · 

remitido su última obra, "Chola se 
casa”, que contiene el cuento titu­
lado así, y que fué premiado en el 
concurso de novelas cortas de "El 
Hogar", y tres más, titulados: “La 
Generosidad de Cacho", "Una pledri- 
ta en el camino' 1 y "Misterios de la 
subconciencia".

El ingenio de Otto Miguel Clone, 
cuyos prestigios de prosista se nan 
consolidado por sus producciones tea­
trales y en Ίαβ distintas modalidades 
del cuento y la novela, nos propor­
ciona en esta ocasión, otro expo­
nente valioso de su fecundidad.

El autor de "Partenza" sabe tra­
tar los asuntos, siempre originales, 
con suma habilidad. Existe en 61, 
la "difícil facilidad" del novelista.— 
La sutileza ' de su espíritu, y las 
condiciones de fino observador que 
posee, dan mucha vida a sus perso­
najes y trasladan al lector al mundo 
en que -ellos viven; en ese mundo 
siempre tan bien descrito, esos me­
dios ambientes en que se desarrollan 
sus dramas y que reproducen reali­
dades tan fielmente observadas.

“Chola se casa", es un estudio de 
psicología femenina, en dónde se nos 
muestran características (modalida­
des de la mujer moderna.

"Misterios de la subconclencia", 
con lo que sé ' cierra el libro — es 
una narración basada en un episodio 
real — de un caso extraño de tele­
patía, que cobra mayor interés aho­
ra. que el "espiritismo" está tan en 
boga.

El temp’o de crista)
.. por Atilio García y M ellid :

Publicada por la editorial "Selec­
ción" de Buenos Airee, hemos red-, 
bido, la última’producción poética de 
García y Mellid. Nos hemos internado 
en el libro, sabiendo ya, de la fuerte 
mentalidad y el elevado corazón del 
autor de "FIrpo y la Grandeza Na­
cional".¡En “El templo, de cristal" se en­
cierra toda la exaltación de un ator­
mentado corazón de lírico. En esos 
versos sonoros, límpidos, armoniosos, 
escritos "como un homenaje al pa­
sado, una esperanza de presente y 
-upa ilusión de porvenh·", dijérase que 
se ' encierra todo el drama de una 
juventud doliente.Atento a  la forma, este portalira, 
argentino, es de los que todavía ex-' 
presan sus conceptos con la armonía 
de unas estrofas que son himnos o 
sonatas, poseyendo la doble virtud de 
entrar en el lector, halagando el 
oído para ir a anidar al corazón. 
Parece de las generaciones do Rubén 
y de Ñervo. Todos sus versos’ son 
subjetivos, están impregnados de la 
honda melancolía del romanticismo, 
pero tiene razgos de sencillez y es­
pontaneidad que hablan de un poeta 
sincero. "El templo de Cristal", es 
un libro hermoso. Las dos principa­
les etapas de la obra "Pasado" y 
"Presente" dan en el carácter que

comunican a esta compilación, la 
idea de esa sinceridad. García y 
Mellid, con este nuevo fruto de su 
lira de oro ha obtenido, pues, otro 
triunfo.

La fiesta de la vida
por Emilio ■ Trias clu Pré

Hemos recibido, este tomo de ver­
sos. Son uno poemas-inspirados por 
el Amor. Por un amor optimista. Por 
un- dulce y halagüeño amor a la mu­
jer, a la belleza, a la vida. En todos 
ellos se respira un ambiente solea­
do. una atmósfera de primaveral ale­
gría. Libre de enfermizas torturas, 
el autor, un poeta de personalidad 
definida, denota una gran salud de 
alma. Con una forma, a veces ca­
prichosa, pero siempre musical, fá­
cil y espontánea, estos poemas, de 
Emilio Trías du Pré, dejan en el 
ánimo un 'fuerte -perfume do rosas 
y el resplandor de un sol de medio­
día sobre el límpido verde de los pas­
tos. En "La fiesta de la vida", can­
ta el albedrío de un alma consciente 
de su fuérza espiritual.

La perdida
Novela por Edmundo Montagne

El autor de "La guitarra del pue­
blo", ese apasionado poeta cuya lira 
nos ha brindado frutos tan substan­
ciosos como "El Bazar del Iluso 
ha editado en Buenos Aires,, una 
nueva obra en prosa. Habla muy al­
to este libro de como esta vigorosa 
inteligencia nos hace esperar aún 
mucho de ese espíritu generoso y 
puro que es Edmundo Montagne.

. "La, Perdida" es una novela que 
tiene 'todo el carácter do#una repro­
ducción histórica. Se trata de uña 
narración episódica, a la manera de 
-las de Pérez Galdós. En una prosa 
fluida, desarrolla un asunto ameno, 
lleno de interés, con verdadera na­
turalidad. Un realismo que le per­
mite una serie de observaciones ve- 
ristas, hacen vivir estas páginas con 
intensidad. El gran poeta que hay en 
este escritor salpica a la novela 
de su Infinita ternura, y da a los 
personajes un profundo sentido de 
humanidad.

£1 verso castellano
por Jucm O. Sabat Pebet

"A veces se producen cosas raras 
que sorprenden y admiran. A veces, 
también, para acrecentar nuestra 
admiración y sorpresa-, se producen 
en serio”. - -

Esas son las palabras con que don 
Gerónimo Zolesi - el profesor eru­
dito de vasta inteligencia y rico es­
píritu — empieza el prólogo que ha 
escrita para este "estudio práctico 
de la versificación" de que es autor 
el joven estudioso Juan C. Sabat Pe- 
bet. A fé nuestra, esa cosa rara, que 
se ha producido en serio, ha de sor­
prender. cuánto más que parece un 
anacronismo en estos tiempos en que 
la versificación y sus regias son tan

poco tenidas ep cuenta para dar for­
mas a la Poesía, Hemos leído, este 
tomito que el autor nos ha enviado 
con una tan cariñosa dedicatoria, y 
de su lectura, liemos salido con. la 
Intima convicción de haber conocido 
ur. singular caso de dedicación al es 
tudio y de sentido pedagógico. Adap­
tado a ios programas de enseñanza 
secundaria y preparatoria, el traba­
jo que nos ocupa, está expuesto con 
acertado criterio práctico. Prescin­
diendo .de las arideces casi inheren­
tes a ésta clase de estudios, excep­
tuando todo precepto, Sabat Pebet. 
conociendo las dificultades eon que 
tropiezan' los estudiantes para cono­
cer a conciencia las reglas de la mé­
trica, trata a cada uno de los au­
tores del programa, analizando sus 
características en el análisis de sus 
producciones, con sene ¡diez y clari­
dad .. edicasísimas para la asimilación 
dei estudiante. Con el antecedent^ de 
■que ■ examinandos ' que conocen las 
obras de los Clásicos, que las reci­
tan, que las comentan, que las "sien­
ten", son reprobados por ignorancia 
de estos puntos fundamentales de la 
técnica, ha querido y ha conseguido 
dar a su trabajo una forma concisa 
y simple. Cierra el libro con un cua­
dro métrieo-r í tmico y otro de estro­
fas que. ayudan grandemente a la re­
tentiva del lector.

Creemos, pués. sinceramente, que 
nuestros estudiantes de Idioma Cas­
tellano y Literatura, deben al Joven 
Sabat, un inmenso servicio.

Contrariamente a- lo Que se ha di­
cho, — a raíz de la publicación de 
esta obrita. — que ya no son nece­
sarios estas clases de tratados, — 
pese a la tendencias modernas que 
tanto admiramos, por lo que subs- 
tancialmente significan, conceptua­
mos siempre oportuno un estudio de 
esta especié por*que en el mejor co­
nocimiento de los clásicos, está una 
más justa apreciación de sus mé­
ritos.

£1 bastón de mari:ca)
Unas horas antes de su muerte, 

M. de Castelnau recibió el bastón de. 
mariscal de Francia, que había sido 
la ilusión de sus últimos años. T al 
recibirlo, dijo estas bellas palabras: 
"i Qué lástima! Ahora que voy a sa­
lir para un país donde no me servirá 
de nada!

Ultimos momentos de Luis XVI

El verdugo Samson dirigió a los 
autores del "Bulletin"’ la siguiente 
declaración:

“Al bajar el rey del coche para el 
suplicio, se le dijo que era preciso 
se despojase de la casaca. A esto 
mostró alguna repugnancia, dicien­
do que se le podía ajusticiar según 
estaba; pero habiéndole advertido 
que era imposible, él mismo ayudó. 
para despojarse. Propuso las mismas 
dificultades cuando se trató de atar­
le las- manos, pero él mismo las alar­
gó, habiéndole advertido el sacerdo­
te que le acompañaba que éste, era el 
último sacrificio. Entonces . pregun­
tó si los tambores proseguirían ' to­

peando sin-descanso, y se le respon­
dió que nada sabíamos, como así 
era verdad. Subió al cadalso y quiso 
acercarse a la extremidad de él co? 
mo para hablar, pero se le advirtió 
qbe era imposible. Entonces se dejó 
conducir al paraje donde se le ató, 
desde donde gritó en voz muy a lta : 
“Pueblo, yo muero inocente". Des 
pués. volviéndose hacia nosotros, nos. 
dijo: "Señores, yo estoy inocente de 
todo lo que me imputan í deseo que 
mi sangre pueda asegurar la felici­
dad de los franceses". Estas fueron 
sus verdaderas, y últimas palabras. 
La especie de corto 'altercado que 
hubo al pie del cadalso, fué única­
mente porque no creía necesario que 
le quitasen la casaca ni le atasen 
las manos. También hizo la propo­
sición de cortarse a si mismo los 
cabellos. En obsequio de la verdad 
debo confesar que todo lo sufrió con 
una serenidad y firmeza que a  todos 
nos llenó de asombro, y estoy fir­
memente persuadido que* esta forta­
leza procedía de la religión, de jcuyos 
principios ninguno estaba más pene­
trado y persuadido que* él. Podéis 
bacer uso de esta caria'que contiene 
la verdad más exacta. — Samson".

Así acabó su existencia el 21 de 
enero -de 1793, a  las diez y media 
de la mañana, esta gran figura his­
tórica, sin observarse siquiera aque­
llas formalidades que la Constitu­
ción concedía al reo más miserable. 
Había recibido la inicua sentencia 
con la mayor serenidad, que conser­
vó basta morir a  manos de Samson. 
Confesó con un sacerdote católico 
irlandés, del que recibió la comu­
nión, el mismo que le acompañó al 
cadaiso.

Cercenada la cabeza por el verdu­
go, éste la paseó por el tablado, y 
la muchedumbre gritó: “Viva la Na­
ción” ! ¡ Viva la República! ¡ Viva la 
libertad” !

El cadáver de Luis XVI fué en­
terrado en la Magdalena, sin nin­
guna ceremonia religiosa.

Walter Barbous Bertonasco
Angelito Vertíz Olivieri · Enriquito Casterán Fose

GRIPE
Si Vd. desinfecta bien sus’vias urinarias y 
biliares, ayuda a su organismo a defender· 
se con éxito de muchas enfermedades in· 
fecciosas tales como la Gripe, que tantas 
victimas hace en ésta época.
Tome para ello pastillas Urotropina. Este 

es el .antiséptico general interno 
que mayor fama ha logrado entre 
los mejores médicos del mundo 
por su notable eficacia.
Limpia y desinfecta elorganismo, 
especialmente la Vejiga, Riñones 
y Vias urinarias. Consulte a su 
médico.
Exija U R O T R O P I N A  en tubos originales 
"Schering" de 20 tabletas o en frascos de 50

Ur o t r o p in a
S C H E R IN G "

HIERRO NUXADO
reco m ien d a  com o T ón ico  

ψ  p a ra  la Sangre y los Nervios.

Vea Vd. los detalles
EN la caza de la zorra, en las carreras, en la£ regatas 

y dondequiera que ocurran escenas interesantes a dis­
tancia, son indispensables los binóculos prismáticos Bausch 
& Lomb. Su excelente equipo óptico muestra los objetos 
con toda nitidez.

Bausch & Lomb fabrica diferentes modelos de binócu­
los con aumentos de seis a diez magnitudes, para las 
carreras o la campaña, para la playa o alta mar.

De venta en todas las casas de óptica 

P ida folletos a los representantes por mayor

Mayoa Limitada
'Convención 1380 ^Montevideo

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO.
Rochester, N. Y ., E. U . A.



Patria oriental, patria mía, 
Trigueña y. suave beldad 
'Hija de la libertad 
La ahijada de la hidalguía 
La inspiración se extasía 
Bajo el azul de tu  cielo.
Sobre tu ondulado suelo 
Donde en época pasada 
Cada facón fué una espada, 
Cada caballo fué'un vuelo

E L C A B A L L O  C R I O L L O
Por J. M. F O N TE S  ARR1LLAGA

(Dibujo de CASTELLS)

No importa. Cuando e<l pampero 
Sacude su grandes alas 
i Adiós voladores galas 
Del aeroplano . ligero!
Cuando sigue el aguacero 
Hasta desbordar el vado.
El automóvil pesado 
O se detiene o se anega;
Mientras que el .caballo llega 

, y  cruza el arroyo a nado.
* El caballo! ¡ La ambición

Y el orgullo del gauchaje! 
¡Las alas del paisanaje 
Que hizo libre a la nación! 
Que retoce en mi canción 
Ese hermano-del pampero. 
Que yo- como tú lo quiero,
Y tú tanto lo quisiste
Que en tu esoudo la pusiste 
Como en el mejor potrero.

Ese gramillal de gloria 
El -premio fué del trabajo 
Con que en las ancas se trajo 
Prisionera a la victoria 
El que escriba nuestra historia 
Hará, si la escribe bién..
Que en sus páginas estén 
Artigas y sus caudillos.
Los gauchos y sus cuchillos 
¡ Y los caballos también.!

Ellos fueron al Ayui 
Llevando al pueblo en sus lomos, |
Y mucho de lo que somos'
Se les debió en Sarandi 
El salvaje frenesí
De aquella carga triunfad 
Le demostró al úm|p.erial 
Que al cargar, todo lo arrolla 
La caballada oriolla
Y el paisanaje orientad !·

Hoy en bien poco se. estima 
Su hermosura noble y fiera 
Hoy Ja mecánica impera;
Hqy el automóvil · prima;
Hoy el (hombre se sublima 
En el sutil aeroplano,
Que con vuelo soberano.
Emulo del cóndor, sube 
Y corre como una nube.
Por el cielo americano

En vano es que se trabaje 
Por suprimirlo del todo,
Ya encontró en el arte el modo 
De que ninguno lo ataje.
Ya el aliado del gauchaje 
Surge con da historia vieja 
Que en él bronce se refleja 
De las estatuas amigas,
¡ Y a caballo volvió Artigas!
¡ Y a caballo Lavalleja!

El Sauce El Ombú 7t\¡ Cielo
a Basilio N. Béntancor.

Pensativo, doliente y cabizbajo
talvez medita en su fatal destino, *
como un ser extraviado en el camino 
que Ignora dónde va y quien lo tra jo . . .
Y parado a  mitad de su jornada 
llora impotente su más honda queja, 
al mirar qué en el llago se refleja
el prístino fulgor de la alborada.
Transidas de dolor sus ramas flojas, 
se inclina-n bajo el peso de sus hojas, 
que arrastra el raudal en Su corriente...
Y sigue ahí, en su dólor extraño, 
sin atinar a levantar la frente
bajo el golpe brutal de un desengaño!

El Ciprés
a Delmiro Bergara.

Lleno de majestad y de misterio, 
con su porte de mística grandeza,
-levanta pensativo su cabeza 
en la solemne paz del cementerio.
Es el angel Custodio, entorpecido, 
que enamorado de esa paz grandiosa, 
hace guardia de honor sobre 3a fosa 
contra las acechanzas del olvido....
Halla abrigo en su fronda' el ave tierna 
que en la amplitud de la mansión eterna, 
canta los salmos con su voz sentida...
El ciprés es un alma que retumba 
como un clamor ignoto de la vida 
com un beso de amor en cada. tumba!

José R. González.

a Julio Laborde.Hijo fiel de la  pampa milenaria, 
proyecta sobre el campo de la historia 
toda una honrosa tradición de gloria, 
en que palpita un corazón de paria.

• Clavado ahí, resiste a los ciclones 
"que lo envuelven en loco torbellino, 
cómo un viejo inexhausto peregrino 
a  través de cien mil generaciones. . . .
En las alas tendidas del pampero · 
supo templar’ su alma, que el acero 
envidió en sus sueños de grandeza...
Y aunque nada hay que a  él asombre,'
¡ agacha humildemente Ja cabeza 
ante la airosa majestad del hombre!

José R. González.

Lamentación
Cual cadena sin fin miro mis días, 
i Cómo lentós y  tristes van pasando!,
Y que en cada eslabón se va llevando 
las juveniles ilusiones mías, 
i Cuán triste es reóorda/r las alégrías 
en los momentos que se está llorando!
Porque el alma contempla sollozando 
lá flor de otrora, discecada y fría.
Padre divino que en angustia tanta 
tu  amor me ofrece el eternal consuelo: 
escuchad esta voz que se levanta, v 
Veloz cual ave que procura ej cielo, 
para postrarse a tí, besar tu planta, 
tomar tu gracia y retornar ed vuelo.

Inocencio Vera Aldado.

Para Paquita·.
Es mi vida muy triste y es' muy -larga:
Nada hay que ofrezca a mi dolor consuelo";
Fué otrora dulce _ y se trocó en amarga.
Y es mi existencia si-n tener mi cielo,
Dura, pesada, y -agobiante carga.
Sólo tengo la noche de consuelo:
Espero siempre ver en cada aurora,
Espero ver mi mundo, ver mi cielo,
Y la vista levanto, ¡vano anhelo! '
Ya -nada puede ver/ tab solo llora.
1 Qué hermoso cielo aquél de. sus pupilas 
Donde miraba rutilar mi estrella!
Que hada ver a las demás tranquilas 

"Porque tan solo me miraba en ellas,
Pero hoy su luz, ni tansiquiera Jjscila.
Piedad, Señor, y devolvedme el cielo 
Donde mi estrella pueda, ver distante,
Que sólo vivo por aquel anhelo, 
i Piedad. Señor, que' ya· sufrí bastante.
Y hacedme ver mi mundo, ver mi cielo!

Inocencio Vera A'.dado.

La Vida y la 7(\uerte.
La amé, tal vez con demasiado exceso, 

tan lleno de embeleso, 
que aún sintiendo la fiebre de la herida 
pensaba en mi delirio: — ¡ Esto es la vida!
Después que la hube amado locamente, 

pensaba tristemente, 
cansado ya-, caído, roto. Inerte:
—¡Qué triste es el h as tío ...!  ¡Esto es la muerte!

Luis Cuevas Monta'vo.

CAMBIO BERRO o t t o “b e r r o

PASAJES A BUENOS AIRES

Autorizado por las Compañías 
Uruguaya y Argentina do 
Navegación (N. Mihanovloh) 
Ltd. Vende al público pasa­
jes, rigiendo el mismo precio 
marcado por las Compañías.

CAMBIOS

Compra y venta de 
emisión Plata, Oro Ni- 
kol, al mejor precio do 

plaza

GIROS A BUENOS
AIRES

Cheques contra el Ban­
co Británico do la Amé­
rica do] Sud. Callo 
Bartolomé Mitre 400

LOTERIA H. DE
CARIDAD

Remite al Interior y 
Exterior. Soliciten pre-- 
cios y programas de los 
sorteos a efeotuarse en 
el mes. Remite extrac­

tos oficiales

IT U ZA IN G O  1418
Entre Rincón y 25 de ΙΛayo

Recibe depósitos a plazo fijo
INTERES CONVENCIONAL

CREDITOS

Facilita pequeñas can­
tidades a dos firmas, 
pagaderas en cuotas 
mensuales. Interés legal. 
Información reservada

BOLSA

Compra y venta de
Títuloa Hipotecarios,
Consolidada. Conversión
Interior, y todo valor
cotizable en la Bolsa

do Comercio

A tiende pedidos de pasajes y  cam arotes para B uenos A ires y  dem ás puertos, que tocan Jos vapores de las Compañías (N . Mibanovich L td .)

ADMINISTRACION
DE PROPIEDADES

Acepta propiedades para ad­
ministrar, garant’zando los 
alquileres y conservación de 
las- mismas. Actividad y celo 
en beneficio de propietarios 

e inquilinos



Don Cástulo Gra- 
ja ’.es pasó frente a 
mí como una exha­
lación. Posiblemen­
te no me habría 
reconocido al mi­
rarme en la ' calle 
de pasada.

De g rité :
—¡ S e ñ o r  Gra- 

jales!
El hombre siguió apresuradamente 
Insistí.

Eh, don Cástulol 
Volvióse, Le saludé. Pusímonos a 

conversar.
Hacía como un mes que no le 

veía;
Me lo habían presentado en el 

Bar X, en. Circunstancias cómicas... 
una tarde en que él empleaba mil 
argucias para no tomar nada, a fin 
de no estar- obligado a la retribu­
ción.

Le llamaban ‘ el campeón de los 
tacaños”. Se contaban de él histo­
rietas risiteñás. Anécdotas llenas de 
sa l: andaba a pie para economizar 
los centavos del tranvía, a pretexto 
de un principio- de artritis; pedía 
cigarrillos .a ledos .“como único. pi­
tillo del día”, piles' le habían pfohi- 
b do la nicotina.’. , ltf que. no impe­
día que a cuánto amigo que 
se le acercaba, le solicitara el 
consabido “armado”. Apesar 
de contar ccn una 
renta respetable, se 
le v e ía ,  siempre 

. muy mal trajeado 
y lloraba miserias 
en tono patético:..

-Recordé, m ié  n- 
tras conversábame 
de su. etérnb téma 

—  la carestía de la 
vida — que'uri mes 
antes cuando . me .fo 
presentaran, yo lo 
había convidado· a 
cenar, abonando la 

\ cuenta al sólo' fin 
de ver sus gestos 
ouando al, final de 
la comida le había 
dicho:

—Entonces, que* 
do convidado á ce­
nar la próxima vez 
que nos veamos.-..

Esto lo había es­
cuchado don Cásttf- 
lo tragando saliva,· 
pero disimulando:

—¡Claro está! — 
habíame dicho.
. ¡Eso es.de ley!

Así que le desvié la conversación. 
Quería ver si tenían la razón los 

muchachos qué al· coaocer lo ante­
dicho habíanme expresado que ja­
más cenaría en. este mundo .con don 
Cástulo. Que se escurriría, en cuan- 

‘ to me viese.
Quise comprobarlo:
—Hombre, casualmente.... Po­

dríamos ir a.cenar,;.
—Es temprano...
—¡Bahl Yo no tengo apuro .... 

Por lo demás, me debe usted un oon-; 
vite, ¿ Recuerda ?

Grajalés se puso pálido:.
' ¿ —¡ Cómo no!

No había escape. Resignóse a se­
ñalarme un restaurant barato, en 
una de cuyas mesitas tomamos .asien-. 
to. Yo me propuse cenar bastante, 
como él lo había hecho anteriormen­
te cuándo las monedas habían sali­
do de mi bolsillo.

—¿Sopa ?
—¡Eso! ¡Eso es lo-ñiejof!
Esto me lo expresó agradado. Mi-

am peo
d e l i c t

siasmaba al tacaño!
—Esto es lo más sano 

— créalo.
Probamos la sopa. Muy requete- 

buena.
Vino el mozo nuevamente.
Entonces me propuse reir del 

“amarrete”.
—Hay aquí un filet que promete 

mucho — le dije señalando la lista.

los ojos en forma 
de lágrimas — pe­
ro despídase de. su 
hígado...

—¿Por qué?. — 
dije alarmado.
'.—Porque dentro 

de poco no Ip ten·
i *ι_Γ̂ · ίΓ ¿ is a p t  i·· ι ι ι λ ^  ib drá. A los que bc-
\ ^  M  jy y  ben, el hígado se leV - ' / T j  M  ^  transforma en un

^  ^  hato de pellejos recócidós... Bueno*
La cosa es que convencido o no/la  
conversación del hombre, me amargó 
la comida. Rechacé el vino,' como, un 

ía lista. La sopa estaba señalada veneno. Y no insistí tampoco en fu- 
0.08. i El precio bájísimo, entu- mar habanos “porque la nicotina

(decíame don Cástulo) .dilataba el 
me dice estómago y provocaba la bronqui­

tis, el cáncer, la tuberculosis, y otras 
frülerías por el estilo”. Vamos, que 
tampoco -funié!

Pagó la adición, que era úna bi­
coca. Cómo que haKanics comido 
tan pc-co!... Nos despedimos en una 
bocacalle... "pero después de dar 
unos pasos me volví a comprar una 

(El plato estaba marcado a 0.40). caja de cerillas. ¡Cuán no sería mi 
Al ver los números, don Cástulo sorpresa al-ver a Grajalés de'nuevo 

hizo un trágico gesto. - en el restaurant, frente a la misma
—¡H orror! ¡Carne frita! ¡ “Car-, mesilla dónde cepábamos tan frugal- 

ne de cadáver de vaca remojada en- mente, pidiendo al mozo una costilla 
grasa” ¡Jamás'l ' de cerdo a caballo y un litro de vi­

no italiano!
Me puse en lugar desde 

dónde no pudiera ser visto por 
él. Esperé. Y cuando 
vino lo pedido, ¡ ha­
bía que ver como 
engujlía "el cadá­
ver de cerdo” y 
como sabía “ el. ve­
neno alcohólico ví- 
nícó”.

—Aquel señor, me 
h a b í a  tomado serj 
pelo séncillám-cnte.

—Burlítas a mil 
¡Ya lo iba a arre· 
g a r !  ■ .....

Me acerqué a él 
y le dije sañudo:.

—Bah, señor co­
mediante . i ¿ ese es 
su régimen? ¡Vaya 
una manera de ' co­
mer cadáveres r que 
tiene usted..; I - 

—Nada, nada 1 — 
argüyó . masticando 
el tiste con. entu­
siasmo — usted se 
equivoca, joven! - 

—¿Pero si me ha 
engañado comp a un 
chico 1 i Me asustó 

con mil cuentos para dejarme en 
ayunas!.. |

—D iga... usted es·»·joven y fe­
liz ... ¿es Soltero?

—Por ahora...
—Pues yo nó. Yo vivo .en plena

Una maquino impuesta universalmente 
por sus cualidades extraordinarias. O

[Ninguna otra máquina de escribir se 
podrá comparar con la "C o n tin en ta l* ' 
en solidez y ejecución esm erada Π
P osee  la “ C o n tin e n ta l"  adem ás el 
teclado más completo. Solicite Vd. una 
demostración de nuestra máquina y 
sé convencerá de que la máquina de 
cscribir,,C ontinen tal"efectivam ente es

una máquina para toda la vida.

Ú N I C O S  I M P O R T A D O R E S !

C U R T  B E R G E R &, C í a .
CERRITO 677 i  T el. U ruguaya 2731 

A O N T eV ID E O

BUENOS A' . RES í

- E s m e r a l d a  116

= =  R O S A R  I O i 
Có r doba  1178 - 84

—¿Por qué?...
—Porqué eso es antropofagia, sen­

cillamente. ..
. —Pues usted, la última vez co­

mió “cadáver” de ternera hasta har­
tarse ...

—Ahora nó. Estoy a régimen. No tragedia. Tengo madre política. Una 
quiero morir así, de golpe! madre política que tiene setenta años

Bueno yo probé el filet. Cada bo- y por añadidura, a rañ a ! ... Y  no 
cado que-daba, era un suplicio para me negará que todo yerno en des­
don Cástulo, quien probó üna ensa- gracia, tiene derecho al suicidio... 
ladilla muy barata, diciéndome trá- —¡ Vaya una mañera de su.’c'dar-
gicamente: . ' - se! -¡comiendo churrascos! —

—Usted sonríe, usted'cree en mi —Otros, influenciados porcia cró-
exage ración. ¡ Siga siendo cárnivoro nica roja imiKan a las fámulas des­
así le place! . ' * ’ graciadas en el amor, ingiriendo

Y su conversación fué interesan-, las consabidas tabletas.de bicloruro 
te, .llegó, a cautivarme no sé por o la dosis de cerillas resistentes a 
qué. Hablaba apoyado por citas de la humedad... Pero yo quiero ser 
textos célebres. - original en todo: ¡ me .mato comien-

Conocía todos los tratadistas'de do', me enveneno a breve plazo!... 
dietética — ¿A qué se debía mi co- Y todo ésto me lo. decía muy se* 
lor pálido? ¡A la carne! rio, sin dejar de rumiar, ni de echar

—Mozo media de v’nol entre pecho y espalda grandes bu-
—Ah, tome usted vino — me dice ches de . vino y pedir un cigarro de 

amargamente don Cástulo mientras hoja de enormes dimensiones... No 
su tacañería o su lástima le sube a había duda: era un iresco, pero yo

le iba a dar! Quise embromarlo con 
sus mismas armas, asi que imitando 
sus gestáis y poses, expresé:

—¿Que Vd. quiere envenenarse? 
Bueno, envenénese! tComa cerdo, 
coma vaca! P ero ... yo le aprecio... 
yo no quiero que se envenene Vd. 
sólo, que se mate comiendo esóV ĉa* 
dáveres! ¡A ver, mozo! ¡Tráigame 
una costilla de cerdo y un* litro de . 
vino! . . .

Pero.el tacaño,'comprendiendo mi. 
.juego ,se levantó, cogió el sombrero , 
y fuése rápidamente diciendo:

—¡No permitof ¡Me voyl- ¡No 
quiero presenciar este crimen 1 

Al principio me dió ira. Pero des­
pués, rompí en una loca carcaj a* 
d a ...

Jaime Peres Gorgoroso.

P E N S A M IE N T O S

' ITay que prodigar la educación' y 
difundir la luz si .no queremos que 
el pueblo sea engañado eternamente 
por los, charlatanes que juegan con 
sus nobles pasiones y  - maravillosos 
instintos.

El gobernador general. de las Is­

las Filipinas designó recientemente 
uña v junta de hombres de ciencia, 
para que - estudien la forma en crae 
se pueden evitar'los-peligros do >ós 
terremotos.

Se calcula que . el promedio de ln 
renta- anual del papa es de 600.000 
■libras 'esterlinas:

Como poode absorberse un cutis 
d é lo .

PERFUMERIA DELIA
bodones finas de: - Narciso de 
Orlente, Orégano de Orlente,. 
Violeta, Dalla. Agaa Colonia De* 
Ha. Polvos de '  arroz flqos,
——  Crema Dalla -■

RoCH, GflPDEVIIiliE & C.|B 
Cerrito 518 a 524 

Cerrito esq. Vtuzaingó

(De la-Revista "Popular Monthly”)

Una joven que firma “Descora­
zonada” . nos escribe: “He probado 
de todo para mi pobre y horroroso 
cutis; que es muy áspero y lleno de 
manchas”, y nos pregunta : “si real­
mente existe algo que pueda reme­
diarlo eficazmente*’.

Tratando su cutis con . las cremas 
que se venden en potes y frascos, se 
expone usted a empeorar su situa­

ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es “quitarlo”, es 
decir, hacerlo desaparecer. Y ésto te 
obtiene .con el uso de-la cera merco- 
lizada - (en inglés: “pure mercolized 
wax”), que puede hallarse en todas 
as farmacias del Uruguay y que se 
aplica, como si. fuera cold-cream, 
odas las noehe- retirándosela por la 

mañana con un-poco de agua tibia. 
La capa motecina de la piel queda 
absorbida, . dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis, que se halla debajo- El trata­
miento que aquí dejamos recomenda­
do no causa ningún inconveniente: 
paish anb ap asjiqpjade ejpod aipeu 

„ lo _está siguiendo, pues el cutis viejo 
se desprende Imperceptible y paulati­
namente.

P



EN EL PEÑAROL 

EL
EX-PRESIDENTE 

DE CHILE

ESTRECHANDO 
VINCULOS CON 

EL BRASIL

RECEPCION

El señor Julio María Sosa 
rodeado de un grupo de 
personas después de la 
conferencia realizada la 
semana anterior en la 
sede del Club “Peñarol'*

Aspecto general que ofrecía la mesa durante el banquete realizado en Componentes de la nueva Comisión Directiva del Club Peñarol
la sede del Club’ Peñarol conmemorando el 33 aniversario de su fundación

El ez-Presídente de Chile» doctor Alessandri» rodeado por un núcleo 
de personas que fueron a  saludarlo a su paso por Montevideo» 

abordo del Cap. Norte

Parte de la concurrencia que asistió a .la reunión verificada en la 
Legación del Brasil» con el objeto de cambiar ideas para estrechar 

vínculos entre el Uruguay y aquel país

Recepción en la Casa de Gobierno del Ministro de Noruega señor 
H alw ard Huittelde Bachfce que presentó las Cartas de Retiro que 

ponen término a su misión diplomática en el Uruguay

El Ministro de Noruega saliendo de la Casa de Gobierno después de 
saludar ail Presidente de la República» oon motivo de su retiro



Del match que quedó sin realizarse entre

La policía tratando de librar la cancha del Sportivo Barracas invadida por una incontenible ola humana· 
En una capacidad pará 40.000 personas, se estrujaba un público de mas de 60.000 almas

EL TEA M  URUGUAYO

Loo uruguayos ganadores en el Partido Internacional 
de Baske - hall por 23 a' 22

El público impacientado por la incomodidad con qi 
el proceso del gran encuentro, invade la < .

E l team del River Plate, argentino, perdedor en el partido con Peñaroi Peñarol, vencedor en el intern ácíoñal. por V a 0 ·. . Local del Club A . Stol;
baske - ball, tennis y  safe

domí:: "u*



Campeones Olímpicos y los Argentinos

ico de la necesidad de despejar la cancha, 
'líos tapaban la línea del field

¿«upa las localidades y por el ansia de seguir bien 
ha a los diez minutos de iniciarse el juego

lo, con canchas de Jugadores de baske - ball, que intervinieron en ‘ Banquete realizado en el Hotel del Piado
ero, inaugurado el el partido realizado en ocasión de inaugurarse celebrando dicha inauguración

el local del Stokolmo en el Prado



\

Molino con el que chocó el Avro N.° 5 y  que provocó su caída· En el 
centro el teniente Fernando Bajac que tripulaba el Avro de la Escuela 

Militar y que resultó seriamente herido en la caída

Como quedó el Avro N.° 5 de la 
Escuela Militar de Aviación· 

después de la caída

Casa de
Galicia

Accidente de 
Aviación

Escuela
Ita lian a

El abate  Gillet

Grupo de asistentes 
a la fiesta realizada 
con motivo del cum­
pleaños de la niña 
Primavera Sayagues 

Lasso Migliarini

El doctor Horacio Maldonado, acompañado de la Comisión de 
Instrucción de Casa de Galicia, antes de iniciar su conferencia

El abate francés Mario Estanislao Gillet 
en compañía del Ministro de Francia, Mr. 
André Gilbert a su paso por nuestro puerto

y

Los asistentes al aula “Godofredo Sommavila” de la Escuela Alumnato femenino de la Escuela Italiana, momento después de
Italiana, posando para “Mundo Uruguayo” durante la ceremonia descubrirse la placa en honor del profesor Sommavila

en honor del profesor Sommavila
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W ILLIAM  FARHUM
 ̂ ÉH LA inCimiDAD

DE SU HOGAR

también posee la habilidad de tocar 
otros varios instrumentos con inusr* 
tada maestría.

E  Como todo el mundo sabe, Holly-
• wood, la capital de Filmlandia, está, 
filena de bellísimos edificios que sir*.

ven de residencia a los grandes as* 
¿tros y-luminarias de la pantalla ci-:. 

nematográfica. En la cima-de una
• de las colinas que como centinelas 
-guardan el reposo de la ciudad cali*
; forma na, está firmemente asentado,

sobre bases graníticas, el soberbio

;ses-. de triunfo perfectamente sóli­
das. Desde., el mirador de su casa de 
la colina, . William Farnum puede 
contemplar a sus pies el conjunto de 
edificios de diferente ponstruccióíi y 
arquitectura, de acuerdo con el gus­
to particular de sus dueños., decide 
mora la nutrida colonia de artistas 
de la pantalla.

William Favainn frisa ya en los

Norma Shearer," dispuesta a tomar un baño

i  edificio donde tiene su hogar el emi- 
líente actor 'William Farnum. 

w- Debido a  una féliz circunstancia 
hicimos hace pocos días, en calidad 

I de periodistas, - una visita al popular 
■ William .Farnum en su linda y con­

fortable residencia, situada en la 
cima de la más elevada de los coli­
nas que rodean a Hollywood.

¿ Ά  medida que nuestro auto se 
p acercaba a la morada de William 

Farnum, la cual puede verse de mu- 
.--chos kilómetros a  la redonda, se nos 

antojo ver en ella el símbolo de una 
carrera artística asentada sobré'ba-

cincuenta años, más a pesar de esto, 
tiene -eh aspecto, de un hombre de 
mucha menor edad, y es tan querido 
hoy de millares de aficionados al 
cinema como en los primeros años 
de su carrera artística. Da popula­
ridad de William Farnum ha" creci­
do con el tiempo.

William Famum nació en. Bós ton, 
pero muy niño todavía, sus padres 
se trasladaron a la pequeña pobla­
ción de Bucksport, en el estado del 
Maine, en donde pasó su niñez. Los 
habitantes de Bucksport lo recla­
man como coterráneo y se disputan

este . honor . con los·. bostoniános. 
William Farnum es el ‘h ijo . menor 

- de' dos grandes artistas del teatro 
hablado en su época, los esposos 
Dustin y Adela Farmun.

Los hermanos d e 'William, Dustin 
y Marhall, son también artistas del 
cinema.

Antes de ingresar en el cinema, 
William trabajó durante algunos 
años en el teatro hablado, dedicán- 

■ dese con especialidad a la interpre-í 
tación^de. papeles del teatro sespíria-. 
no y en varios dramas del téatro 
clásico,'como “Cyrano de Bergerac” 
“El Conde de Montecristo”, Los 
Tres Mosqueteros”, “El Cristiano”,- 
etc., _ etc. También inta-pretó el pa­
pel de protagonista del drama “El 
Príncipe dé la India”, y con. su 
hermano Dustin, siendo a la vez 
empresarios- e intérpretes, presenta- ’ 
ron eti uno de los principales tea­
tros de Nueva York, el drama “El 
pequeño rebelde”, en el cual alcan­
zaron .un resonante triunfo. Fué 
precisamente en éste drama que las 
eminentes actrices Mary Miles Min* 
tér y Viola Dana obtuvieron los. 
primeros aplausos de su carrera ar­
tística. |

Lq primera película en que Wi-, 
lliam Farnum tomó parte fué la 
intitulada “Los despojadores” (The 
Spoilers). Terminada la impresión ’ 
de esta película, Farnlim volvió al 
teatro hablado, para reaparecer en 
la pantalla, al cabo de poco tiempo 
en la película “El Signo de la Cruz”..

Después de volver al teatro ha­
blado por un cortó espacio de tiem- 
po, Farnum firmó un contrato con 
la empresa William Fox Company, 
terminado el-cual se retiró a des- 
cansar durante un año.,

William Farnum es un hombre 
afable y de agradable trato. Es muy 
aficionado a la lectura y ha hecho 
un estudio especial de la historia 
del arte dramático. Es también muy 
aficionado a la música^ afición qüe 
probablemente heredó de su madre, 
una cantante de ópera famosa' güe"

CURIOSIDADEStuvo la desgracia de perder la voz
prematuramente de resultas de una - Da degradación civil es una pen/* 
grave enfermedad. Farnum no sólo 2hns Í M Í  * | H Ή Η Η  
es un pianista consumado, sino que civiles.

Estrella cinematogáfica uruguaya

Norma del Campo, pri-ncfipal intérprete de “Almas, de la Costa’*.. 
primera gran película nacional, en la '  que. realiza úna. labor 
digna de todo elogio. Posee esta nueva estrella, 'juventud, belleza 
y gracia natural!, a  más de Jas condiciones para; triunfar en la. 
escena muda.. Esta película que fué estrenada recientemente en 
nuestras principales salas cinematográficas, obtuvo un- éxito 
consagratorio, que no dudamos iñdücirá a  la-.empresa f limadora 

a perseverar en esta- nueva -industria nacional.

DIO Ifflfmnrrmiim ai lammiTmcpa] ¡UiuuiiiiniHl iBJjjuUuiLiuJi] |-b οαίοιπιπίιιαιχυυυal lannnrmiiimTwl [ΙΓΪ ) S  BC

Seis nuevos modelos de fajas ROBERT

FAJA DE GOMA de cali­
cho puro, ojalei reforza­
dos y 4 ligas de seda.

FAJA ROBERT modelo 61. 
toda cerrada sin balle­
nas, en rico tricot elás­
tico francés, mercerizado.

FAJA ROBERT modelo 62, 
para sostén del vientre, 
en rica batista de. fanta­
sía con elástico adelante.

FAJA ROBERT modelo 63, 
en elástico de seda y 
coutil de hilo con fánta- 

- sía hiío mercerizado.

FAJA ROBERT modelo 64, 
en coutil de hilo de fan­
tasía y con elástico de 
seda.

FAJA ROBERT modelo 65, 
para reducir el vientre, 
en cout I de seda florea­
do ,y elástico también' de 
seda.

Sección Ortopedia CASA QUADRI
de A n to n io  R ebollo
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CIRCUNSTANCIAR...
Pepe visita a su amigo Epum in on­

das y -lo encuentra en la cocina, na­
ciendo lá comida de toda la lamilla.

—>■¡Como es'esoI Tú, en estos tra­
jines? .’· H  .. ■' B f H™—Es horrible, querido y sin em­
bargo es. mi desgracia diaria. Hoy. 
mi señora ha tenido que ir a una 
conferencia toosófica y mi sirvienta a 
una sesión del comité Damas del 
porvenir”. .

SIN INTERES
En cierta ocasión, una buena per­

sona · en trance fatal de "paterío , 
recurrió al recurso supremo de un 
préstamo. Con avidez suprema fue, 
en la fecha indicada a requerir la 
respuesta de si la. operación era fac- 

' Uble. ' . ,Por toda contestación, se le en­
tregó una tarjetita que decía: “No 
hay interés”. . 'El buen hombre fué con su mala 
nueva a un Intimo amigo, y aquel, 
al leer el contenido d'e . la tarjeta, 
felicitándolo, exclamó:

—¡Demonio de baúl, que se ha llevado hasta nuestras fuerzas'.

EN EL ASCENSOR

JL¡ Vaya ;, - una vez siquiera un 
prestamista se . muestra “desintere­
sado” . . .

EL MEJOR CORREO
Juanita estudia Historia Sagrada. 

—DI, mamá pregunta la niña — ¿por 
qué Jlesús al resucitar se presentó 
priméro a  las mujeres? -r— Porque 
quería que la noticia corriese con la 
velocidad del raiyo?

NO ERA CANDIDATO
Un hombre distribuye prospetos en 

medio de la calle a todos los que pa­
san por ella. Un caballero alarga 1;

mano para coger uno, y el de los 
prospectos le dice: — ¡ N ó; a usted 
nó! — ¿Por qué razón? — Porque 
usted se -deja toda la barba y yo 
anuncio navajas die afeitar.

DEFINICION
Entre amigos: — ¿No crees en la 

amistad? — Nó. — ¿Por· qué? — 
Porque la amistad es uno de esos

LOS ARRANQUES

LOS CHICOS QUE VALEN

—-Lo felicito por su h ijo ...
— Le juro que estoy orgulloso de él No tiene aún tres años 

y ya me hace ganar plata. Sirvo de modelo -para .ese dibujante 
1 Lf'r'orista que publica la historieta gráfica titulada:, “Los peque-

paraguas que se vuelven al revés en 
cuanto' hace mal tiempo.

EXPRESION .
Los sábados de la señora de R. . - 

están muy concurridos. Un pianista 
ejecutaba hace pocas noches en esta 
tertulia .una pieza llamada "La Ca­
ravana”, composición suya. Dos ami­
gos comentan la obra. Uno: — I Qué 
bien expresada está la fatiga! Eí 

. otro: —-  S í ; de los oyentes.. .

VENTAJA
Entre filósofos: — Creo en la me- 

tempsícosis, y creo que el alma pasa 
en este mundo dial estado de bestia

Una vocetita — ¡ Mamá, ma­
má. me dijiste que Ibamos a 
subir..........

ños Idiotas
El perro. — Por menos, me 

pusieron, una vez, bozal. —¡Vamos; silva querida, Luisa, para saber que no te ha ocurrido nada!

SEÑAL QUE NO FALLA
El detective, a  la hora de la ce­

na. — ¡Hola! ¿Has cambiado de sir­
vienta?’ Veo en el plato impresiones 
digitales que me son desconocidas..

TRUCULENCIA
En uno de aquellos terribles dra- 

mones con que se deleitaban nues­
tros abuelos, uno de los personajes 
aparecía en la escena,- y decía a su 

1 mujer: ' · ",—Vengo a despedirme de tí. Parto 
para la guerra de los cien años.

OTRA VIRTUD
Los padres del joven místico, re-, 

clén fallecido, el que había sido ante 
los ojos de todos un modelo de vir­
tudes cristianas; se encuentran con 
una graciosa vocinita:

—i S í; 'e l  pobre Enrique se nos 
murió el mes pasado!

—¡Parece m entira!.1.. ¡Con lo 
bien que bailaba el tango... !

HISTORICO
Un señor muy distraído, al salir 

de la ceremonia nupcial de una pa­
riente lejana. preguntó a uno de los 
concurrentes: .

—¿Iremos a B?fi¡ hasta el Cemen­
terio? _ „ 'EXCEPCION

—Ho<y — dice la señora a su ayu­
da de cámara —. iré al baile vestida 
de mujer honesta, y Mamaré cierta-, 
mente la atención.

EN EL BANQUETE
A un intelectual, le ofrecieron un 

banquete, homenajeándole por la 
aparición de su último libro. Hicie­
ron uso de la palabra varios comen- 

. sales. v . I  ' . - , - ,... .·Se le pidió, entonces, a uno de los 
presentes, pintor de mucho talento, 
poro con mucha hambre, que habla­
ra, y el" pobre hombre, confundiendo 
los términos, aunque no era él el 
homenajeado, no atinó a otra cosa 
que a agradecer la comida...

PRECAUCION .
Pero, ¿porqué no llenas la bo­

tella? H 8 1  · BSHIYo te he pedido que me trajeras 
la mayor cantidad dé agua de mar.—Es que temo que la botella re­
viente lo que llegue la hora de subil­
la marea.
LOS TIEMPOS ANTIDILUVIANOS

■—Dime, papá, a qué se le Mama 
¿tiempos antidiluvianos? . ' „_.Ah. mi querido, - a los lejanos

tiempos' en que uno podía vivir libre 
de ciertas plagas y a. razón de un 
peso diario!

al estado de hombre y viceversa. — , 
¡ Cuánto le envidio a  usted ! — ¿ Por ; 
qu( — Porque usted tiene grande· . 
probabilidades de ser hombre en si» 
próxima existencia.

OBSEQUIOS
• El médico de un pueblo encontró ¡ 
a un lechero con un.melón debajo del ■ 
brazo — ¿Qué, te gustan los melo­
nes? — le dijo. — No. señor. Es para 
ini suegra. — ¿Llenas de cuidados-4 
v atenciones a tu suegra? Ca.- no., - 
señor; el melón le da cólico cada j 
vez que lo come.

EXCEPCION
En casa de un profesor de* Id lo- - 

tras: — Me han dicho, maestro, que 
domina usted todas las lenguas. —- 
Sí, señor; todas míenos la - de mi

"DESDOBLA MIENTO”
Decía a un párroco un feligrés que* 

se lo había aparecido un espíritu. — 
¿Cuándo y dónde? — Je preguntó el jj 
cura. — Anoche, al pasar junto a la ¿ 
iglesia se me apareció el espectro so- ^ 
bre la pared en la figura de un asno.
_ Vete y no cuentee nada; eros un '3
hombre tímido y te has asustado de 
tu propia sombra.

VACIO
Un pobre maestro hambriento va a 

a casa de un médico. — ¿Qué“enCor .- 
medád padece usted? — No lo sé ; 
padezco unos horribles dolores do 
estómago. — El doctor, después de 
mirarle la lengua y d'e tomarle el J  
pulso, le dice: — Amigo mío. no tie- 5  
ne usted nada en el estómago. — Ya j  
lo sé; plies por eso me duele, porque. ¿ 
no tengo nada en él.

LO SABIA
En una excursión alpina. — Ha-ce- 

usted muy <mal en dejar a su- señoraj 
sentada entre esas breñas. Hay mu- ; 
chos desprendimientos de piedras. — 
Sí, sí. lo. comprendo. Por eso no_ me 
siento nunca a su lado.

EJEMPLAR MONSTRUO
Se le mostraba a un forastero, los i 

ejemplares de nuestro Jardín Zooló- ,4 
gleo. - .'-£1—Mire Vd. el rinoceronte,.. .  ¡ que  ̂
enorme, ¿verdad?—Ah, — exclama el forastero — 
en mi país las hay más grandes.

— A h í, tiene ahora — continúa el . 
cicerone — el hipopótamo; es uno de 
los ejemplares más grandes de Amé- £ 
rica del Sur.

—Oh! en mi país, los hay de mu* . 
¿lio mayor tam año...

Un tanto picado, el criollo lo llevó · 
a ver las tortugas y le dijo:

—rVé, este es nuestro ejemplar de : 
‘‘chinche de cama” . . . .

■■■■■— ν · · · · · · · · · · · Μ · " Μ Μ ΙΙ*Μ ΙΙΙΙ,Μ ΙΙΡ · ™ Β— * Β— Μ *Β Μ *ι” ^ Ι ί ί ϋ ί !

A  r e ¡ F  t o c a n
Β Β « « Β Β · · · · · · 0 · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ΒΒ· ΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒΒ*Β,Ιβ"

VIAJB PRECIPITADO

¡ Por fin ! ¡ Más fuerza, más!

—Eso es. el baúl grande. En ese oabe todo

—Aprieta bien para que quepa todo

_Es mejor que pongas tus botas y tus llhros abajo
—No; mejor tus sombreros, primero

tus camisas

—¡Cáspita! ¿Y mis camisetas? ¿Y las toallas? 
—Las lloverás tú en el brazo. . .

V-No sierres aún que faltan

H I
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l· El tablero de ajedrés y el faraón

- Siguiendo una vieja leyenda egip­
cia, 'un faraón, entusiasmado con 
el'juego de ajedrez dijo al inventor 
del mismo: ‘Quiero recompensarte 
“por tu maravillosa invención. Pl·

Idemé, én consecuencia, lo que quie­
ras.”

—Príncipe, puesto que asi me pro­
pones, — respondió , el interesado, —
[dignaos hacerme dar simplemente 
los granos de trigo que podrían ser 
puesto sobre el tablero de juego de 

p la -manera siguiente: se pondrá un 
I grano sobre la primera casilla, dos 
^granos sobre la segunda, c ^ rrq  gra- 
j*. nos sobre la testera y asi. de esta 
^manera, doblándolos siempre, has- 

ta la sexagésima cuarta casilla^
■Lí Nada más exclamó el faraón —
Pesa es úna recompensa muy mo- 
Bqesta, . .
H f —P ríncipe — respondió el mara- 
Evilloso inventor — ella rae alcanza.

' Sin tardanza fué dada la orden 
|d e  ■satisfacer el deseo del inventor 
Edel· juego. Pero bien pronto el des·: - 
I Concierto comenzó a reinar en el pa- 
I lacio. Un rumor fue- llenándole peco 
i a poco y se desbordó por la ciudad.
Temblando los'ministros se decidie- 

krón anunciar al faraón la estupenda 
[noticia: era imposible ejecutar la or- 
|dcn por él dada.

-flmposible? ·— . rugió el monar­
c a  — ¿Y por qué imposible?

-Potente faraón =- dijeron en­
tonces los ministros — dejad que 
oo¿| expliquemos. Dar a ese ham- 

| bre los granos de trigo que pide es 
1 darle más granos que estrellas dis-"  

tinguen nuestros ojos en el ‘cielo, o 
más granos de trigo que granos de* 
arena hay en todas las playas del 

[mundo. Es vaciar para él sólo todos 
j  los graneros del Egipto. Es querer 
i que el pueblo pase hambre conjunta- 
Sánente con todos los demás pueblos 
kde la tierra, puesto que si Jáw-tierra 
rentera estuviera cubierta de espigas 
| de trigo, su cosecha no alcanzaría
I de n.oguna manera para cumplir el v ' . · ■' ■ ' · ' . · · ' - · r  ·. ; · ‘ ■. ·τ“
deseo de vuestro protegido!... _

y  . . . , i . Ensayemos, no obstante, llegar al sus graneros recibieran cada ano esta-éh el numero. Lo que sería im-
os minis ros e poderoso fa- formidable número de granos de 700 millones de hectolitros de grano posible para varios, para miles de

raon egipcio teman toda la razón trigo que han de llenar la sexagé- de trigo durante 18.824 años*.*. estos insectos, ■ se vuelve factible
L.e munc °- na simP e operación s¡¿,a cuarta casilla ,del tablero de ¿Tenían o no tenían razón de pro* cuando se precipita en forma de ca-

« o c g d a  .por otra parte de ajedrcz: testar los ministros del faraón? \
aritmética; la progresión, nos pue-
de dar noción de la cantidad de 18-446.744.073.709.551.651
granos que se hubieran precisado Ahora recordamos, por lecturas Insectos que detienen Itocomotofas 

lepara cubrir taji exagerada demanda hedías, que un litro contiene, en ci- 
y esc número — que sé compene de fras redondas, 14.000" granos de No se trata en 5stc cas0; pa’'tlcu" 

s veinte cifras — es tal que se vuelve. trigo Nosotros podemos entonces lar d ^ l o s  estudios admirables y

A\I 7ftAHEClCA, por F. Sitjd y Pineda.
Mánecita 
rosadita, 
muy experta 
yo te haré, 
para que hagas 
buena letra 
y no mandhes 
'el papel.

Cariñosa 
, quiero verte 

cómo el beso 
’del amor, .·

> sin torcerte, 
sin envidia, 
-comedida ·

I  En la ambición

Siempre dulce 
y compasiva 
Con quién sufrr 
cúalquier mal,· 

-siempre ayuda 
del caído, 1 
siempre fuerte 
en' el amar.

.tarata viviente hasta cubrir los rie­
les por completo. El peligro tremen- 
dô  de esta plaga está en el momento 
que levante el vuelo y se abata so­
bre las sementeras.

(no es este, felizmente más que un desconcertantes del sabio entemólo-
trabajo de imaginación) volcar los' «° ,Iíav.re sobre !a vida ¡" ‘eliSente 
granos de nuestro tablero de ajedrez d a lo s  1,,3<:ctos' acer?a

-casi ilegible; hélo aquí:
Í18.446:744.073.709.551.615
J  Nosotros hemos encontrado una en los litros en un número de vilJoso panorama de sus actividades lomas para ja no¿he
progresión de la misma naturaleza, 1.317.644.576.693.539 litros con 401 y. , f§| ®lscIPI“¡?j políticas y -so- Por largQ ^  titubean¿0 se are. 
en los céntimos depositados por Ah si' traducimos esta nueva piales, ni ha suced:do^L caso asom- niolinaron sobre el árbol solitario. 
Lcnglué sobre los escalones de la ? M i  broso a ^ue nos referimos, en una

E l— —  L.Lf. --1— -1 - ai oí cifra en hectolitros comienza, recien selya del centro de Africa, o en una

El sueño de las palomas 

En el cerro se han posado las pa-

casa que había adquirido. Al 26 es- a volverse medio comprensible: comarca misteriosa del Brasil. No.

millones 766.935 hectolitros. 39 li" en la vía de Veracruz, en donde un

Ahora van a  dormirse. Como to­
das las noches, en la .cima de la más

calón la suma debida subía a 671.088 7, ;Vn ..........mwicuusa ue. «rasu. into. j. ruiseñor cantará
[francos con 63 céntimos, o más exác- K Í m I  Ψ 1 Ü M  El hecho acaeceen estos momentos Así arrullo a menudo tu sueño 

ccn palabras de-amor.
Creo que el mismo instinto guía 

a las palomas y a las mozas hacia 
ruiseñores.

[jám ente 67.108.863 céntimos. A la — I—!------------------------------I— I— !--------- I------
vigésima sexta casilla de nuestro ¡ ¡ ¡ I  4 centI]ltros·  ̂ pequeño insecto, caído por millones

ítablero de ajedrez, pues, el número P tr0 - H  .‘“ to S  lo? terraplcnes· ,la ¡  IM · | ϋ  I
de granos de trigo será el mismo senta" esos | B E  É ¡ ¡ Ή 3 1«atet7 u'«p.r jel trafico jardines donde -cantan
que el de los céntimos puestos so- tros de ®rano de tr,8<>?-u n cálculo ferrocarrilero, y ha obligado a la

[ bre él vigésimo sexto escalón. Pero muy simPIe nos hará comprender empresa a colocar en el frente de las
al trigésimo sexto (36) escalón o mei° r :  hoy en día se estima que la locomotoras tubos especiales que
casilla ya contamos por miles de Prodacción anuaI de tríe°» 0X1 todo arrojen ̂  petróleo encendido para po*
millones: el mundo,' alcanza más o menos al- der abrir tina brecha en la capa cru-

68 719 476 735 rededor de 700 millones de hectoli- jiente y resbalosa. La vieja . teoría
tros. Y bien, para dar satisfacción de “qué la unión hace la fuerza"

•ah. cuatrigésimo escalón o casilla al pedido del inventor del ajedrez adquiere verdadera importancia en ra  Field, que hasta ahora'nunca se
aparece el trillón: |  y darle sus 13 trillones de hectoli' este caso. Nadie creería posible que lo había ocurrido trazar sobre el

1.099.511.627.775 tros'de granos de trigo era necesa- este animal devastador pudiera papel líneas representativas de imá-
E . , . rio que el monarca egipcio poseyera, constituirx un obstáculo serio para el genes, sintió hace poco impulsos in-f  ?..?«!”CUâ S,ma casi>a' Perdemos 18.824 veces la cantidad de trigo paso del tren de vapor, pesado y ru- vencibles de dibujar, y tomando pa-

Frans Totiussait.

lias influencias misteriosas 

Cierta vecina e Chicago, la seño-

la cuenta... y
t »  1.125.899.906.842.623

que produce todo el mundo en un jiente como un monstruo apocalíp- pel y lápiz empezó a componer una 
año, o si vosotros lo preferís, que tico; y, sin embargo, toda su fuerza porción de obras,'que se consideran

maestras, de estilo egipcio. Los ad­
miradores de los faraones se hacen 
lenguas de la belleza de estas com- 
posicicnes, que guarda-n una seme­
janza maravillosa con los diseños de 
la época 4c Ramés II. La seño-, 
ra Field ha^ expuesto sus obras en 

■ Chicago.
Declara esta dibujante qué no 

comprende nada de lo que le sucede. 
Le basta sólo con colocar la punta" 
del lápiz sobre. el papel para que,-: 
sin el menor esfuerzo:.de su parte, la 

. maño, guiada-por una influencia, 
misteriosa, trace los rasgos, del di­
bujo. Los espiritistas y los teósofos 
se hallan divididos acerca de la in- 
terpretación. del fenómeno. Los p rt- , 
meros, afirman que la señora Field 
es inspirada por un antigua maestro 
dél viejo Egipto, en tanto que los. 
segundos sostienen que el propio ar­
tista ;ha venido a  este mundo y reen- 
carnándósé en la persona de la se­
ñora de Chicago. ‘

El diámetro de las estrellas

El profesor Albert Michelson ha 
leído en la Sociedad Americana de 
Física dé „ Chicago un trabajo, én 
que anuncia perfeecicnamiento de 
un método encaminado á medir el ' 
diámetro, le las estrellas por siste­
mas interferentes.

En ese estudio declara que el diá*
. metro de la estrella Alfa, la pri­
mera de la constelación de· Orionus, 
es de 260 millones de millas, Unos 
480 millones de kilómetros, o sea, 
algo más que trescientas veces el ta ­
maño del sol. De modo que si la 
estrella Alfa Orionus estuviese tan 
distante de la tierra comb lo está el 
sol, llenaría todo el .firmamento vi­
sible con su cegadora brillantez. 
Estos diámetros convierten los cuer- 

1 pos de nuestro sistema solar en di­
minutos e insignificantes, y sugie­
ren la idea de la existencia de 
cuerpos celestes superiores a teda 
compresión.

Con el instrumento inventado por 
el profesor Michelson se podrán 
realizar exploraciones en él espacio 
para conocer otros sistemas solares 
distintos de los ya registrados..

Antigüedad dé los Pégalos

La costumbre de hacersé regalos 
o felicitarse recíprocamente, a pri- 

. meros de ¿ño, se remota a los tiem­
pos de la fundación de Roma. Ta- 
tio, rey de los Sabinos, que com­
partió la alta investidura con Ró- 
mulo/ después de la fusión de los 
dos pueblos, consideró como de- buen 
augurio el que un primero de año 
le hubiesen regalado algunas ramas 
cortadas en el bosque consagrado a 
“Sirena”, diosa de la fuerza, y con­
virtió en costumbre las donaciones. 
A éstas les denominó  ̂strena”, de 
que los franceses han deducido 
“étrennes”.

A las ramas de árboles, los ro­
manos las substituyeron con higos, 
dátiles y miel, que entre nosotros 
representan ahora las almendras, ios 
turrones y demás golosinas -de las 
canastillas y árboles de Navidad, 
símbolos de las dulzuras que du­
rante el año todos nos deseamos.

En aquellos tiempos, los clientes 
unían una moneda de plata al “sire­
na”, que enviaba al patrón, a mane­
ra- de tributo. Las tres órdenes dél 
Estado obsequiaban a Augusto con 
dádivas, que le servían para adquirir 
la estatua de alguna divinidad. Su­
ponía que los dineros del pueblo 
debían emplearse en objetos de uti­
lidad pública, y que el dinero de los 
ciudadanos no debía aumentar el te­
soro imperial.



La Friega
Por Pedro Muñoz Seca

porque no hay otro — y armado de 
unas tijeras tan largas como en­
mohecidas, cortó un trozo no peque­
ño de aquel recio y fortísimo papel. 

Don Salvador, el único médico de Extendió D. Salvador su receta, 
■Por ahí te pudras”, pueblecillo »° sin antes pensarlo muy mucho, y 
cercano al mío,'era un gran afielo- alargando a Salustana la emborro­
nado a la música; tan aficionado, nada cartulina, le dijo en el más ca­
que gracias a sus felices iniciativas riñoso de los tonos: 
habla en el pueblo Academia' filar- a °ma, mujer; dale una friega eco 
monica, y hasta Sociedad coral, de cs °̂* y ve£as c°mo se a ,̂v,a· 
la que él era. perpetuo y habilísimo .Marchóse Salustiana mas que de 
director prisa, y D. Salvador, con la tranqui*

Puede que el bueno de D. Sal- del deber-cumplido, se dispu-
vador confundiese el sarampión con so a escuchar por undécima vez en 
la viruela, y llamase gaTrotín al el averiado gramófono de D. Fras- 
garrotillo; pero como alguien de la <1“" °  el “|Ay, babilonio' 1, de 'L a  
masa coral “se colase” siquiera en un Córte de Faraón . 
cuarto de tono, ya estaba nuestro Pasaron nos cuantos días, y una 
hombre aporreando i  atril, y hasta “ añapa, muy temprano, tropezó don 
poniendo sus manos sobre “la masa”. Salvador con Pepe el Chacotas .

Es decir, que D. Salvador no te- iPepillol 
nía ojo clínico, pero en cambio te- - i  Guenos días, _D. Sarvaó! -  
nía oido musical, y váyase lo uno “ nt< f 6 el albañil mas seno que un 
por lo otro. f,sca1·

Diariamente pasaba dos o tres ho- í ,  buenc
ras de la tarde en casa de su amigo “ J?» f , / .  _ . ··
D. Francisco Paniagua, señór chin- - Y a  le dije a Salustiana que ccn
choso "de suyo", que a más de re- » i  fnc8a te alivianas muy 
prensatár a la Tabacalera, vendía pronto.  ̂
papel pautado, cuerdas de guitarras,

BUEN PESO lo que ha sucedido: — jEh, Salus- 
liana! Ven aquí, mujer — gritó D. 
Salvador una vez en el portal de la 
casucha. .— ¿Y esc hombre?

■—Tan gueno, D. Sarvaó.
—Escucha, muchacha: ¿ qué le re­

ceté, que no me acuerdo?-
—Resct&rle, na; me dió usté un 

papé mil gordo y me dijo usté: dale 
una friega con esto.

—¿Y tú . ...?
—Quieas que no, y con toas mis 

fuersas, l’estuve restregando hasta 
que no queó der papé ni una lacha.

"Los dos conejos”
Un sabio, encargado de la edu­

cación de un príncipe, le hablaba 
así cierto día.

—Habéis de saber, príncipe mío, 
que en un valle suavemente tendido 
entre dos colinas, vivían dos cone­
jos que por su prudencia habían ha* 

Por primera vez. la amazona siente ¡j do j modo <je €Scanaf a las ase- 
compasl6n por su caballo · , . . , , , ·» Aachanzazs de los hombres y el de

obligar a la Naturaleza a  satisfacer

métodos de solfeo y discos de gra-

—Güeno,. pos yo mintiendo y todas sus necesidades. Los prados 
basta, i Ah! Y sepalosté de ahora de viciosa hierba les daban alunen - 

—¡¡Mardita sea ... 11 Misté, D . pa. siempre: no güerva usté a man- to; eran sus músicas las de las « 1-  
Sarvaó — añadió Pepe el “Chaco- darme friegas, ¿estamos? No güer- das, que impendas por la brisa

mófonos,“de“cuyas primicias~go¡ata S  < #  Í ¡  sorda; -  una cosa le, va usté a mandarme friegúelas |  “ "mewnte“  s 1o¡
- pío yo aste-mu en serio: que no me y empuño la pulida palanqueta, — Diimes ante ios cuaies son ios ae ios

miente· usté la friega. porque del primer palanquetas© le humanos runruoeros de insectos
—¿Eh? ¿Qué estás diciendo, mu- derribo asté to er tabique de la jeta, ediosos; cuando en el verano ape-
ache? Conque... salú. tedan sombra, las malezas se la
—Que no me miente usté la fríe- Y siguió calle abajo, dejando a ofrecían tupida y tranquila, y cuan- 

ga, porque na más que d’acordarme don Salvador de una pieza. do querían sol en el inv.erno, lo lo­
se m’arremolina er sentío, y soy yo —¡Demonio! — pensó consterna- graban con subirse a una roca o
capaz de darle un desgusto ar más do — ¿Qué le mandé.yo a este hom- buscar un calva de las cercanas co­

bre? Juraría que le receté algo de linas. ¡Qué felicidad la su y a ...l
¡Criatura 1 Pero, ¿te has vuelto “bálsamo tranquilo”. ¡Caramba! Vos mismo, príncipe, no la tendréis 

loco? ¿Equivocaría yo la fórmula? ¿Le igual, porque el atroz cuidado, de
—Porque los hombres sernos hom- darían otra cosa en la botica y . . .?  Que nos hablara Horacio, se asenta- 

bres y no sernos hojas e puerta ni Nada: esto tengo yo que ponerlo rá en vuestro trono, se columpiara 
tablones sin sepiyá, ¿usté s’entera? en claro ahora mismo; pero qiie entre las flores de vuestra diadema, 
• —No te entiendo, Pepillo — res- ahora mismo — y echó a  andar en anidará en los labrados mármo.es de 
pondió D. Salvador, retrocediendo dirección a la calleja dónde vivía vuestra morada y os echará tras las 
asustado ante la actitud poco tran- Salustiana. — Procuraré, con ha- estrofas y ricas colgaduras de vues- 
quilizadora de su interlocutor. bilidad y diplomancia, enterarme de Iras habitaciones... Una tarde, es-

D. Salvador sin necesidad de aflo­
jar la mosca.

Ya sabían-en el pueblo que de una 
a tres, lloviese o-tronase, hubiera. ciiac™^ 
buena salud o reinase la más terri­
ble epidemia, estaba D. Salvador en 
casa de D. Frasquito, y como es ló­
gico, cuantas personas -necesitan a . 
esas horas del filarmónico galeno,

. le buscaban allí seguras de encon­
trarle.

El día de nuestro cuento, ^Salus- 
tiana, la mujer de Pepe el “Chaco­
tas”, albañil de oficio y segundo ba­
rítono del nutrido orfeon de “Por 
ahí te pudras”, alarmadísima al ver 
entrar a su hombre a horas desacos-. 
tumbradas, rengueando el cuerpo, 
arrastrando una pierna y quejándose — 
de agudos dolores, voló a casa de 
D; Frasquito en demanda de D. Sal­
vador. . .

—¡Hola! ¿Qué es eso, Salustia- 
'i ia ? ¿Otra vez el chiquillo? 
f  —Ñp, señó D. Sarvaó: er niño 
está jecho un capuyo!* 

s  —Entonces será tu estómago, ¿ehj 
No hay más * que verte la cara; 
acércate, miijer, acércate.

—Tampoco soy yo, D. Sarvaó; 
es mi hombre; er probesito ha 
güer to del trabajo ccn una pata 
tiesa, y con unos, dolores que dise 

. que ve toitas las estreyas.
• ^—¡ Hola, holal ¡Conque en la 

pierna! ¿En qué sitio, muchacha?
—En sarva sea la parte, y perdo­

nen ustés er mó de señala — c in- ' 
dicó la pantorrilla.·

—¿Es dolor.con latido? ¿Que ex­
plicación* te ha dado él de lo que 
siente?

-•-Pos él m’ha dicho que siente 
una cosa así como si con un sacabo- 
caos restuvieran tirando rentois.

—Comprendido, Salustianilla, com­
prendido; ese dolor proviene de al­
gún .golpe.

—El dice que no s’ha gorpeao, 
don Sarvaó.

—Pues yo te aseguro que sí.
—¿No será rusma? Porque como 

otras veces. . .
—Cuando yo te digo qué ha sido 

un golpe 1 ' _
—Oiga usté, ¿qué le doy?
—Vamos a ver, vamos a ver —

. contestó D. Salvador mirando al 
vacío, no sé si mirándose por den­
tro o invocando al genio dé la te­
rapéutica. — ¿Tiene usted un pa- 

\  pel, D. Frasquito?
—Espere usted — repuso el in­

terpelado, y comenzó a buscar en el 
cajón de su mesa, y bajo una tosca 

- piedra que sujetaba viejas facturas 
y cartas amarilladas por el tiempo.

—Cualquiera, hombre;' un pedazo 
cualquiera. De esa misma cubierta 
— y aludia D. Salvador a un plie­
go de papel pautado que envolvía 
varias piezas musicales.

—Sí, señor - ccntestó D. Fras­
quito; — de éste tendrá que ser.

K t i  l a  i n t i m i d a d

Ofreciendo la guinda de sus labios al Juego peligroso

tando los dos conejos sumidos en la j  
contemplación del paisaje, sintieren 3  
de pronto un tiro, y, aunque sonó a |  
bastante distancia, ellos, como pni- ■  
dentes, huyeron y se agazaparon ba- ^ 
jo un florecido jaral.

—En verdad, hermano — dijo „uno.: J  
de ellos, — que si el hombre "es el |  
rey de Jos animales débelo única«fB 
mente a su escopeta.

—Así lo creo yo — contestó el j |  
otro. — El'a detiene al pájaro en 3  
su vuelo, al corzo en su carrera, ai 9  
jabalí en su furia y a nosotros en 1  
nuestro tem or... Ella y no el h o m ^ S  
b re ... Quítasela y sus alimentos se' : i] 
reducirán a  las hierbas condenadas y  
por la Naturaleza a quietud perma- ,- |j  
«ente y a los .estúpidos peces 

—Si nosotros consiguiéramos una ..· ^  
—También seriamos reyes. . .
—¿Quién lo duda?
—¡Y omnipotentes...! Una csco- 

peta es el cetro, el sumo poder.
—¡ Con cuánto placer mataría a M 

los hurones... 1
Y a los podencos.
Se pasaren dos meses, y una ta r - B  

de de las últimas de otoño salieron J  
nuestros héroes a dar una vuelte- 
cita por las colinas. La apaCibilidad^® 
del ’ambiente, el aire que dormía, los 
arroyos y regatos que, crecido con 3  
las últimas lluvias, saltaban espu- .J 
mosos entre las rocas, y el gorgear ·! 
de los pájaros y el brillar del sol 3  
en el ciclo azul, formaban, en con- 3 
junto, una de esas tardes en que la |  
Naturaleza, vestida con sus más ri- Jm 
eos atavíos, está solicitando de los |  
seres todos que se* le entreguen cir ·3 
cuerpo y alma. Los conejos, hartos 1 
ya de correr y saltar, fueren a sen- 2 
tarse junto a unos olorosos. tom M n 
líos; pero, repentinamente, uno de j  
ellos lanzó un brinco de asomb ¿b y |  
exclamó:

—I Una escopeta I....
—¡ Es verdad, es verdad. . . !
Y tornaren a brincar comq los 

chicos cuando ven. un juguete nuevo.
En seguida se pusieron a examinar* 
la. Estaba c a ^  escondida entre el \« 
crecido y rozagante césped, y, sin 3 
duda alguna, la dejaría allí un ca- j  
zador sin licencia al verse acosado J  
par los guardas.

—¡ Somos los reyes de todos.. . !  j 
¡‘Somos como el hombre.. .  1 

—¡Ay de los perros y de les hu-. 1 
rones... 1

Con sus patitas recorrieron el ca- ¿j 
ñon, la culata, la caja,, la correa/ i 
todo, en fin.

—¿Y cómo se dispara...  ?
—Debe ser*así... — contestó él J  

“sabidor”, empujando el gatillo con 
tedas sus fuerzas.

En efecto, así era, principe mió.. 
Salió el tiro y, cuando el atónito disi 
parador se volvió hacia su ccanpañc- 
ro para recibir sus plácemes, lo vió 
entre el humo, dando los últimos 
saltos, los de la muerte, con el pecho! ̂  
cubierto de purpúreos hilillos de 
sangre y con los ojos enturbiados .J 
por la agonía... Espantado de su 
ebra, echó a correr, y ’ en este pun- 3 
to le abandona la historia..* .
’ —El poder en mano de los igno- i 
rentes es un peligro para cuantos le 
rodean — exclamó el príncipe.

--E l peder y todo — añadió el - 
sabio. — La ignorancia, como la 
v bora, convierte todas las cosas en. 
venenó.

Las fábricas inglesas de gas, tan­
to para el alumbrado como para 
fuerza, emplean 100.000 hombres y. 
durante el año pasado consumieron'*
16.000. 000 de toneladas de carbón y
46.000. 000 de galones de petróleo- ,

.En un antiguo decreto griego so­
bre la dieta se dice: Las personas pe­
queñas consumen ñoco alimento y aun 
así pueden engordar: las gordas, co­
men mucho y ceden fácilmente.

Después de vivir durante tres años 
en los ferrocarriles subterráneos de 
Nueva Tork, ha sido condenado a 
seis meses de prisión un vagabundo. 
Dormía y pasaba gran parte del día 
en los bancos de las estaciones. .

El buque de guerra inglés. Austra­
lia. fué recientemente hundido con to­
dos los honores. Se abrieron todas, 
las escotillas y mientras el buque se 
l undfa lentamente, otras naves dis­
paraban salvas.



T U R F

H U E SC R O S PR O F E SIO N A L E S  
ΕΠ E L  EXTERIOR

Como en todos los' otros sports se 
' destacan nuestros compatriotas en el 

Turf por su actuación' descollante 
y por sus magnificas victorias, así 
es que- sería injusto olvidar a los 
que se dedican al noble sport de los 

-reyes, y que también en el extran­
jero saben colocar bien alto el nom-

Domingo Tortcrolo — el “maestro” 
de los jockeys del Río de la Plata, 
γ  que actualmente alterna con éxito 
sn París, entre los más prestigiosos 
iatigos · mundiales.

bre de la patria y el prestigio, de 
' nuestro glorioso turf.

No solamente en Buenos Aires, 
en donde desde tiempo inmemorial 
estamos acostumbrados a los sona­
dos triunfos de nuestros jockeys y 
entraineurs, sino también en Porto 
Alegre, R ío ' Janeiro, en el Perú y 
.finalmente en París, se distinguen 
por maestría, por su escuela; en 
fin por.todas las cualidades que de­
ben reunir los reyes de la fusta y 
los competentes y consagrados en* 
traineurs.

Reyes de la fusta son nuestros 
jockeys, y los llamamos así con jñs^ 
ta razón.

¿ Qu;én aventaja en el mundo en­
tero a Mingo Torterolo en su ma­
gistral estilo de dirigir un pur sang 
durante el transcurso de una carre­
ra, y de rematar ésta con la preci­
sión. matemática con que lo hace ?

Nadie podrá dudar de ésto, por 
cuanto sus mismos colegas, france­
ses, ingleses y americanos, que hasta 
ahora habían sido considerados co­
mo los mejores, se han quedado ma­
ravillados al ver actuar a “Mingo” 
en París, en Auteil y Maison Laf- 
fite.

Todo lo que se dijera de las ha­
zañas de “Mingo” aquí y en Buenos 
Aires, estaría demás; pues todos los 
habitués a Maroñas y Palermo con­

servan algún recuerdo de la intensa 
emoción sentida en uno de esos fi­
nales en los que se imponía la se­
renidad y la “muñeca” del “maes­

tro”, o en una de sus clásicás “atro? 
pelladas” en que su piloteado, des­
contando terreno palmo a palmo 
transponía el triunfo con la ventaja 
indispensable para dar sentencia a 
su favor, poniendo de manifiesto la 
habilidad de su piloto, consagrado 
como el mejor de los mejores.

Solo uno de estos finales voy a 
recordar por haber acaecido en Ma­
rañas ; un final que ningún sport-' 
man qué lo haya presenciado podrá 
olvidar jamás y que fué aquel de 
Palospavos y Gaulois en la célebre 
Internacional de 1921.

En la última partida Gaulois, (tai- 
vez uno de los caballos más bonitos 
y  más ligeros que yo haya conoci­
do) corría en la vanguardia con 
acción desenvuelta y seductora, mien­
tras Caid que era su más inmedia­
to perseguidor corría a dos o tres 
cuerpos del “leader” y Palospavos 
a quien dirigía Torterolo lo seguía 
á un par de cuerpos.

Una vez entrados a la recta fi­
nal, Caid amenaza las posiciones del 
puntero, con intenciones de apa­
reársele y ofrecerle lucha, mientras 
Mingo se aproxima con su pilo­
teado poniéndose a la expectativa

Lléga el momento álgido de la 
carrera, millares de expectadores 
enardecidos por la perspectiva dfe 
una lucha emocionante, atronan el 
espacio con sus gritos ensordecedo­
res..

CONSERVACION DE

LA MAGNESIA BISURADA
Devuelve la Vida a los Estómagos Fatigados· 

De venta en todas las farmacias.

J. V. da Silva — -el único entraineur 
que ha tenido la dicha de ver triun­
far a uno de sus pupilos — su crack 
Sisley — en el Gran Premio Nacio­
nal de Maroñas y Palermo. Actual· 
mente está haciendo una meritoria 
campaña con otros elementos que 
tiene a  su cuidado.

Faltan 200 metros para llegar al 
triunfo, Moreno exige a Caid et 
supremo esfuerzo, y alcanza a poner­
se a medio cuerpo de Gaulois que 
conserva sus posiciones y se de­
fiende con coraje, mientras Palos- 
pavos corre en medio de los dos ya 
completamente exigido por Mingo.

Stayer — el notable producto uruguayo — ganador del Gran 
Premio de Honor y de otros muchos Importantes clásicos —- que 
hace honor a  su nombre, y a quien nadie poirá disputarle su 

título de “Rey de la distancia”

Era tan grande el entusiasmo pro- guayos que se destacan por su peri- 
vocado por esta lucha, que la muí- cía en el difícil arte de componer y 
titud al agitarse parecía un mar que dirijir ‘'pur sangs”. 
iba y venía y que se desbordaba ha- Talvez se me hayan olvidado otros 
cia la pista. muchos dignos dé figurar en esta

Faltando SO metros para llegar nómina, pero ellos mismos se en-
'al disco, nadie, absolutamente nadie cargarán de hacernos recordarlos
podría preveer a  quien corresponde- por los éxitos que obtengan en el 
ría el triunfo, pues aunque Palos- futuro. que os hace sufrir después 4c cada
pavos descontaba paulatinamente la ¿Quien iba a preveer hacen 1? o comida, proviene casi siempre de un 
ventaja que le llevaba su rival, este 20 años, que nuestros caballos se- exceso de acidez y de la fermenta­
se defendía y la meta se aproximaba, rían cracks en el extranjero, y que ción de los alimentos. La digestión 
Cayeron los látigos, entraron en nuestros jockeys serían “maestros” normal, sin dolor, se restablece des-

en los más prestigiosos hipódromos de que la acidez excesiva y perjudi- 
del mundo? cial ha desaparecido y se hapc cesar

Sin embargo hoy en día no hay la fermentación de los alimentos. A
N quien dude, que el T urf en el Río fin de obtener este resultado temad

á de la Plata, está tan adelantado, y media cucharadita de las de café, de 
cuenta con tan buenos elementos, si- Magnesia Bísurada en un peco de 

w ,λ Γ  no superiores, al de cualquier otra agua caliente tan pronto como aca-
¿p P »  región del Universo. béis de comer. Esto neutraliza ra-

Gloria pues ál Turf Uruguayo. pida, segura e inofensivamente la
acidez y hace cesar la fermentación

fW B H U k  lirón* ^ásido asi facilidad al estómago
■ ■ ----  para que efectúe normalmente sus

funciones digestivas. Miles de per- 
HUEVOS sonas se sirven de Magnesia Bisu- 

H H lf rada cada semana y saben por ex-yam , Muchas son las recetas conocidas__ ·_· Η Η Η  __ .i -ui-.ya  para conservar frescos los huevos; periencia propia^ que es el so  ̂ ^
pero, seguramente, la más sencilla y que les aliviara y les permitirá el 
barata consiste en sumergirlos en nArmalmpntp romo todo elagua de cal. Desgraciadamente, tie- “ m«r normalmente, como tooo 

•he ésta la viciosa tendencia \  ir atra- mundo s:ti inquietarse de suírmuen- 
' vesando. aunque lentamente, la cás- . ulteriores 

\lreneo Leguisamo — el fíP«Ipo*L w¿o cora de los huevos, los cuales ad- 
oncabeza la lista de jockeys gana- quieren así cierto saborcillo poco 
dores en B. Aires consagrado como apetitoso. Para impedir que el agua 
el jockey clásico por excelencia, por de cal se •entregúe a tales peregrina- 
sus magníficas· victorias con Caid. clones ostómicas basta aumentar su 
Stayer. Lombardo etc. densidad -añadiéndole el 6 por 100de su volumen de sal común.
juego las “muñecas”, y los dos 
cracks, transpusieron la sentencia en - 
una gigantesca lucha de titanes.

¿A quien había correspondido la 
victoria?

Pues a “Mingo”. —  Ganada por 
la cabeza.

En París también está Juan Tor­
terolo entraineur de Palospavos— |  
que fué en el escenario hípico rio- 
platense una de sus figuras más. 
destacadas, y a quien le auguramos^ 
teniendo en cuenta sus vastos cono­
cimientos sobre la materia una bri­
llante y fructífera campaña.

De la actuación de Legui'zamó en 
Pa'ermo no hay ni que hablar.

Bástanos recordar que el primer' 
año que empezó a correr allá, enca­
bezó la lista de jockeys ganadores, 
y que hoy en día es sin duda alguna 
el meior jockey que actúa en el Hi- 
pódi/Λϊΐο Argentino.

Tiene en grado sumo todas las 
cualidades requeridas para ser un 
“maestro”, como lo es, pero su ca­
racterística; la que yo más admiro 
en él, es su clásica postura encima 
del caballo; no he visto todavía 
ningún jinete que se “apile” como le I 
hace nuestro “Pulpo”.

Hablando del “Pulpo” no pued 
dejar de recordar a Francisco Ma 
sohio, el competentísimo entraineur 
de Lombardo y de nuestro bravo 
tordillo Stayer, considerado actua1- 
mente como el mejor representante 
dé' la “guardia vieja” de Sud Amé­
rica.

También está allá Virginio Silva 
que ha sido desde que existe el 
turf entre nosotros el único entrai- 
neur que obtuvo el “double evene- 
ment” de ganarse los “Nacionales” 
de ambas márgenes del Plata con el 
mismo caballo, -r.su  crack Sisley — 
hoy alejado de las pistas, 
i En Río Janeiro lo tenemos a Ti­

moteo Batista, uno de los mejores 
jockeys que han actuado en Maro-' 
ñas, y a quien hemos aplaudido en 
muchas oportunidades con motivo1 
de laboriosos triunfos, conquistados 
por él, a fuerza de audacia y habi­
lidad:

Basta leer la prensa carioca para 
darse cuenta del elevado concepto eti 
qué lo tienen los turfmens de Río y 
San Pablo, considerándolo como el 
“as” de aquellos hipódromos. -

En el Perú ejerce Pedrito Costa 
la profesión, de jockey y entraineur 
habiéndose hecho cargo de una de 
las más importantes ecuries de Lima 
obteniendo con sus pensionistas mu 
chos y meritorios triunfos.

Y finalmente en Porto Alegre fi­
guran en las listas de jockeys y en­
traineurs, varios profesionales uru-

PURO
TR A S dePUROl

Y luego, como consecuencia de este, abuso, 
un violento dolor de cabeza, un malestar 
insoportable y un decaimiento general. Para 
este "envenenamiento de los fumadores" no 
hay nada mejor que una dosis de

C A F IA S P IR IN A
Alivia el dolor de cabeza. Levanta las tuer­
zas. Restablece el equilibrio nervioso y 
regulariza la circulación de la sangre. Igual­
mente eficaz para dolores de cabeza en 
general; dolores de muelas y oido, neuralgias, 
resfriados, malestar causado por 
el exceso de trabajo mental.
Las trasnochadas o los abusos 
alcohólicos, etc.
NUNCA AFECTA EL CORAZON

COMPRAR, FÍJESE EN LA "CRUZ BAYER"

YER
J

AL



|g paffincu Üstedef1...
El HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Lectores de “Mundo Uruguayo” — 

¿Encontraré entre Vde. un joven de 
25 a 32 aflos que quiera mantener 
relaciones con señorita de 25 años, 
según dicen no mal parecida formal 
y con muchas ansias de amar? —- 
i  Quién contestará a Peritas f

Rublo simpático — Lo vi un do* 
mingo de tardecita en una fiesta y 
me dicen que sus iniciales son A. M. 
Vive en la calle Yaguarún; trabaja 
en una gran casa importadora E. B. 
y Iota. Si sus divinos ojos recorren 
estas lineas conteste a — Koph.

Amo — oon toda la potencia de mi 
alma, al simpático morocho que vi 
el domingo 14 en U rug... y Ron­
deau. Si sus divinos ojos recorren' 
estas lineas y recuerda a la morocha 
-que el día 20 de Enero en el P. Rodó 
vió principio de incendio, contestará, 
por “M. U.” a la ‘que lo ama en si­
lencio... — S . . . t

Enamorada — del precioso moro­
cho empleado en casa de comercio, 
Pedro M. L .. .  Diga si es cierto que 
el amor embellece la vida ¿Porqué 
no corresponde a quien tanto le 
ama?— Una-de las tantas que tienes 

Enamorada de joven — Alej. . .  
empleado jefe de tienda La B ... 
calle J. C. G. Ultima vez que estuve 
atendióme deferentemente. ¿Recorda­
rá a la rubia del Lincoln? — Maxixa 

Morocho empleado — importante 
compañía máquinas -coser. Trabaja 
en 18 de Julio. Iniciales R. A. según 
me han dicho. ¿Correspondería a  la 
— rubia empleada de L. P.f 

No duermo — y sufro en silencio 
cuando lo veo. El es mi único pen­
samiento. Es mi único anhelo. Ba­
jito, morocho, de hermosa cabellera 
enrulada. Usa siempre chalecos blan­
cos y elegante ropa oscura. Está 
empleado en un Ministerio y su ape­
llido empieza oon F. ¡ Si me am ara!

¿No recordará siquiera a  — Μ. B.
Locamente enamorada — de joven 

rubio ojos oscuros viaja trenes Co­
lonia. Viste gris y usa (a veces) 
jockey del mismo -color, ¿Tendrá no­
via? — María Elisa.

LA MUJER DE MI IDEAL
Lo constituyen —— dos chicas de 

J. P. Varela, iniciales A. L. y G. L. 
una de capital, otra de campaña. 
Estamos ciegamente enamorados. 
Edad 20 y 21 años. Si lee interesan 
contesten por ésta — Rubio de len­
tes y morocho campesino.

Enamorado — de preciosa rubia, 
ojos de cielo, que el Domingo 21 en­
contré por segunda vez en tranvía. 
Descendió en la calle Dante, esquina 
Patria con dos chicas, una morocha 
y otra rubia. Si no tiene novio y no 
le desagrada caballero, de traje azul 
que viajó a su lado y la miraba con 
insistencia, ruégole indicarme como 
y dónde podré tener la dicha de vol­
ver a verla para iniciar relaciones. 
Para comprobar si recuerda de quien 
se trata, agradeceré dé algún deta­
lle referente a dicho caballero. — 
Euquirne.Nuestro ideal — lo constituyen 
dos simpáticas jóvenes que se pa­
sean, por el anden de la estación La 
Floresta, cuyas inioiales son Μ. B. 
y Μ. I. L. Ellas se muestran indife­
rentes para con nosotros ¿que de­
bemos hacer? Contesten a — Sufra 
y ‘Aguante.

Joven serlo. — que desea casarse 
y no tiene tiempo para buscar por 
otros medios; alto, morocho, 28 años 
quisiera correspondencia amorosa con 
señorita no muy delgada, más bien 
baja, honesta — Carnet Identidad 
58562 Poste Restante.

Desearía — que mi destino me lle­
vara a conocer a  una joven morocha 
y simpática. Soy joven; cuento 19

SUPERIORIDAD ABSOLUTA

primaveras. Si algunos ojos se dig­
nan leer y coresponder a lo antes 
dicho conteste a. Bonarensc Vive en 
Pocitos — P. Gil.

“A un par de melenitas” — Com­
pletamente enamorados de dos sim­
páticas mor ochitas de melenitas del 
Camino Maldonado. Una es bajita y 
otra alta, creémos llámense A. . .  
F . . .  y F . . .  S . ..  SI sus divinos 
ojos recorren estas lineas ¿Se digna­
rán contestar a — Dos esperanzados

Pienso constantemente — en El- 
virita vivía en calle Feo. A r. . .  y 
se mudó calle Mere. ¿Le sucederá a 
olla lo mismo y recordará a su ve­
cino? _ Estudiante Medicina.

Amo — en silencio hace mucho 
tiempo a Srta.· L. B. de la Villa de 
Ñ. P. Siempre recuerdo con cariño 
aunque hace muchísimo tiempo, los 
apretones de manos que nos dimos 
en un b. de A. — Vecino.

ESQUELAS
Desaria — conocer al joven que 

vive calle L . . .  iniciales R. B. que 
el miércoles 17 del corriente mandó 
carta a A. B. Contestar por medio 
de carta auando puedo verlo — 
A. B.S. O. L. — durazno. — ¿Por qué 
no contesta? He vivido intensamente 
para su recuerdo, amándole con el 
amor único que no vió Vd. en mi fin­
gida indiferencia. En mis anteriores 
enviéle* datos pedidos. Saludos — 
Magda.A Cenicienta. — Su esquela me in­
teresó vivamente; soy un extranjero 
no-mal parecido, y también como Vd. 
sueño con unía princesa que reine 
mi corazón. Pero! ¡es tan difícil 
hallar un amor sincero y puro! ¿se­
rá  Vd. la ostra que contiene la per­
la? Quisiera conocerla lo más pron­
to para apreciarlo y despertar en su 
corazón el amor que ansia! Si le in­
tereso, conteste dando cita y lugar 
dónde conocerla por esta página. — 
Pescatore de Parle.

Flor del Campo. — Lamento enor­
memente la mala suerte que nos ha 
perseguido. Hoy más que nunca an­
sio conocerlo: ruégole- encarecida­
mente me envíe dirección segura pa­
ra escribirle, que indicaré medio se­
guro de conocemos enseguida. De 
otra manera imposible enoontrarnos. 

.— Sensitiva.A la del delantal — ¿Quiere tener 
la amabilidad de mandar datos del 
rubio que Vd. alude, y si soy yo nos 
podremos entender. — El rubio de 
todas las mañanas.Venus — Reúno las cualidades por 
Vd. exigidas. Tengo 16 años y po­
seo regular fortuna, creo que sé 
amar. Si soy dé su agrado espero 
contestará muy pronto. — Neptuna.

L. T. S. — Dirigida a sus iniciales, 
el 12 del actual deposité para usted 
carta en Poste Restante. Tenga la 
amabilidad retirarla — Viejita Sin­
cera.

Morocha de Violetas. — Su andar 
de soberana y la monástica forma en 
que viste cual una golondrina, me 
impresiona; pero su imagen huye de 
mi mente. Sólo recuerdo aquella in­
mensa adversidad que nos· separó y 
al chocar contra mi voluntad me pa­
rece hoy que fué golpe de vurgarl- 
dad y de victoria. Hoy, libjse estoy 
del dolor que oprimía mi corazón; 
abro para Vd. mi pecho' cuál pa- 
trjarea Simón ante el Jesús. — 
1426. P. Z.

B. M. O. — Su esquela me ha 
agradado muchísimo. Yo también 
deseo encontrar un joven de sus con­
diciones. Soy instruida,y de modesta 
familia. — Esmeralda.

Nobleza y sinceridad. ¡ Cuál 
habrá sido-mi sorpresa! que al en­
terarme en el “Mundo Uruguayo” en 
un momento de distracción, encuén- 

.trome con su esquela contestando a 
la mía. Ño se porqué sentí una sa­
tisfacción tan intensa, imposible de 
merecer contestación, y me resigné 
oon mi cruel destino. ¡ Todo ha sido 
obra de la fatalidad! Pero aún es­
toy sólo con -mi alma esperando a  
Vd., como mi fiel compañera a com­
partir diolms, y desdichas en este 
valle de (lágrimas. Ruégole amlgulta 
mía conteste pronto, y tenga a  bien 
mandar dirección para- escribirle o 
de lo contrario escriba a la mía: P. 
Restante. Balota 149Λ. Luego nos 
escribiremos directamente a domici­
lio. Afectísimo. — Deber y Carác­
ter.

Srta. O. H. — Después de 1a des­
pedida en que iba a mejor situación, 
no he tenido noticias suyas. Ruégole 
si es gustosa de escribirme a poste 
restante, con el apellido invertido, 
empezar con la última letra siguien­
do, acabando con la primera. Salu­
do. — J. B.

Flor del Campo. — Le ruego me 
mande dirección para escribirle di­
rectamente y entendernos; de lo con­
trario después de publicarse ésta, 
todos los días de 12 a 6 de la tarde, . 
conourm usted con diario en la ma­
no a  calle Propios esquina Joanleó. 
Unión, yo me daré a conocer. — 
Sensitiva.

L . . .  — ¿Qué datos puedo darle 
que Vd. no sepa? Esperaba una con­
testación que me hiciera más fells, 
y no solo por disimular, quizás a su 
novia de ahora le pague con el ol­
vido como a mí, no lo creí nunca 
tan ingrato. — Esolivla.

Princesa de cinco Saw  es : — G. 
A. B. Joven y hermosa princesita, 
tu belleza y tus actividades me tie­
nen sometido a tu amor. Tú eres mi 
encanto, mi preocupación pienso só­
lo en tí; feliz de mí si un día fueras 
mi esposa por mí lo serlas pronto 
prontlto. ¿Dime si existen probabi­
lidades, sí alguna vez pensaste en 
eso — i Quién soyt

R. A. H. — S i; mi corazón tiene 
dueño, porque he querido y creo no 
volveré a querer. Olvídame* que la 
ausencia causa olvido· atte. —- B. F.

A Una joven. — He leído su es- 
quelita y creo ser el que Vd. men- ■ 
ciona; no obstante le ruego sea más 
explícita y «me de a  conocer sus ini­
ciales y el paraje adonde vive. Si 
es Vd. la que yo creo llegaremos a · 
ser muy felices. —- S. A. ■ L.

Carpincho. — Encantada con sus 
datos le enviaré los míos: alta, mo­
rocha, ojos pardos, instruida, dicen 
que simpática. Amo mucho al cam­
po, pero no olvido Ja sociedad. Es­
pero me mande dirección así le en-, 
viaré la mía. Abrigo las esperanzas 
de que llegaremos a  ser buenos 
amigos.. . .  — Tórtola.

IMPONIENDO LA ORDENANZA

3 Productos Recomendados
ECZEMiNAt oera radical dala· 

Mztítiaa. Tarro de 30 gramos $ 1.50 
CREMA ESPU M A , preparación 

eapeolal para el outle tarro de 30 gramo· 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco do 60 gramoa· precio 1.20 — 
Tono· : Negro, Castalio oscuro, Castillo y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie” 
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO
.—Yo en míe cosas soy muy condescendiente, me gusta 

aue él hombre ocuoe su lugar. El pibe. -— Si quiere pasar que guarde su izquierda...

: Zaraa. — El lema que Vd. vió es- 
.críto en un telón del .teatro “Arti­
gas" cuando la fiesta d«e la prima­
vera, corresponde a la Institución de 

•la orden inglesa de la Jarretera o 
.•JLiga; y tiene el origen siguiente: 
«Según Lacume de Sainte-Pélaye, 
Flores y otros cronistas, esta Or­
den proviene de que, habiéndose caí­
do una liga a la bella condesa de Sa­
lisbury mientras bailaba, con Eduar­
do III  de Inglaterra, se apresuró 
éste a recogería, y como viesen que 
algunos cortesanos sonreían, para 

-manifestar la pureza que aquella ac­
ción exclamó: Honni soit qni mal 
y  pense (Malhaya quien juague 
mal), añadiendo que los que habían 
escarnecido semejante acto, tendrían 
a grande henor poder ostentar en 
sus armas una liga. Y en efecto, en 
el año 1345 instituyó bajo la advo­
cación de San Jorge, la Orden le la 
Jarretera.

Otros opinan que la institución de 
dicha orden nació en la batalla de 
Crécy, en que se dió por contrase-

rasga A | Af
[PREG UIITO IIA f

~M POR BEATRIZ. Ofc LOS RIOT C S S S · ·  I
ña la .palabra inglesa garter, que 
significa igualmente liga. Los estu­
diantes en tan hermosa como artís­
tica pista hicieron derroche de su 
esprit y sobró verdaderamente gra­
cia en el acto que Vd. menciona, 
castigando al público por su carac­
terística malicia.

Lola y  Malva. — “La Malibrán” 
era la célebre cantatriz española Ma­
ría Felicia García, nacida en Sevi* 
lia allá por el año 1809. Hija y dis- 
cípula del tenor Manuel García, 
manifestó desde niña una extraordi­
naria disposición para la música. Su 
primera aparición en el Teatro de la 
Opera italiana de Londres fué un 
notable triunfo, y en breve tiempo, 
su reputación se ¿levó hasta el pun­
to de que la considerasen como la 
primera artista del mundo musical. 
Siguió a su padre a  América, y en 
Nueva York contrajo matrimonio

con el banquero Malibrán, de qu en 
,iio tardó en divorciarse, regresando 
a Europa y figurando en París co- · 
mo' culminante estrella, al interpre­
tar los personajes de Rosina, Des- 
déni o na y Scmirámide. En 1836 
contrajo nueyas nupcias con el vío- 
1 oista Berlot y al año siguiente mu­
rió en Manchester, el 23 de Setiem­
bre, de la impresión que sufrió al 
volcarse el coche que la conducía.

Ama cuidadosa. — Debe empe­
zar desde este instante, la lucha con­
tra las moscas, matando la primera 
que aparezca a su alcance. El acei­
te de laurel,^cuyo_ olor no es nocivo 
ni desagradable, se usa con éxito 
para ahuyentar las moscas, untando 
con esta substancia los marcos y 
molduras de las habitaciones. Muy 
sencillo y que se emplea con buen 
resultado, es el procedimiento de ce­
rra r las piezas completamente duran­

te las horas de calor después de pa­
sado'. un rato de oscuridad abrir un 
poco la ventana de modo que solo 
penetre un poquito de luz por él 
hueco abierto; y es por este rayo* 
que se. irán las moscas, pues siendo 
enemigas de la sombra, buscarán, la 
manera de salir a la luz enseguida.

Leandro. — Su pregunta motiva 
una respuesta que tendrá interés, no 
sólo para Vd. sino para otros lecto­
res de esta sección. Hela aquí: Gui­
llermo II, el ex-émperador de Ale­
mania poseía una trompetilla para 
automóviles, <¡ue constaba de cuatro 
notas. Era un aparato de plata, al 
cual el inventor^ un fabricante, sa­
jón de instrumentos de música, dotó 
de los sonidos, “sol”, “do” “nii” 
“sol”, como homenaje al kaiser, re­
cordándole el motivo de Wagner en 
“El oro del Rhin”. -

Bien pronto la moda se extendió

por teda Alemania, y el fabricante 
.se prometía muy pingües ganancias 
cuando sucedió que el magnifico- 
kaiser prohibió el uso de la trom­
petilla a todo el mundo, limitándolo 
a él sólo; una orden dada a la po­
licía imperial abligaba a los agentes 
a incautarse a las tales trompetillas 
y a multar a quiénes las usaran. El 
inventor del aparatito _ músico, muy 
arrepentido por cierto de haber he-, 
cbo semejante regalo a sií soberano, 
acudió en demanda de que fuera re­
vocado el decreto de Guillermo II, 
solicitando del Consejo Federal del 
Imperio qué" permitiese extenderse 
por todos los caminos y campañas 
de Alemania el sol, do, mi sol.' Ig­
noramos cual fué el resultado, pero 
lo que sabemos es que -la bocina del 
sajón fué eclipsada por otra de seis 
notas que usaba el rey de Sajonia y 

'más tarde, por otra que- empleó en 
su automóvil la princesa Augusta 
Guillerma (de la propia casa entcn-

Continúa en la pág. siguiente.
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■ ccs reinante en Alemania) la cual 
. compuso una pieza de música que se 

entretenía en 'hacer popular (¿ ?) 
por njedio de aquella trompetilla, 
llamando la atención de los tran- 

' scuntes .cuando pasaba por las ca­
lles y los parques berlineses.

Mariposa blanca. — Recibía su 
tercera carta. Podía haberse Vd. 
imaginado que no le he contestado por 
algún motivo y ahora que se ofrece, 
le diré a Vd. que f jeroti dos: el

- primero porque yo no entiendo de
- esas cosas y no está a mi alcance el 
-procurarme dichos informes; y el

segundo porque se tratába de una 
tontería tan insignificante que, se 
me ocurrió que Vd. hubiese luego 
reaccionado.y que no insistiría sobre 
un asunto de tan poca importancia. 
Sin embargo, le pido me disculpe, y 
le aconsejo se penga al habla con 
algún comerciante práctico, con el 
que tal vez pueda llegar .a realizar 
el pequeño negocio que proyecta.

Un ignorante. — No es tan nega­
do quien reconoce lo que ignora y 
que busca los medios de poderse 
instruir. Teniendo en cuenta el va­
lor material de lo que me consulta, 
le dedicaré además de las indica* 
ciones de hoy, otras que irán en el 
número próximo. Las operaciones 
más importantes para la buena con­
servación del vino son: „ el trasiego 
verificado en tiempo oportuno; los 
azufrados realizados prudentemente 
y en especial cuando se trata de vi­
nos débiles; y, finalmente la más 
escrupulosa limpieza de la bodega y 
de todos los utensilios en ella con­
tenidos.

Es de magníficos resudados el 
empleo del sulfato de cal para la 
conservación de los vinos durante 
la estación cálida; en cuanto a  l a . 
dósis es de 5 gr. por hectolitro co- 
mo medio preventivo y de 7-10 gr. 

-si sé trata de paralizar una alte­
ración más o menos avanzada. Bas­
ta echar el pplvo por el orificio del 
tonel, y al cabo de 7-8 días se po­
drá .-usar el vino. Eos vinos espu­
mosos se han de conservar en bote­
llas colocadas horizontalmente, a 
fin de que el gas carbónico no pue-. 
da escapar por los poros del tapón.

E l buen cosechero debe determi­
nar el grado de resistencia de sus 
vinos, con objeto de trazar el plan 
oportuno de conservación. H a de ex­
poner a la acción del aire, en vasos 
de vidrio, muestras de vino, aban­
donándolas en una atmósfera cáli­

da; asi podrá comprobarse cualquier 
alteración en su gusto o aspecto. A 
estas pruebas pueden añadirse, pa­
ra mayor seguridad las determina­
ciones del alcohol y de la acidez.

En el número que sige, le explica­
ré cuales son los vinos que poseen 
más probabilidades de conservarse y 
cuales ofrecen un carácter dudoso 
de conservación,

Fernando. — Las fresas sólo son 
buenas recién cortadas de la plan­
ta, por cuya razón se recogen cada 
mañana después de evaporado el ro­
cío. Como se marchitan con rapidez 
pierden fácilmente su delicado aro­
ma. He aquí el medio de conservar­
las dos o tres días. Se extienden las 
fresas en capas de poco espesor, so­
bre tamices o telas metálicas, dis­
puestos en el. fondo de cestos de 
mimbre, se. cubren con pámpanos y 
se colocan en un* sótano, bodega o 
sitio fresco y sombrío, sobre un ba­
rreño de agua fresca.

Oro y plata. — Para los trabajos 
a que Vds; se dedican, lo mejor es 
hacer la cola con arroz. En agua 
fría se pone harina de arroz de 
primera calidad y se prepara una 
crema espesa y homogénea; se aña­
de a  la mezcla agua caliente hasta 
la consistencia deseada y se hace 
hervir el todo en una vasija bien 
limpia, por espacio de un minuto;

. con lo que resulta una cola blanca, 
transparente y de excelente calidad, 
muy a propósito para pegar carto­
nes y papeles. Haciéndola más es­
pesa, sirve para modelar estatuitas, 
etc., lo que constituye un bonito en­
tretenimiento. Los japoneses, tan 
hábiles y que saben sacar tan buen 
partido de cualquier cosa, con esta 
cola, imitan la madreperla, de una 
manera admirable.
..Campesino. — En uno de los nú­
meros próximos y en sección sepa­
rada, irá lo que le interesa respec­
to a la. cría de conejos. He demora* 
do en contestar porque- no tenía los 
datos.

Edelmira. — No contesto a nin­
gún tema relacionado con el tocador.

Μ. Z. H . — Es un estudio- inte­
resantísimo el que Vd. menciona; y 
la historia de Europa está llena de 
esos ejemplos trascendentales que 
son el resultado de algunos matri­
monios reales. Agregue a lo que. Vd. 
cita, jos siguientes apuntes. La casa 
de Hasburgo, debió su grandeza a 
la alianza matrimonial y . la más 
grande de toda la serie de bodas im­
portantes fué la del hijo de Maximi­
liano, Felipe el Hermoso, con la

reina de España, doña Juana la 
Leca. Austria, Borgoña, Italia, los 
Países Bajos y una gran parte del 
Nuevo Mundo, mediante este enlace, 
quedaron unidos bajo el gobierno de 
su hijo el emperador Carlos Quinto.

Probablemente ningún otro matri­
monio real puede compararse con 
éste en punto a resultados, pues la 
casa de Hasburgo llenó todo un si­
glo. con su grandeza y una gran 
parte de otro, con los resultados de 
su decadencia.

Entre los matrimonii os de tras­
cendentales consecuencias pueden ci­
tarse el de Fernando e Isabel, en 
España; el de Margarita Tudor y 
Jacobo IV que fundó la unión de 
Inglaterra y Escocia; el de Luis 
XIV con María Teresa, que dió lu­
gar al pacto de familia entre Fran­
cia y España; el de Guillermo y Ma­
ría, que hizo posible la revolución y 
la alianza de los Poderes Maríti­
mos, y, finalmente el de Isabel*. 
Stuardo y el Elector Palatino, sobre 
el cual se funda la dinastía de Han­
nover en Inglaterra.'

Blondina. — Podría ser grave y... 
podría no serlo. Ante todo debe Vd. 
cerciorarse de la veracidad de sus 
observaciones y que no resulten 
hijas de sus suposiciones, celos, 
etc. Luego, afirmar esas observa­
ciones buscando la verdad que una 
vez obtenida pondrá en sus manos 
el arma de defensa o dé ataque, A 
un hombre se le encuentra por va­
rios caminos y qué mujer que quie­
ra de verdad a su marido, no le bus­
cará el lado propicio, para hacerle 
ver decide están sus deberes y lo 
que implica el calor del hogar don­
de la compañera y los hijos tienen 
tantas ternuras para brindarle ca­
da día. Sea serena y sea justa. Ade­
más, en el hombre, cualquier error 
es perdonable y gracias a la índole 
de su individualidad, de las costum­
bres y hasta de las leyes, puede en 
una hora regenerarse y rehabilitar­
se. Recuerde que de su prudencia y 
buen tino, depende ahora la estabi·1 
lidad de su hogar, la felicidad de 
sus hijos y la duración de este amor 
que, si bien pasa por grandes cri­
sis en la juventud, es el consuelo 
más hermoso en la vejez.

EL ACETILENO 
Los buenos carburos dan solo 280 

a 300 litros de acetileno por kilo­
gramo y contienen por lo menos 2 
o|o de impurezas.

Un pico quemando gas acetileno 
produce dos veces menos ácido car­
bónico- que uno -de gas de' bulla y 
cuatro veces menos que una lámpa- 

- ra dq· petróleo.
COSAS DE SARMIENTO 

Goyena, en una polémica que sos­
tenía con Sarmiento, dijo que éste 
nunca había conservado amigos, pe­
leándose con todos. El aludido res­
pondió.' a s í: “Le prevendremos oue 
Sarmiento no ha sido fiel a nadie 
porque no ha estado nunca al ser­
vicio de" nadie”. 1

El varita veneciano dirigiendo el tráfico con confort y comodidad

— f al público)— -i
IA GRAN EFICACIA-ESPECIFICOS MIGUEZ

Todos los escolares de Chicago se 
comprometen, a no matar pájaros ni 
destrozar caminos.

El maestro hac'e firmar a los ni­
ños un .documento en el que se espe­
cifica que será expulsado de la es­
cuela' el alumno que falte a  su pa-

LA SAL EN EL MAR
La proporción de sal- (cloruro de 

sodio) én las aguae>;del mar es la 
siguiente :, cada tonelada, de agua del 
océano Atlántico contiene 36 kilo­
gramos da>. sal-;, def océano Pacífico 
35 kilogramos; de ' Jos-bcéanos Arti­
co y Antáítico 38 kilogramos y de! 
Mar Muerto 39; -kilogramos, 
labra. \

D E  LA  V IDAj D E FR A N K LIN
Franklin, el Inventor del pararra 

yo, a  los seis años de edad, encon­
tró a un muchacho que tenía un sil­
bato de vibrante sonido y por el 
cual le ofreció todo el dinero que 
llevaba en el bolsillo. Lo pagó caro 
y sus padres le riñeron cuando se 
enteraron de lo ocurrido. El niño 
comprendió su error y  prometió no 
dejarse, en lo sucesivo, arrastar por 
sus pasiones.

Franklin, durante una buena par 
te de su vida, no quiso comer carne 
de ningún animal, considerando el 
matarlos con una especie de ase­
sinato que. nada justificaba. -

Cierto día, estando en Boston, sus 
compañeros pescaron un bacalao 
enorme, y debidamente sazonado, 
hioleron con él un plato apetitoso.

Franklin, que había visto sacar 
del estómago de] bacalao algunos 
pescaditos, dijo:

—Ya que os coméis los unos a los 
otros bien puedo yo atreverme a 
comer un poco.

SAL HEPATICA

Hay productos'de la. ciencia de una utilidad incontestable y  cuyo uso 
se va- generalizando coda día más y más. Tal es-el Jarabe Curativo de 
Miguez, cuya reputación está bien establecida y cuya eficacia es tan in­
discutible y tan generalmente conocida, quo ya desde largo tiempo ha 
granjeado la honra de ser recetado por los. más eminentes Médicos.

El Jarabe Curativo do Miguez tiene una- acción directa y eficaz sobre 
el aparato respiratorio, humedeciendo y suavizando la mucosa de la gar­
ganta- y de. .los bronquios, facilitando la expectoracl5n, y por sus virtudes 
medicinales, emolientes· y balsámicas, se .recomienda como. uñó. de los más 
poderosos remedios basta hoy conocidos. Es el medicamento, por consi­
guiente, -que deben usar todos los que padecen' de Tos, provenga ella de 
lestriados o de bronquitis, irritación de la garganta, asma, opresión dol 
pecho y demás. enfermedades del órgano respiratorio.;

En los ‘catarros pulmonares o crónicos, en las enfermedades del pecho 
y de los bronquios, disminuye la  frecuencia de Ja tos, facilita la expecto­
ración -y ayudé a concillar el sueño. En el asma o dificultades, de respi­
ración. promuevo una expectoración fácil y abundante, y la sequedad y 
la Irritación do la  mucosa de la (garganta, causadas por un· repentino res­
friamiento, desaparecen prontamente, porque la acción del Jarabe resta­
blece la transpiración suprimida. La ronquera y extinción de la voz, con 
el uso del Jarabe Curativo de Miguez obtienen casi siempre una cura 
completa, ó por lo menos una gran mejoría. Las toses secas, como la crou- 
pal, la ferina o convulsa y las nerviosas, que tan gran Incómodo produ­
cen, pronto se curan.

En los casos de fiebres simples, gástricas o inflamatorias, el Jarabe 
obra como antl-térmlco, hace bajar la temperatura y generalmente no es 
necesario otro medicamento para curar completamente al enfermo.

El Jarabe Curativo de Miguez está compuesto puramente de vegetales 
y es preparado según los últimos adelantos de la ciencia. De ahí proviene 
su gran eficacia. No contiene morfina, ni sales químicas do ninguna clase.

El Jarabe Curativo de Miguez no tiene la pretensión de ser un cúralo- 
todo. Sin embargo, su campo de acción es vastísimo y por eso es un re­
medio que no debe faltar en ninguna casa de familia.

El Jarabe Curativo de Miguez es la salvación de los niños y la tran ­
quilidad de las madres.

Autorizado por el H. Consejo Nacional de Higiene. — Unico fabricante 
y propietario: M. A. Miguez de Cavallero, sucesora del doctor Jns6 Miguez. 
— PRECIO: 3 1.50.

Depósito: calle 25 de Mayo, 280 
'I Farmacia Tapié.

Venta en todas las farmacias y droguerías

Depósito G eneral ______ BRISTOL·, MYERS Co.
URUGUAY, 9J4 “  m New York
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Una de las más des­
collantes novedades de la 
moda es la tendencia ha* 
cia «los sombreros de co­
pa alta, copa cuadrada o 
redonda, según los gus­
tos. Las formas cuadra* 
das son más “chic”, por 
lo mismo que soil extra­

ñas, pero se les reprocha cierta se­
quedad y rigidez; en camb:o la for­
ma redonda es más atrayente, y ju ­
venil y se adapta mejor a todos los 
rostros.

La forma alta permite un efecto 
de adornos ’legantes, dando realce a 
las siluetas menudas. Y a propósi­
to de las formas altas, se hace no­
tar que las mujeres tienden a adop­
tarlas precisamente cuando los hom­
bres más las desechan.

No obstante tan señalada nove­
dad, la moda, de las galeras estilo 
Directorio debe aceptarse con pru­
dente discreción y con el convenci­
miento de que, como todas las no­
vedades destacadas, corre el riesgo 
de decaer con mayor precipitación, 
lo que hace estas novedades, menos 
recomendables.

Los sQtnbreros pequeños son sim­
ples. sin borde de alambre, cuando 
más, un pequeño borde de cinta o 
de fieltro, que sirve para sostén de 
la forma.

no, entre el traje de la tarde y el de 
la noche, se acentúa más todavía du­
rante el verano; bastará para con­
vencerse de esto, con echar una 
ojeada sobre }os modelos publica­
dos en esta página. Los Escotes pro­
nunciados, la ausencia total de las 
mangas, y el empleo en uno y otro 
caso de los mismos tejidos (punti­
llas, “crepes”, muselinás) son otros 
tantos detalles, que haca) difícil 
una distinción precisa, entre los dos 
estilos de vestidos. Los géneros va- . 
poroSos, componen casi siempre las ¿s 
“toilettes” de mayor amplitud; y se»' 
necesita, por cierto, toda la ciencia 
de una gran modista, para conservar 
a las elegantes, esa línea esbelta y \t 
fina, fie la,que tanto se enorgulle­
cen, empleando en una sola falda, de 
cuatro a seis metros de muselina.

La túnica, es decididamente, uno 
de los más reconocidos éxitos de la 
estación, ya sea ella larga o corta, 
recta *o ajustada como un guante, 
ensanchada en las caderas a la moda 
Persa, entallada como una levita 
rusa, o cortada a la manera China. 
Para confeccionarlas, se emplean 
generalmente las telas en boga, que 
son: El crepe Georgette, la puntilla 
y ei organdí.

El sombrero se transforma, según 
el estilo del traje. Con una túnica 
de organdí blanco, colocada sobre 
un fondo de encaje de Irlanda, con 
incrustaciones del mismo encaje, la 
gran capelina de organdí, es el som­
brero que mejor se aviene. En 
cambio, una pequeña forma de pa­
ja, completa, como ninguna otra, 
una preciosa creación de crepe “geor­
gette” impreso, combinado con la 
misma tela lisa; todo en una deli­
cada tonalidad verde, a la quC; dá

una nota de arriesgada elegancia, la 
corbata de cinta de faya lacre rojo.

Existen mil razones por las cuales 
saludamos siempre ccn alegría la 
vuelta del verano. Una de las más 
sensibles aL corazón de la mujer co­
queta es sin duda esa gran libérta­
t e  en materia de indumentaria, que

LA M O DA ΕΠ LA  
PROXIM A ESTACION
C E LA S , PORKVAS Ύ  COLOREÍ

ma de los colores, adquiere también 
ilimitadas horizontes. La línea mis­
ma, gana en mil variados detalles, 
puesto que oscila ante la “robe 

» fourreau,” y el traje de estilo, de 
amplia falda y ajustado “corsage"

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién <no desea ei es joven conservar eu cutis suave, sin pecas ni 

mam ¿has granos ni puntos negros y el es anciana mantenerlo con su 
ternura Juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como <41 de una niña. — Botella $ 1.10. — Venta exclu­
siva de estos productos:

FARMACIA: MARRANGIIDLLO, URUGUAY 1743 Esq. GABOTO

ostensible estas cualidades. En la 
ciudad, ve su fantasía restringida, 
no solamente por la' moda misma, 
de la que tiene que acatar formas y 
colores, sino también por las exi­
gencias de su agitada vida, que le 
obligan a resumir en una misma

Estos obsequios los reservamos para 
las consumidoras del colorante

C fu n k t
y el descolorante

le permite diversos puntos Los vestidos de" organdí, por ejem*... ......... lucir en diversidad de “toilette” los .1 I . .
circunstancias, el" refinamiento de su de vista: elegancia, comodidad, adap- p-o, pueden inspirarse en cualqu.cr 
gusto y la originalidad de su con- tación al ambiente etc. etc. Pero al modelo de pasadas épocas, sin per­
cepción, haciendo resaltar al mismo conjuro de un radiante sol, todas der por ello, un ápice de su encanto 
tiempo la belleza de sus encantos estas estrechas reglas, se ven abolí- esencialmente moderno, 
juveníjes. Es en sus estadías en el das; al mismo tiempo que se extien- Esa línea de demarcación, casi 
campo, donde ella puede hacer más de la vasta eleoción de telas, la ga- imperceptible ya durante el invier-

Guarde las cajillas en que vienen envasados el 
“ SU N SET " y “ SE T SU N " para pattlcipar del 
regalo que ofrecem os a nuestras consum ido­
ras y cuyas con d ic ion es le s  harem os conoccjr.

SB VENDE EN TODAS PARTES

A g e n te :  O SG A R  P IN T O S  -  1S d e  d u iio  e s q .  P a r a g u a y

w m



Los muebles prácticos
Cuando se tiene -una antesala de- 

masiad.o reducida, en la cual, por 
tal circunstancia, no es posible colo- 
car muebles, se puede muy bien, 
coo un poco de ingenio, con ver* 
tirla en una · pieza útil, práctica y

agradable, sin ningún gasto de im­
portancia. r

Para ello conviene apelar a un 
recurso que ya hemos recomendado 
en otras ocasiones y que consiste en 
aprovechar las esquinas de las ha* 
b! tac iones.

Así por ejemplo, en un rincón se 
-puede colocar una especie'de arma*

rio o perchero, muy cómodo y de 
agradable efecto.

Se. hace cortar sencillamente por

el corp’ntero una tabla en forma 
triangular, para ser ajustada exac­
tamente en el ángulo de la pieza.

Esta tabla .será apoyada a una es* 
pecie de mano, como puede verse 
en el grabado, y que se terminará

en Bisel, a mitad de la altura.
Tabla y marco, se pintan a gus* 

to al ripolín o al barniz, en un tono 
imitando el roble.

Por la parte interior del marcó 
que sirve de soporte se fija una ba­
rrita de hierro o bronce, sobre, la

ce correr una cortina de cretona o 
de terciopelo, que cierra convenien­
temente el rincón que queda, de tal 
modo, en condiciones de prestar 
servicios, ofreciendo al mismo tiem­
po un conjunto agradable, si se 
utiliza la parte superior para colo­
car una maceta o una estatua que 
decore elegantemente el local.

Dominios de Brillot-SaVariri

. Si nos fijamos-en la ropa de me­
sa, cortinones, tapetes, almohadones 
y* on general, en todas las labores 
femeninas, encontramos esta diver­
sidad en los dibujos, materiales, 
estilos empleados, etc. No es raro 
\ l r  un almohadón de estilo y colo­
rido moderno, al lado de otro árabe, 
egipcio, bretón o japonés. ·
¿Vi Para este almohadón, es el arte 
árabe el que lo ha inspirado. Un 
dibujo geométrico sencillo, y una 
inscripción auténtica escrita con le­
tras árabes, han sido suficientes 
para componer el centro de .un al­
mohadón “puf*.

España es rica en monumentos

pasado plano, con la seda azul.
Vamos a ofrecer un procedimien­

to muy sencillo para armar un al­
mohadón,' en el que se colocará el 
centro bordado.

Ante todo, es necesario elegir un 
tejido de* seda de un color que ven­
ga bien con el verde del centro, 
azul o negro, por ejemplo. De esta 
tela, se cortará un círculo de 50 o 
60 centímetros, según haya de qüedar 
de' grande el almohadón; este círcu­
lo formará la parte de abajo. Se 
necesita además, un rectángulo de 
«ífcda qué tenga de ancho 15 o 20 
centímetros.

Este rectángulo se unirá fruncido

Guisado de carnero a la casera — 
Se cortan trozos de carne de car­
nero, mejor de pecho, y se rehogan 
en una salsa rubia, compuesta de 
manteca y media cucharada de- ha·: 
riña, durante quince minutos. V iér­
tanse dos tazas de agua .caliente y 
añádanse dos cebollas, clavos de es­
pecie,'tomillo, laurel, sal y pimienta. 
Sofríanse nabos o patas, en mante­
ca hasta que sé doren, y luego de 
escurridos y sazonados de sal, se 
incorporan al guisado unos doce mi­
nutos antes de la completa cocción 
de la carne. Se sirve bien caliente.

Biftec a la lombarda. — Córtense 
los pedazos no muy gruesos* gol-, 
peándolos y bañándolos luego en una 
pasta de freír compuesta de harina 
de sémola, yemas de huevo, sal, 
manteca, aceite y poco vinagre. Cú­
branse con miga de pan y fríanse en 
manteca, volteándolos. Sírvanse co­
ronados con una,salsa española, au­
mentada con setas fritas y en tro­
zos pequeños y salsa de tomates.

por un lado al centro bordado, y por 
el otro, al grande que antes se ha 
cortado.' El rectángulo será de la 
misma tela empleada para el fondo.

Los dos frunces se tapan con cor­
dón de oro que adornará el almoha­
dón y servirá, además, para tapar 
las costuras. Puede también ponerse 
el cordón .¡de seda azul, pero resul­
tará mejor de oro, por hacer juego 
con la estrella bordada, ya1 que los 
bordados árabes llevan entre la se­
da adornos de oro.

Resultará más económico, ponien­
do de seda la parte fruncida, y de 
satén el círculo del fondo.

También se arman los almohado­
nes “puf” poniendo en la parte de 
abajo un círculo del mismo tamaño 
•que el bordado. A estos dos círcu­
los se unirá una tira de tela frun­
cida por los dos lados. La forma 
del almohadón se dá frunciendo la 
tira ancha por la mitad en todo su 
largo, y metiendo en los frunces 
cordones.

El armado anterior es más senci­
llo, y el efecto es el mismo en los 
dos.

Se puede emplear el rectángulo 
después de bordado para fondo de 
bibelot, rematando alrededor con 
una puntilla sencilla de oro, o con 
cordón fino también de oro, o un 
fleco estrecho de lo mismo.

CentcQ p a ra  a lm o h a d ó n  “ p u f ”
La diversidad que es hoy la nota 

predominante en todas las manifes­
taciones de la vida, ha llegado, co­
mo 'es natural, al decorado de las 
habitaciones y accesorios que le com­
pletan.

El arte oriental·* nos ha. sumistra- 
do dibujos y combinaciones de co­
lorido que hemos aceptado inmedia­
tamente, por la riqueza de los 
materiales que en él se emplean, y 
por la fantasía en los efectos de 
colorido, unido a la facilidad rela­
tivamente grande con que se puede 
imitar.

árabes: Granada, Córdoba, Sevilla, 
Toledo, Zaragoza lo afirman. Exa­
minando los azulejos, vidrieras, re­
lieves o pinturas árabes que ador­
nan sus monumentos, se encuentran 
infinidad de dibujos e inscripciones, 
parecidos a las que- ostenta el cen­
tro de este almohadón.

La ejecución es sencillísima: la 
estrella se perfila con el hilo de 
orp, que se extiende sobre e l . dibu­
jo y se sujeta con puntadas trans­
versales hechas con hilo blanco miiy 
fino. La inscripcico del centro y la 
que rodea a la estrella se hace al

POLVO./ 
DE AR^QZ
QR-A50505, 
Suaviza el 
cutis y de 
p e r f u m e  
agradable

JABOTÍ
CVRATIVO

Esta es la 
m a r c a 
que debe 
p e d i r
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flfecfías
ffoleproof

(Pronuncie·* folpni!)

Uno de los Estilos ‘‘Holeproof* 
más populares, es el No. 2200, 
de rica seda con refuerzo de 
hilo, costura y p ie francés.

FAMOSAS POR SU BELLEZA Y LARGA DURACIÓN

EL extraordinario uso y repetidos lavados que las 
MEDIAS HOLEPROOF de seda soportan, mantenien­

do siempre su forma primitiva, color y elasticidad, merece 
recordarlo usted la próxima vez que compre medias. 
Puesademás de méritos tan estimables, las MEDIAS HOLE» 
PROOF, tienen el de reabrir la gracia y belleza de sus 
tobillos obligando a la admiración.

"HOLEPROOF” (a prueba de agujeros)
Exíjalas con su marca.

En todos los establecimientos del ramo.
(También para hombres y nifUu)

l±=n HOLEPROOF HOSIERY CO.. Milwaukee. Wli., E. U. A.
I Unicos Representantes para la Argen-

ILrzn ai tipa y Uruguay: J. FERNANDEZ &
Cía. — Aflsina 1328. — Buenosr Aires

s



SEÑORAS! DESECHEN!
LAS M A J A S  Y DEPILATORIOS!

Las navajas de afeitar hacfen cre­
cer el pelo más rápida y abundan* 
temcntc, como la poda de los setos 
activa su crecimiento. Los depilato­
rios corrientes tienen un olor inso­
portable y a menudo causan irritacio* 
nes dolorosas, atacando los tejidos Muestra? visitas a las Estaciones 
de la piel. Se ha hecho tin descu­
brimiento' maravilloso que es nada 
menos que una crema perfumada y 
aterciopelada, llamada VYTT, que 
quita el vello como por encanto.

Ι Α /  ίΛ Η Ρ Α Ο Ο Ν Ι^  
D E L  E T E R -

Hemos visitado varias estaciones
radiotelefónicas.' Las de los señores frecuentarle. Asi nos decía “Fila- 
Greco, Ferrelro (Romeo D.), Parodl, monto” las otras noches. Y el atroc- 
Dall'Orto, Surra. Baranda, Sibils, tivo de la estación de Sibils es su 
Stagnaro, etcétera. buen funcionamiento. Sibils oye con

Hemos visto de cerca cómo traba- tubos, es cierto, pero oye Hay

alambre de hierro, viejos colchones 
metálicos, una etapa de cinc sacaaa 
de un teaho, constituirán también 
excelentes tierras. Estas diferentes 
tomas de tierra se colocaran Justa­
mente debajo de la antena.Asimismo se podra utilizar un bal­
de o un tacho viejos, una caja gran­

j a  ,  , j  τ> _.V  μν/ o c o ii u u c i i u a  a i m i i t i v a  j  i u u b i i u u  d o  c n u .u 'u recrema ordinaria de tocador. Basta cuida mayormente de los gastos que sirven.
aplicarla tal como sale del pomo, el mantenimiento de la e s ta c ió n  ori- stagnaro tiene su estación en el 

• i ___  K in a . Greco tiene una excelente esta*·

. .de de biscochos de la que se habrá¿s tan fácil de aplicar como una Jan nuestros aficionados. Todos ellos quien tiene alto parlante como ven- p'reVlainenté ΥΓ papel im-
_______ j .  __________A,., h,„ m. p°3?en buenos aparatos; ninguno so madores de barco y para nada le £ '¡£ 0  tenga adherido, practican-

do varios pequeños agujeros en su 
fondo y flancos. Dicho recipiente so 
llenará entonoes, hasta la mitad; con 
“coke" finamente triturado, el cual, 
siendo fuertemente higroscópico, ab­
sorberá y retendrá, la humedad. El 

... *--- — - — -—-- - - -— - - * ,. cable de tierra estará unido a un la solución de esta manera de dls- “ húmero dé hilos metálicos flja- 
bulrlos es una prueba del Ingenio *og gobre el borde del recipiente, en

la forma indicada en la figura 2. El 
todo se enterrará, más o menos a un 
metro debajo do la superficie del

__..... i__ i„__„ miit-irla £*ηβ· Greco tiene una excelente esta»- comedor de la casa. El señor Stng-esperair unos minutos, luego quitaría C|<jn qUe conocemos por retrato (cons- naro es un aficionado entusiasta. La 
con agua y el vello habrá desapa- te que el Capitán nunca nos ha dejado estación del señor Stagnaro está muy 
Twírln fftmn ñor encanto VYTT ha vor la estación que posée) ; Ferrelro bien montada. Reposan los aparatos reciao como.por encanto, v 1 1 1  (Romeo D.) no transmite, aunque en- ecbre el pie de una máquina de coser, 
merecido el apoyo de los médicos, tendemos que prepara un transmisor, γ  ~ —' *-
Se garantizan resultados;-satisfacto- pero en la recepción es uno de los tribuirlos** _ j— i aficionados que mejores aparatos usa. de su propietario,
nos. La Crema VY1 p  puede ad· los regenerativos con un paso de γ  ahora dos párrafos para Pape- 
nuirirsc por $ 1.70 en todas las amplificación sigue el uso de un re- rán. Paper&n es un infatigable trans , . . ^ flejo, y a éste el de un neutrodlno mfeor y un entusiasta receptor. Latarmacias, - droguerías y periume- a cuatro válvulas que le dá excelente estación de Paperán está muy arre-
rías (Unicó Representante: Gusta- rendimiento. Por otra parte, Ferrei- giadlta y muy bien dispuesta. Hemos

reía Crvlón 146^ Mcntevideo) r0  ha levantado una enorme torre pasado allí muy buenos ratos, vo * García, Loion 1*100, " lcoiev,aeo J · jnetáiica que puede competir airosa Otra estación que visitamos muy
con la más aventajada Instalación amenudo es la del escribano Aquilea 
de antena de la capital. Parodl po- r . Milans. Müans posée una estación 
sée una estación modelo. Ultfmamen- receptora a galena, j Pero qué esta­
te ha añadido un grupo motor que ción!... Repantigados en los amplios 
funciona a  las- mil maravillas. La s<Uones del patio nosotros hemos oído

¡potencia de la estación del señor por esta estación los "líos" de los

HLO oc toma 01 Tierra

CUEROS
PARA

j I

R E P U J A R

b A N Z A  & CIA-
GALICIA. 003 eso. cónvenoio*

Digestiones difíciles

UN INSIGNE AFICIONADO

PASTA DEHTIFBICA

Tomar ol
Aceite de Hígado de Bacalao

es nn placer gracias á la

£MORUBILINE

Extracto concentrado orgánico de 
Hígado fresco de Bacalao. Podero­
so tónico reconstituye para niños y 
adultos. Gusto agradable. Se toma 
facilmenente en gotas mezcladas 
con agua o caldo. 2 gotas equivalen 
a una cucharada de sopa y el frasco 
a S litros. Legítimo producto fran­
cés. Premiado en todas las Exposi­
ciones de Medicina. Venta en todas 
las droguerías y farmacias.

No Hay Callo 
Que Resista 

“ G E T S -IT ”

aficionados y los cantos y músicas y 
discursos de los "broadcastings” con 
una nitidez pasmosa.

Milans es un campeón de la recep­
ción a galena.Y ahora tenemos que visitar a  Mar- 
quettl, a Bizo, a Glorello — (a quien 
le prometimos visitar pero no hemos 
podido cumplir nuestra palabra), — 
a la “Radío Yaguarón”. Poco a poco 
Iremos visitando a esos nuevos ami­
gos-que esperan.. Poco a poco...

lieóstato.

La Importancia de una buena 
toma de tierra

La mayoría de. los aficionados se 
cuidan muy poco de su toma de tie·

UN CONSEJO SA L U D A B L E

Muchas personas que han sufrido 
las molestias comunes del estómago, 
como dolores, malas· digestiones, aci­
dez, pesadez después de las comidas, 
etc., declaran que el bicarbonato 
esterilizado es un remedio sorpren­
dente por sus resultados y muy agra­
dable de tomar. Limpia el estómago 
quitando los. ácidos y asegura una 
perfecta digestión. Médicos eminen­
tes aconsejan a  diario tomar media 
cucharadita en un poco de agua. Re-

rra y no advierten la importancia recipiente enterrado rio se ha deeme·

Disposición del recipiente medio 
llenado con coke

suelo y la tierra se amontonará de 
manera que forme una especie de
cráter encima del recipiente que , , 7 . «constituye la toma de tierra. En comiendase el esterizado en frascos 
tiempo cálido y seco, este cráter se especiales. Jamás debe comprarse 
llenará de agua, de tanto en tanto.
Tal toma de tierra dará excelentes 
resultados. Será bueno, sin embargo, 
revisar el pozo cada seis tmeses, más 
o menos, a fin jde asegurarse de que 
la conexión de los a lb m tores con el

suelto, porque es falsificado.

J capital de la misma. Por esto, la 
mejor de las antenas y eft mejor de 
los aparatos no darán más que re­
sultados mediocres si la toma de tie­
rra está mal hecha. En este último 
coso, en efeoto, se introduce una 
enorme resistencia y el efecto con­
siguiente es análogo al producido

jorado con una posible oxidación ex­
trema de las partes de hierro de 
dioho recipiente.

Se obtendrán mejores resultados 
con las tomas de tierra exteriores, 
duplicándolas o triplicándolas, por 
ejempló, de la manera indicada en 
la figura 3, en la que se ven tres

cuando se agrega un tubio de escape tomas de tierra dispuestas en trián- 
de muy poco diámetro al motor de guio. No parece, por el -contrario, 
un automóvil. En un aparato recep­
tor, Una mala tierra es causa de un 
amortiguamiento que importa al mis­
mo tiempo una tendencia a  engen­
drar oscilaciones propias difíciles de 

• fiscalizar.
En la generalidad de los casos, el 

aficionado se verá obligado a utili­
zar coano toma de tierra la cañería

que se obtienen buenos resultados 
utilizando a  un mismo tiempo una 
toma de tierra interior y otra ex­
terior.Para terminar, digamos algunas 
palabras del último tipo de toma de 
tierra, el “contrapesó" o contraan­
tena· Los contrapesos desempeñar 
un papel de toma de tierra, pero di

<le agua corriente. Las precauciones fieren de ésta en que no establecer 
observar serán entonces las si·

El señor Dullio Latrónica sorpren­
dido en momentos de dirigir el iza- 
miento de una antena-jaula _

guientes: el conductor que va del 
aparato a la cañería deberá ser de 
cobre- bien · aislado.1 tan corto y di­
recto como sea posible, y su extremo 
se soldará al caño de manera que 
asegure un contacto lo más'perfecto 
posible. Lo mejor será efectuar la 
soldadura después de haber raspado 
cuidadosamente la superficie del ca­
ño. También podrá usarse, para esta 
unión, una pinza semejante a las que 
se utilizan piara fijar el inflador en 

for- el cuadro de las bicicletas.
Uri tercer método está representa­

do en la figura 1, y lia' sido publica- 
ido por la revista inglesa “Modern

m
Osiris Parodl es sencillamente! 
mldable. La recepción es impecable. [
Los otros días estábamos oyendo con
alto' parlante, tortísimo, a  todos los Hd_ÜH_ _ ____ „__
aficionados que estaban en radio. Wireless”. Después de haber limpia 
Parodl tiene una estación modelo y 
uri genio eminentemente irónico. Los 
comentarios que Parodi hace a  las 
conversaciones por radio son únicos

do cuidadosamente el oaño, se colo­
carán en él las tiras de cobre A y B. 
cuyo fin es el de proteger al mismo. 
Una tira C, provista de los tomillos,

cordialmente a este aficionado que 
suele convidarnos con te y gal le ti tus 

No importa cuanto tiempo haya tenido Ud. “María” cuando lo visitamos. De 
Bus callos, ni cuan malos sean, así se trate de Dall’Orto no podemos hacer sino

elogios. Tiene un transmisor muy 
bueno. Tiene un resorte eléctrico, de 
su invención, para hacer los cambios 
que causa admiración. Dall’Órto. es 
un técnico de primer orden. Lástima 
que no nos envíe las colaboraciones 
que puede producir su capacidad en 
la materia. Surra es un infatigable 
Aficionado. Se levanta a las ocho y 

vse va a su .empleo en la “Radio- 
Eléctrica". Ya se cala los auricula- 

I res, viene a su casa a almorzar y 
I se pone en radio una hora, se va de 

nuevo para su ocupación y sigue 
escuchando y hablando y, cuando a 

Lia noche vuelve, está ante suS apa- 
I. ratos. desde las 20 y 30 hasta las

inimitables. Nosotros estimamos se coloca en seguida sobre la tira A,y se enrrolla un hilo metálico en tor­
no del conjunto. El cable de toma 
de. tierra se suelda entonces en C. 
Apretando los tomillos, se obtiene un 
contacto perfecto. Se debe elegir 
siempre un caño principal de agua 
fría. Los de agua caliente y los que 
proceden de estanques o depósitos no

Forrra de efectuar una toma de 
tierra en la. cañería de agua

I severancia y dedicación. Baranda no 
i tiene una estación lujosa, muy mo­

desta es toda la instalación que 
I posée. en cambio realiza con ella la 

hazaña de comunicarse con quien 
quiere. Sibils tiene un espacioso la­
boratorio. La impresión que nos ha 
producido la estación de Sibils no se 
nos borrará nunca. Aquello es una 

duros o de blandos, ni lo que se haya empleado aaAa eIĉ fr m̂en í̂lc^ n verdadero.__  —.   ______  __  _ , , λ  . . . . ·  Τ ·ιΙ1η β  n n ,  r rw ln  c? n o p f a e  n n n f m n n n  n n

dos. Baranda es otro modelo de per- son muy convenientes,, puesto que no
constituyen una unión directa con 
la tierra.

Los caños de gas no ofrecen tam-

Tomas de tierra instaladas en 
triángulo

ningún contacto con el suelo. Como 
es sabido, dicho dispositivo consiste 
en un conjunto de alambres coloca­
dos debajo de la antena, a una cierta 
altura sobre -e l ' suelo. Los contra­
pesos desempeñan el mismo papel 
que la toma de tierra; constituyen la 
segunda armadura de un condensa 
dor del que la otra armadura es 1ε 
antena. Ellos ofrecen Ja ventaja de 
reducir los ruidos parásitos debido? 
a la proximidad de líneas tranvia­
rias. ferrocarriles eléctricos y cables 
de trasporte de energía de retorne 
a tie rra ; en estos diversos casos, c’ 
empleo de una toma de tierra real 
produce ruidos perturbadores. Cuan­
do se emplee la ¿contraantena. será 
menester utilizar un número de alam­
bres igual o aproximado al de la 
antena, de manera que la capacidad 
del elemento Inferior no sea menor 
que la del elemento superior y qu­
el flujo esté repartido así de una 
manera uniforme. Los contraantena: 
o contrapesos deberán estar también 
cuidadosamente aislados de la ant- 
na, fijando en igual forma el hilo 
que al aparato.

Indicaciones útiles
—«Muchos aparatos receptores po­

seen el terminal negativo de la bate­
ría de filamento conectado a tierra.

poco buenas tomas de tierra, en ra- Esto pone una de las extremidades 
zón de que sus juntas están hechas, de los filamentos y una extremidad 

menudo, con substancias de mucha del circuito secundario al potencial
resistencia eléctrica.

En el caso de emplear tomas de 
tierra dentro de >la casa, será pru­
dente colocar en la parte exterior.

en su contra, crea Ud. en esto:—1“Gets-It” Ililos Por todas partes, confusión de una llave para que descargue direc-
acaba en el acto con los dolores del caíto, y aparatos, amontonamiento de llaves, 
bien pronto puede Ud. ‘desprender con sus hacinamiento de aparatos, muchos 
dedos el callo del pie o de la planta. Acaba acumuladores, generadores, “tungars” 
con las callosidades en la misma sencilla forma, y un sillóncito de lona que es una Millonee lo usan. Se garantiza la devolución maravilla y del que hablaremos en 
del dinero. Cuesta una pequefiez—-en cual- la crónica que de esta estación hare- quier parte. De venta mundial. E. Lawrence n-l0q nrnntn
& Co.t Fabricantes, Chicago, E. U. Λ. Por otra parte. Sibils es eminente­

mente simpático. De inmediato se 
capta la simpatía de quienes van a

tamente la antena & una tierra exte­
rior en caso de tormenta.

Si se. utiliza una toma de tierra 
exterior, la condición esencial con­
sistirá en asegurar un buen contacto 
con la mayor superficie posible de 
suelo húmedo. Si fuera menester po­
drán usarse las bombas de agua, las 
columnas de hierro,· los caños ten­
didos en ol suelo. Los tejidos de

de tierra que es cero. Se orée que 
esta distribución proporciona un fun 
cionamlento más estable de las co­
rrientes.

—El audión es un amplificador de 
corriente alternada debido a Bu habí 
lldad para actuar como un “relay 
paro regular el flujo de una batería 
local. La acción del detector de cris­
tal, por otra parte, es semejante 
una válvula y solamente permite 
la corriente de la señal de llegada 
que fluya por e>L_circuito en una so­
la dirección.

SU deseo más hon­
do y más fer­

viente es que su hijo 
nazca sano y vigo­
roso. De Ud. depende 
todo. Su sangre es la 
vida de ese nuevo ser. 
Si desde ahora pro­
cura enriquecerla, na­
cerá robusto y se cria­
rá bien. Tóme diaria­
mente

Quaker Oats
Los médicos consi­

deran éste como el más 
precioso alimento que e- 
xiste para las mujeres que 
van a ser madres, porque 
no sólo da al niño todos 
loa dieciseis elem entos 
que se  necesitan para 
un desarrollo perfecto, 
sino que asegura a la 
madre una abundante 
cantidad de leche sana y 
rica. QUAKER OATS 
es absolutamente fácil de 
digerir.
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m UANDO nuestros amigos, 

Mosquilla y su perro Torn, 
C —  visitaron los pozos de per 
. trólco que su tío poseía en la repú­
blica de los Estados Unidos de 
América, aprendieron a montar a 
caballo, a tirar el revólver, a echar 
el lazo y a otras muchas añagazas 
útiles para bien vivir entre los 

^hambres.
Vestidos a  la usanza del país, re* 

corrieron~ las minas, las oficinas, 
los pozos, la iglesia del lugar, y 

' también la tabenia donde se reunía 
la -gente maleante.

Allí pudieron convencerse de que 
: el beber mucho vino hace mala la 
‘ sangre de los hombres; y experi­

mentar que el jugarse a las cartas

COSQUILLA Y 5U
ENERE LOS PIELES

PERRO
ROJAS

ti  dinero ganado coa el sudor de la 
propia frente, es una solemne ma­
jadería. Allí asistieron a riñas entre 
(¿amaradas, que es uno de los es- 

• * pectáculos más repugnantes que 
darse pueden; allí,- en fin, se hicie­
ron buenos anTigos de Juanito, chi­
co muy simpático en el país, e hijo 

jj del valiente conductor ' de la dili­
gencia correo, que, en sus semana* 

.Ies viajes a la próxima ciudad, unía 
la colonia de las minas con el resto 

-del mundo civil izado.
1 Un día, el bueno de Juanito an­
daba por la calle cabizbajo y triste.

—¿Qué te pasa? —- le preguntó 
Mosquilla.

—Algo muy grave — contestó 
Juanito, casi sollozando.

— Cuéntame, di aprisa, que ya me 
impaciento.

—-Pues figúrate, amigo, que mi 
madre está muy enferma y el doctor 
ha dicho que mi padre no puede 
abandonarla. Mañana es el día en 
que debe salir el correo, y, si mi 
padre no engancha la diligencia,' el 
gobierno le retirará la concesión, y 

-sin la concesión, estamos arruinados.
—Grave es el caso — dijo núes* 

tro hombre dándose a reflexionar 
muy seriamente; ■— con· todo, no 
me parece, a primera vista, insolu­
ble el problema. Podría guiar ma* 
ñaña la diligencia alguien en lugar 
y en- representación de tu padre.
- Imposible! —  exclamó Jua­
nito. — No hay nadie en la aldea 
que se atreva a  arrostrar los peli* 
gros que representa este viaje; has 
de saber que la carretera cruza,, un 
país habitado por las más bárbaras 
tribus de. pieles rojas, y sólo mi 
padre, por su fama de valiente, es' 
respetado en el camino por los ban­

didos, que le  ̂ temen y le huyen. Al amanecer del día siguiente, 
Cuenta que, si alguien se atreviera cuando apenas el sol asomaba en el 
algún día a sustituirle, éste y to* horizonte y con su color de fuego 
dos los viajeros que llevara el co- pintaba la inmensa llanura, en medio 
ohe caerían irremisiblemente en ma* de la plaza de la aldea, la diligencia, 
nos de los salvajes. -con.su largo tiro de nerviosos mulos,

Al escuchar estas últimas pala- esperaba el fardo del correo, dis- 
bras, nuestros amigos se guiñaron’ puesta para salir puntualmente, 
el ojo sonriendo y Mosquilla repli- Mosquilla ocupaba el pescante y 
có con calma: · Torn sentado sobre la carga de la

—Creo que te equivocas, amigo; plataforma trasera, se relamía el
hocico en servicio de postillón 

Por fin llegó el fardo selladoj que 
Mosquilla recibió en sus propias 
manos. ¡ Nine nanc, nine nanc.. .  1 
dan las cinco en el campanario. 
Mosquilla se santigua, y, levantán­
dose, entre gritos de mando y ale­
gría, hace chasquear el látigo en el 
a ire; obedientes a sus voces, las 
caballerías arremetan al galope por 
la interminable carretera. A los po­
cos minutos, coche, caballos, coche­
ro y postillón se perdían en lonta­
nanza, entre nubes de polvo'.

Desde la ventana de su casucha, 
Juanito ccn sus padres despedía al 
héroe. Al verle partir, la madre en­
ferma, llena de agradecimiento, sin­
tió qiie los ojos se le. nublaban de 

mm*í lágrimas.
. . Sólo dos pasajeros se habían con- 

algun valiente habra,' para sustituir f¡a<j0 a la valentía y pericia.de nues- 
a tu padre. ¿ tro Mosquilfa. Era el uno, un rico
ge ¿Le conoces tu, acaso. gru- traficante en . joyas muy bien ves- 
no irónicamente Juanito. tido; era el otro un pobre cazador

—S i.— contesto secamente Mos- ^ si harapiento, 
quilla. . J La primera legua del · camino se

-—Yo también le conozco *— grito pas¿ tranquila y sin peripecias; en el 
Tom, haciendo .una de ¿sus piruetas interior del coche los dos viajeros 
en el aire. , ^  . . .  ..... ¿ .-·

Anté esta resuelta afirmación,
Juanito se los quedó mirando en 
sospecha dê  que se estaban divir-

Entonces nuestro héroe mandó a 
Tcm enderezarse sobre las patas 
traseras, y, colocándose a su lado,
hinchó el pecho levantó la cabeza, jk -  fMí/
dió dos pasos hacia adelante, y di- 
jo, silabeando, en tono solemne. N

—Yo soy quien substituiré ma- 
ñaña a tu padre en la diligencia.
Tom y yo defenderemos esta vez ^  
para tu familia la concesión del co* .· 
rreo, ya es de necesidad para

Juanito quedó estupefacto.
Prosiguió Mosquilla: * i
Has de saber, amigo Juanito, que λ  f l l j  '

Tom y yo hemos estado én el país de S|l|f * Y
Pompilandia, y en el fondo del t j p  *. Y* )
mar, y en la isla del Tesoro y en la V
mismísima Luna. Has dé' saber, pe- 5 * v
queño cow-boy, qué los que tienen
el henor de dirigirte la palabra, no
temen ni a Tritón, ni al Rey Azul,
ni al oso de las montañas; y se me , . , , m
antoja figurarme que esos pielecitas dormitaban aburridos; tom  canta- 
rojas de que nos hablas, no les lie- b a “  sn Puestoj  g Mosquilla medi-
gan a aquellos monstruos, en bar- taba 1  manera de sallr en ble“  de Iatrevida empresa en que acababa de 

meterse.
E ra de presumir que su ingenio 

sería *lá única arma de que se po-

pasos de la carretera, acababa de ver 
algo muy significativo, que oscilaba 
por encima de irnos , espesos mato­
rrales.

—Esta es la mía — se dijo para 
su% adentros; y, parando de repen­
te la marcha, dió un agudo silbido 
y gritó:

—Alarma 1 ¡Todos pié a tierral 
¡Tomen los fusiles!

Al oir estas voces, Tom comenzó 
a dar vueltas, alborozado. En cam­

A los aterrados viajeros Ies aso-* 
marón las lágrimas a los ojos.

—¡Por compasión 1 ¡No nos com­
prometamos! — gritaron a un tiem­
po.

Y al decir esto, las'piernas se les 
doblaban temblando, y los pelos se 
les erizaban sobre la frente.

—¡ Quiero salvar mis tesoros 1 — 
clamó por fin . el rico.

—¡Yo quiero vivir! — ·dijo el po­
bre.

—Pues, por vuestros tesónos y 
vuestra vida, fuerza es luchar — 
repuso nuestro héroe.

—Es que tenemos, miedo I f  gru­
ñeron por lo bajo.

—Pues quédense ustedes con el 
miedo, ya que-tanto le quieren, y yo 
cumpliré mi deber hasta dónde pueda

barie, ni a la suela de los zapatos.
Al oir esto Juanito, sintió correr 

un suave temblor por todo su cuer-

bio,' los viajeros, llenos. de terror, 
se aourrucaron debajo de los asien­
tos. Al ver esto Mosquilla, empuñó 
el revolver, abrió el coche,.' y, re­
criminando la insensata cobardía de 
aquellos pusilámines, les mandó ar­
m ar' de todas armas en línea de 
combate y les obligó a avanzar diez 
pasos hacia el supuesto enemigo.

—¿Ven ustedes? — dijo, señalan­
do la maleza. — Aquéllo que se 
mueve allí, son dos puntas de lan­
zas indias. Detrás de aquellos ar­
bustos se esconde la partida de ro­
jos bandoleros dispuesta para ata­
carnos.

—I Huyamos, pues! ijp  gritaren 
los viajeros.

—De ningún modo —  repuso 
Mosquilla deteniéndoles;;*^— vamos 
a sorprenderles en s u , escondrijo 
con una descarga cerrada.

Y gritó :
-—¡Apunten todos!
—Apuntar, han dicho! El pobre 

cazador y el rico joyerp estaban más 
asustados ante el fusil que llevaban 
en la mano, que una mujer ante un 
ratoncillo.

—Bien está — dijo Mosquilla. — 
Pues ¡no me había dado cuenta de 
que me embarcaba con chiquillos! 
¿De manera que no quieren ustedes 
defenderse? Pues bien. Ya que de 
chiquillos o mujeres se trata, lucha­
ré solo.; y, si Dios no me protege, 
moriremos todos en manos de esos 
malvados.

• — ¡ Ohí no! — dijo entonces . el 
pobre. — Mándanos y lucharemos; 
prefiero mi vida.
■:*<—Yo prefiero también mis teso­
ros al miedo. Dínos qué debemos 
hacer — dijo el rico.

Mosquilla, señalando a los mato­
rrales gritó de nuevo:
- ¡ Apunten todos ! — y todos
apuntaren.

—¡ ¡ Fuego 11... -y ¡ ¡ ¡ Pum !! 1
Del culatazo, los dos viajeros ro­

daron de espaldas por el suelo.
Al oir el disparo, aquellas dos 

puntas de lanza india, se levanta­
ron lentamente, resultando ser . las 
orejas de un simpático borrico que 
dormitaba tranquilo en aquella hora 
detrás de los matorrales.

No es para describir cómo el po­
bre Tom se destornillaba de risa al 
ver el ridículo fin de tan graciosa 
comedia..

También se rió de lo lindo Mos­
quilla que la había tramado; pero 
aprovechó la ocasión para aleccio­
nar a aquellos cobardes; haciéndor 
les ver cómo muchas veces el ene­
migo no tiene más valor que el que 
le da nuestra cobardía.

Y, siguiendo el viaje, después de 
medio’' día, llegaron a la primera 
postá y se apearon todos para almor­
zar en la cantina'.

Ya en la mesa, Mosquilla dijo a 
los Viajeros: ^

Continuará en el número Próximo.

po, dejo caer dos gruesa, lagrimas g g g  * ¡g ¡ |  g ¡ | de peligro; por
i r  CO α ο η Λ  ο ι  λ ι ι α Ι Ι ο - ο δ  t l o c n i i  I o  c*o_ . . . . .y  se echó al cuello-de Mosqu Ta so­
llozando en silencio. * sus fachas, los viajeros no parecían 

poder alardear de valientes; sólo su 
astucia y la ligereza de Tom serían 
aprovechables en caso de iser sor­
prendidos por los indios, y, como 
eso lé pareciera poco, nuestro hom­
bre se dijo pata sus adentros:

—Es necesario, Antolín, que in­
fundas valor a estas pobres gentes 
que te acompañan.

Y, recordando haber oído decir a 
su preceptor^ que, de la manera 
que el ejercicio físico educa el cuer­
po, el ejercicio espiritual educa el 
alma, decidió aprovechar la prime­
ra ocuasión que se le presentara, 
para dar a sus compañeros de viaje 
algunas lecciones de sangre fría. Y 
la ocasión llegó muy pronto, porque 
siempre es el propio ingenio quien 
la amaña.

En un recodo del camino, a  cien



MUNDO URUGUAYO abre un 
i. on curso do dibujos infantiles en si 
quo pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

Cbnciirro~cls
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor 
a] respaldo.

Hacia el país de Don Amando y don En la sala oyendo los chistes 
las maravillas por Genaro comentando de “Aftttidó Uruffiiei/o” que Ti- 
Roberto Sánchez, la llegada del Prín- ta lee, por Ana Leonor Halty, 
•edad 12 años, cipe, por Jorge Hal- edad 11 años,

ty, edad 12 años.

"Declaración amoro- Un explorador en 
sa'· por Rosita Pe- el Africa por Sha- 
llegrmi, edad 12 años cketon N. Barbot, 

Edad 11 años.

S. A. R. por 
Principiante 
edad 13 años

"El rancho de mi tío está ardiendo" 
por Amoldo Karlen, edad 12 años.

■ Cea y Vidal por 
Carlos M. Etche- 
pare, edad 11 años

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
Δ, Uruguaya .del Este.

SOSA
Wallace Reid. 

COMPRIMIDO

• Michito.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

A la simpática Dolora.

TO
Don Juan Tenorio. 

ANAGRAMA
A Alice y Otrebor A

O ADMIRÓ UNA CENTELLA O 
<$V <S><SxJ.O<̂ o<Sx$>o<S>̂ o<ŝ o<S*S>o<S*í>o<s>s>

Admiro una centella 
para sacar obras bellas.

Apolo
COMPRIMIDO

Atahualpa 
FRASE HECHA

A Don Juan Tenorio.

D O N  J U A N  T E N O R I O
Alice y Otrebor A. 

(Pocltos).

ANAGRAMA
A El, admirándolo. 

φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ 
<Sr ΦO I NI SOPA! O
φ ¡HE’ <s>O DIRÉ... I O
φ  Φφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

¿Y qué le diré
Que soy gran admiradora
de la fama
que tiene el colega
de este anagrama.

. CHARADA
Estando yo un día 
en tercia final 
un chico muy guapo 
brindóme un total
Su prima segunda 
me enamoró.
No puedo olvidarlo 
a ese chico, yo.
Y postrera prima 
me puedo quedar.
Por eso, en tercera 
final, quiero estar.
Y aún lo conservo 
el; dulce total 
Para cuando vaya, 
si allí no se halla, 
endulzar mi mal.

Métome en todo.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A la simpática Macota.

O T R O  1
‘ · Fénix.

FRASE INTERPRETATIVA

D a
• Liropeya y Nerón. 

INTERCALACION

R E T I N A
Wallace Reid.

CHARAD1STICO

Dolora.
(Unión).

ENIGMA
Soy delgadlta de talle 
y noble por descendencia. 
Me luzco airosa en la calle 
y do quiera .que me halle 
le canto a la independencia

Set-Tifón.

COMPRIMIDO
Al colega Siremo.

A R A L L O S
Don Juan Tenorio. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

E V A D O R A
Sesostris.'

JEROGLIFICO COMPRIMIDQ
A Violeta de los Alpes.

V IO L E T A  D E
L O S  A L P E S  

R A T O N A
CANTA

Uruguaya del Este.
SOLUCIONES DEL Núm. 207

AI Anagrama de Intrusa: Ovidio. 
Al acróstico de Chlrula: Aristófanes. 
Pindar o. Euripides. Fidias. Licurgo. 
Al comprimido de Oxe : Enviad. A la 
charada de Perlette: Almanaque. Al 
jeroglifico de Artagnan: Doseles ada­
mascados. A la frase hecha de Sala­
mandra : Estar en acecho. Al anagra­
ma de Edith y Sisley: E. Zola. La 
confesión de Claudio. La Tierra. Al 
comprimido de Sesostris: Aparasola­
da. Al logogrifo de Atahualpa: Salu­
bridad. Al comprimido de Apolo: Di­
minutos. Al anagrama de Dagoberto: 
Educacionista. A la charada de Mi- 
chito : Anagrama. Al jeroglifico cóm- 
primido en figura, de Apolo: Parien­
te robusto. A la criptografía de Alice 
y Otrebor A : Juan Ramón Jiménez. 
Al jeroglifico comprimido de Ni asi 
podert: Vale más que te escondas. 
Al logogrifo de Virgilio y Cicerón: 
Comisario. Al anagrama de Noctur­
na : Sucre. Caracas. Bolivia. Al jero­
glifico de Eco Ca-ora: Máximas. Al 
jeroglifico’ comprimido de Alice (Po- 
citos) : Cocaína. Al jeroglifico com- 
primido de Artagnan: Obeso nadador.

Nota: En el próximo número se 
publicarán las soluciones de los jue­
gos con premio aparecidos en el nú­
mero 297,' conjuntamente con la nó­
mina de solucionistas y el resultado 
del sorteo de rigor:

CORRESPONDENCIA
Famum (Santa Lucia0 : Los juegos 

en figura que mandó, no pueden pu­
blicarse porque el colorido que Vd. 
les hizo dificulta la nitidez de los 
grabados.

Envíelos de nuevo y no olvide; a 
Unta china y en cartulina blanca, 
con las soluciones al dorso. Es la­
mentable que estos no puddan pu­
blicarse pues había hecho muy bien 
los dibujos.

Fénix: Muy Interesantes sus tra­

bajos. Se publicarán.Atahualpa: Ya puede enviar los 
juegos. Su última remesa, bastante 
nutrida, ha quedado a la espera del 
auálisls. „ IPerlette: Retribuyo sus afectuosos 
saludos. El último salió en el núme­
ro anterior. Estos tendrán que es­
perar turno. (¿Eh, Atahualpa?)

Italia (San José) i En mi poder su 
magnifica remesa. Retribuyo en nom­
bre de todos los colegas de Pasa­
tiempos sus amables saludos. A la 
espera de sus gratas órdenes.

Mandólo

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

U na gonorrea crónica 

de 5 o 6 años curada 

con c u a t r o  c a j a s  -de

CACHETS COLLAZO

«Doctor Collazo. — Rosarlo. — Estación Cufré (R. O.), 13 
« Junio , 1923.»

« Muy señor mío: He comprado en la farmacia de Rocha, 
« Capdeville y Cía., cuatro cajas de cachets, que me han dado muy 
« buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 5 
« o 6 años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado 
« alguno. Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, que ya 
« por último me hadan mal hasta los lavajes de agua sola. Pero 
« hoy la enfermedad ha cambiado notablemente; han desparecido 
« los filamentos y la especie de pus o sedimlento qüe se notaba en 
« la orina dejándola reposar un rato en un recipiente; los dolores 
« y ardor producidos por la micción también han desaparecido, asi 
« como la Incontinencia y la Inflamación de la próstata ».

Los CACHETS COLLAZO que curaron a este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea (gota militar), prostatitis, cis-, 
titis. orquitis, leucorrea (flujos blancos do las señoras), vaginitis, 
metritis, etcétera, por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y reservado, porque la cura segura se obtiene con una o 
dos cajas en la mayoría de los casos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Montevideo' los vende Roch Capdeville y Cía.—  Cerrito 
518, y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables Ubrltoe. Pídalos a Específicos 
Collazo, Perú 71. Buenos Airee.

iESO SE HINCHA!

*'· na’úralnvnte. Y pa*l- 
zas asi las tendrás to­
dos os d ías si no me 
traes chocolate Tile día 
Cuna como te p do 
siempte y que s a b ; s ' 
demaeia o es el mejor 

de Amér ca.

Continuación de la pág. 3

—Sería una barbaridá.
—¡ Sería una hazaña 1
—S i; pero una hazaña muy di' 

fícil. *
—A mi .no me gustan las cosas 

fáciles.
—Dejalo pa otra ocasión, por las 

dudas.
—De ninguna mantra.
—Sos empecliiao!
—Lo soy.
—Tiene que ser por fuerza esta 

noohe?
—Sí, señores 1
—Estás decidido, entonces? Se 

cumplirá, fatalmente, el programa?
—Ni que hablar 1
Y  lo dijo Juan Lasalle:
A  las nueve en el convento
Y  a las dies en esta callel
Salute, entonces, y buena suerte 1

1—Muchas gracias; y el que quie­
ra  ver, que venga.

Púsose de pie, el sujeto, dibujó un 
saludo colectivo, y marchóse con pa­
so firme, desafiador y arrogante.

Nadie quiso tomarse la molestia 
de seguirle ni por curiosidad, para 
ver, siquiera a la distancia, lo que 
iba a ocurrir, como si les interesa­
ra mucho más -el Nebiolo; pero al 
día siguiente súpose por los diarios, 
que el famoso .quimerista y seduc­
tor, esa noche, en efecto, a  las nue­
ve estaba en cT . convento y a las 
diez. . .  en la /comisaría.

üant'ago Dallegri.

Desaparición instantánea 
de los barrillos

Un procedimiento muy sencillo, 
inofensivo y agradable, está ahora 
en uso para limpiar el rostro de pun­
tos negros, librarlo de grasas y ha­
cer que desaparezcan los anchos po­
ros que lo afean. Basta con que eche 
Vd. una tableta de stymol (de ven­
ta en todas las farmacias del Uru­
guay) en un vaso de agua caliente 
y que se lave la cara con el liquido 
después que haya desaparecido la 
efervescencia que produce. Los pun­
tos negros pigmentosos salen coi .το 
por encanto de su nido y se con­
funden en la tohalla; los poros se 
contraen y la grasa desaparece de­
jando un cutis liso, suave y fresco, 
libre de toda mancha. Pero a fin 
de que este rápido resultido se con­
vierta en permanente, es preciso que 
repita Vd. el tratamiento varias ve­
ces, con intervalos de cuatro o cincc 
días.



Una nueva estrella 
Renee Adoree

LAS GRANDES ESTRELLAS DE LA ESCENA MUDA

Una futura estrella ci­
nematográfica Carmel 

Myers

La hermosa y  suges­
tiva a r t i s t a  inglesa 

Blanche Sweet

La bella y  conocida actriz May 
Me. Avoy mimada por nuestro 

público de cine

Heda Hopper Gertrude Olmsted



Jabón A P Q b O
Tipo “ Super·suave"

ESPECIAL PARA BAÑO Y TOCADOR

E s el jabón popular por excelencia para las fami­
lias, que s e  adopta con verdadero entusiasm o.
E s para nosotros motivo de gran satisfacción de­
clarar que su  aceptación incondicional por parte
del público, ha superado nuestras esperanzas.

El ( J a b ó n  A P O L O ,  e s  el jabón m ás económ i­
co, á e  rendimiento extraordinario y de perfume 
muy agradable.
A consejam os a las fam ilias que aún no lo hayan  
adoptado, que hagan experiencia.

S e  vende en las c a sa s  del ramo

5 y 10 Cents la pastilla,

I mpresa e n  los T alleres de U car B lanco H nos. —  IM PR E N T A  LA TIN A . —  Calle F lorida 1628 y  P aysandO 832 
P ara la AGENCIA PU BLICIDA D . —  Cap  itero & Co. —  G rabados a  cargo  de GINO LU G LI


